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Cuba 40 años después

Salvar el paradigma
María Elena Gil
La Habana

^ E j f l  primero de enero <Je 
1999 la Revolución Cubana cum ­
plió 40 años; todos sus dirigentes 
históricos sobrepasan ya los 65. Si 
bien cíclicamente el prestigio de 
Cuba en Latinoamérica se renueva 
con gestos y acciones - léase su 
ayuda solidaria  a las naciones 
desvastadas de Centroamérica- la 
r e sp o n s a b i l id a d  de s a lv a r  el 
paradigma recae necesariamente en 
la juventud.

Y la juventud cubana actual, 
inmersa en conflictos y situaciones 
muy diferentes de las que vivieron, 
sus padres y abuelos, no parece, al 
menos de forma masiva y unánime, 
lista para asumir eficazmente ese 
empeño.

C o n g re s o  d e  la  UJC

Del X al II de diciembre, la 
Unión de jóvenes Comunistas ( 
UJC) celebró su 7o Congreso Na­
cional. previo al cual se realizaron, 
desde varios meses antes, intenso 
debates en toda la isla que sacaron 
a la luz pública los serios proble­
mas que lastran la formación socia­
lista de los jóvenes cubanos.

En las sesiones congresionales, 
sin embargo, pocas cosas se llama­
ron por su nombre, y en el Informe 
Central, se mencionan los conflic­
tos sin ahondaren eventuales solu­
ciones concretas. Dicho en la jerga 
juvenil, el Informe Central era "un 
ladrillo", confeccionado en el mis­

mo lenguaje del que tanto se queja 
la juventud actual. Las cifras cita­
das, aunque muy esclarecedorasen 
cuanto a Señalar y cuantificar pro­
blemas, no dicen todo. El por qué 
de esos problemas parece no haber 
sido aún explorado a profundidad.

Quizás un elemento determi­
nante en que el nivel de debate 
decayera mucho al llegar a la cita 
nacional fue el impacto de su presi­
dencia sobre el conglomerado ju­
venil. El presidente Fidel Castro y 
la mayoría de los principales líde­
res de la Revolución no abandona­
ron el estrado casi en ningún mo­
mento de las sesiones, y todos re­
cordamos que, en las fiestas de 
adolescentes, nadie se atrevía a rom­
per el baile mientras los padres y 
abuelos permanecieran en la sala. 
Sin embargo, los debates previos, a 
nivel municipal y provincial ha­
bían sido a pecho descubierto.

P rob lem as d e  m ilita n c ia

El semanario Juventud Rebel­
de, órgano oficial de la UJC. dedicó 
un reportaje el 20 de setiembre 
pasado a inventariar algunos pro­
blemas que inciden en el mal fun­
cionamiento de esa agrupación, en 
la progresiva merma de su mili- 
tancia y en la pobre imagen que 
reflejan algunos de sus miembros.

Tras referirse al creciente nú­
mero de jóvenes que no quieren 
ingresaren la UJC o la abandonan.

afirma el periódico: "Peor es, por 
deleznable y bajo, el uso que de la 
UJC hacen algunos militantes. Uti­
lizan la organización para mostrar 
una imagen de vanguardia en algu­
nas circunstancias y luego la aban­
donan, una vez logrados sus propó­
sitos personales".

Y continúa: "Un ejemplo ilus­
trativo de esa actitud expresó  
Eugenio Arzuaga, de sexto año de 
Medicina en Manzanillo: He visto 
militantes que transitan por la ca­
rrera y justo en el último año entre­
gan su carnet. Son personas carco­
midas por la doble moral, estudian­
tes que fingieron una actitud, que 
convivieron con la mentira, pero 
son ellos los más engañados"’.

Cabría preguntarse a qué se debe 
esa "doble moral", fenómeno im­
propio de esa espontánea primera 
etapa de la vida del ser humano. Y 
es que en algunas décadas ( del 70 al 
90) primaron en Cuba los méritos 
políticos por encima de las capaci­
dades profesionales y académicas 
a la hora de elegir entre varios 
aspirantes a una carrera, a una pla­
za, a un viaje o a una promoción.

La "barrera idiomàtica" dentro 
del propio idioma español también 
contribuyó a cortar los puentes de 
comunicación - y por ende de pro- 
selitismo- entre la organización y la 
masa juvenil. El discurso de barri­
cada ya tsclemodéey el monocorde 
sermón ideológico no I lama la aten­
ción en un conglomerado estudian­
til.



w
"Hay que hablar un lenguaje 

que el estudiante entienda, no con 
el lenguaje de los años 70, de los 
tiempos de la efervescencia revolu­
cionaria, que no es lo que puede 
llegar ahora a los estudiantes", di jo 
recientemente en una entrevista te­
levisada Carlos Lage ( hijo), presi­
dente de la Federación de Estu-$ 
diantes de la Escuela Vocacional 
"Valdimir Ilich Lenin", un centro 
élite donde estudian los adolescen­
tes que ganan la matrícula por con­
curso y por su mejor rendimiento 
académico.

¿ Q u ién  es el 
re s p o n s a b le ?

La dispersión generada por el 
abandono de los estudios (a pesar 
de su gratu i dad) y e I dese mpleo q ue 
afecta al 1CA de la población activa 
cubana - entre ellos a unos 100 mil 
jóvenes, según el Informe Central- 
d i f i c u l ta  aún  más el 
adoctrinamiento de un auditorio 
disperso. Al terminar la Universi­
dad, se atomizan los llamados co­
mités de Base de la UJC y, según 
admiten los medios de prensa ofi­
ciales, existe una fuerte tendencia 
de los que cumplen los 30 años a 
causar "baja natural" en esa organi­
zación. sin interesarse por acceder 
a su escalón superior: el Partido 
Comunista de Cuba.

El semanario Juventud Rebel­
de se pregunta: "¿Quién es el res­
ponsable de que un militante cum ­
pla los 30 años y no quiera ingresar 
al Partido? ¿Por qué muchos jóve­
nes con probabas actitudes revolu­
cionarias no quieren ser militantes 
de la UJC?".

En las asambleas previas al 
Congreso juvenil efectuadas en el 
Ejército Oriental asombró "el fenó­
meno contradictorio que se produ­
ce ante el e levado núm ero de 
Camilitos (cadetes) de 12 grado 
que en los últimos tres cursos

egresaron sin la condición de mili­
tantes de la UJC", señala un reporte 
de la prensa nacional.

En los últimos seis años, la UJC 
ha decrecido en 4,739 organ izacio- 
nesde base, y existen 8,574 centros 
de trabajo donde, a pesar de la 
presencia juvenil, las posibilidades 
y las condiciones, no se ha organi­
zado la UJC. En el curso 1995/96, 
en un aula de la Escuela Vocacio­
nal Lenin, de 22 alumnos solamen­
te cuatro se propusieron espontá­
neamente para integrar la organiza­
ción política.

Id e n tif ic a c ió n  d e  
v a lo res

Las autoridades cubanas pare­
cen estar seriamente preocupadas 
por este asunto. No es para menos. 
Después de 40 años de Revolución 
resultaría desalentador que una 
parte de la población nacida en esa 
etapa no se identifique con los va­
lores socialistas, abandone el país ( 
riesgosamente en tiempos de los 
balseros, legalmente ahora) o deci­
da vivir de la prostitución y el 
proxenetismo, "lacras sociales" en 
la lista de vicios a eliminar precisa­
mente por la Revolución.

Sin embargo, analistas locales 
estiman que mucho habría que bus­
car entre las causas económicas, 
más que ideológicas, para entender 
y eventualmente corregir el dete­
rioro moral que amenaza la integri­
dad de las nuevas generaciones de 
cubanos.

Si bien florece, especialmente

en la capital del país, una gama de 
actitudesdelincuenciales asociadas 
muy estrechamente al incremento 
del turismo extranjero, también hoy 
día comienzan a revalorizarse en 
Cuba-gracias y a causa de Iasobli- 

k gadas aperturas económicas en cur- 
^ so- los conocimientos académicos, 

la capacidad profesional, la cultura 
y la buena educación individual, y 
tras un largo período de enfren­
tamientos, la Iglesia Católica in­
tenta colaborar - aunque cada uno 
por su lado-con el Gobierno Socia­
lista en la formación de los valores 
éticos en niños y jóvenes.

En una etapa de la vida en que se 
pone mucha fe en los símbolos, se 
impone quizás darle un nuevo aire 
a la galería de imágenes cubanas e 
indefectiblemente, adecuar los có­
digos de comunicación.

En sus tiempos como máximo 
dirigente de la UJC, el actual canci­
ller Roberto Robaina consiguió 
insuflarle el entusiasmo juvenil que 
corresponde a las actividades de 
esa organización, que vivió un 
reflorecimiento en la década del 
80, criticado por muchos "cuadros" 
tradicionales, y bienvenido por la 
juventud cubana que colmaba las 
plazas en los mitines y se volcaba a 
los trabajos agrícolas voluntarios 
con igual entusiasmo.

Robaina y el vicepresidente 
Carlos Lage, ex I íderes ambos de la 
UJC, son los únicos dirigentes que 
gateaban al triunfo de la Revolu­
ción y se han encumbrado en la 
jerarquía cubana. Multiplicar esa 
identificación con modelos vivos 
quizás iluminaría un poco más el 
futuro.

¿Estudio, tra b a jo  
y fusil...?

La consigna que marcó a las 
generaciones del 60 y el 70. "estu­
dio, trabajo y fusil", ya no parece 
estar de moda entre la juventud.



aunque no ha sido abandonada por 
la dirección del país. Un creciente 
debate sobre las casi obligatorias 
"Escuelas en el C am po”, donde los 
estudiantes de enseñanza media 
comparten el estudio con el trabajo 
agrícola, motivó recientemente una 
serie de debates y explicaciones en 
la prensa nacional,encabezadas por 
una declaración- titular del Minis­
tro de Educación, Luis Ignacio 
Gómez: Las escuelas en el campo 
no son una ley, sino una estrategia 
de la Revolución".

Cada vez más los jóvenes cuba­
nos buscan empleo en esferas vin­
culadas al turismo o las firmas co­
merciales extranjeras, en dos pala­
bras: donde están lasdivisas. Mien­
tras, el gobierno persiste en la polí­
tica inicial de la Revolución , 
priorizar las carreras necesarias al 
país, como Pedagogía, Medicina y 
algunas Ingenierías.

Otto Rivero, secretario general 
de la UJC, dijo en una entrevista 
publicada por el periódico Traba­
jadores el 23 de noviembre último: 
"Pero más de un 90% de los que se 
han graduado en estos años de Pe­
ríodo Especial han recibido, junto

con su título, la boleta de empleo. 
Sin embargo, después de cumplido 
el servicio social se producen los 
mayores éxodos hacia empleos 
mejor remunerados, hacia el turis­
mo y las ramas económicas que 
mayor desarrollo han tenido, hasta 
el trabajo por cuenta propia... Otros 
han optado por desvincularse."

De acuerdo con los clásicos 
postulados marxistas, la base eco­
nómica determina la superestruc­
tura cultural. espiritual e ideológi­
ca. En tiempos de crisis, es lógico 
que las aspiraciones juveniles cam­
bien la orientación de su brújula, en 
aras de la supervivencia.

El semanario Juventud Rebel- 
í/^,ensu númerodel 23 de noviem­
bre, publica un artículo sobre el 
ingreso de los jóvenes a la industria 
turística, donde afirma Gladys 
González. Directora de la Escuela 
de Hotelería y turismo del Hotel 
Comodoro: "Lostest psicométricos 
que aplicamos en todos los cursos, 
arrojan que la mayoría de los estu­
diantes entran en la escuela en bus­
ca de mejorías individuales, por 
encima de los intereses profesiona­
les".

Sin embargo, de esa misma ca­
tegoría de jóvenes salieron hace 
unos 15 años más de 2,000 que 
dieron sus vidas en la guerra de 
Angola, por una lejana causa soli­
da r ia ,  en n o m b re  del
internacionalismo proletario. Hoy 
día, más cerca en tiempo y en espa­
cio geográfico, cientos de ellos es­
tán brindando ayuda médica en los 
d e s v a s ta d o s  p a íse s  de
Centroamérica y en el paupérrimo 
Haití, cumpliendo un compromiso 
hecho en su nombre por el presi­
dente Fidel Castro.

Salvar el paradigma de la Revo- 
I ución cubana en sus 40 años, nece­
sitaría quizás del reajuste de otro de 
sus tantísimos lemas: "Con laexpe- 
riencia de tantos años y el entusias­
mo del primer día", para tender 
puentes viables de comunicación 
que permitan a las jóvenes genera­
ciones asumir voluntariamente un 
proyecto socio-político que, para 
defenderlo y continuarlo, tendrían 
que sentir como propio, no hereda­
do ni impuesto.

Agencia latinoamericana de 
Información- Ecuador.

Cuba 40 años después

Fidel endurece, los 
obispos critican el 

bloqueo
CNN mostró. en su edición en inglés, al presidente cubano Fidel 

C aslroen la sesión de la Asamblea Nacional donde se aprobó una drastica 
reforma del Código Penal con la extensión de algunas condenas y aun la 
pena de muerte para el narcotráfico. Se vio a Castro con una inusual 
expresión de agotam iento y un descaecimiento físico. Con esos cambios, 
el gobierno quiere castigar duramente a los bolsones de corrupción y el 
recrudecim iento de delitos comunes tales como el asalto que se produjo 
días atrás, algo totalm ente inusual en la isla

Desde la Iglesia cubana -que levantó cabeza a partir de la visita, 
hace poco mas de un año. del papa Juan Pablo II- se m ira con 
preocupación la reformo Y aunque los puntos de vista de los católicos 
son ahora expresados librem ente en la isla, se aprovechó para insistir 
sobre sus prevenciones durante la vigésimo séptima reunión de la 
C onferencia Episcopal Latinoam ericana (CELAM ), de la que lúe 
anfitriona A las sesiones -en un hotel vecino al Palacio de los 
Congresos donde estaban reunidos los diputados- asistieron cinco

cardenales. 25 obispos y un sacerdote
A nadie paso inadvertida la nutrida presencia de prelados norteame­

ricanos' ocho eran de Estados Unidos y seis de Canadá. Después de las 
sesiones se hizo una rueda de piensa en la que estaban presentes el 
cardenal Jaime Onega, arzobispo de La Habana y Theodore McCarrick. 
arzobispo de Newarky presidente de la Conferencia Nacional de Obispos 
Católicos de Estados Unidos (U SN C CB) Ambos dignatarios hicieron la 
crítica del bloqueo que el gobierno estadounidense mantiene sobre Cuba 
desde hace casi 40 años: cardenales y obispos coincidieron en señalar las 
"graves consecuencias" que aquel produce en la vida cotidiana de los 
cubanos.

El sacerdote estadounidense d i|oque la política de la Iglesia católica 
de su país -oficiantes de un culto profesado por alrededor del 30 por ciento 
de la población- apunta a "mejorar, cambiar y aun suavizar de un manera 
mas pacifica las relaciones entre tas dos países". A pesar de haber 
aprobado las medidas promovidas por el presidente W illam Clinton -que 
incluyen la ampliación de vuelos de tipo "charter" a la isla-, "no estamos 
satisfechos v esperamos que se amplíen", agregó.

Otros dos temas fueron abordados por el CELAM: los efectos del 
neoliberalismo y de la deuda externa en los países pobres. "El aliento del 
amor cristiano falta en losfrins cálculos de algunas doctrinas neoliberales 
que dejan al pobre expuesto a la tiranía del mercado y del dinero", dijo 
Onega en la homilía con que se inauguró la reunión en la Catedral de La 
Habana Y los dignatarios católicos lodos coincidieron, al final, en que 
el espíritu de solidaridad los obliga a prestar especial atención a la deuda 
externa en el mundo subdesanollado

Brecha  - Montevideo



M é x ic o :

La guerra innombrable
Luis Hernández 
Navarro
México D.F.

A Iguien tuvo una idea: 
si el problema no podía resolverse 
había que cambiarle de nom bre . S i 
la guerra en Chiapas no podría 
resolverse había que decir que no 
existía.

La idea es, a partir de 1999, 
tesis oficial del gobierno mexica­
no. Así lo indicó el presidente Er­
nesto Zedillo al cuerpo diplomáti­
co el pasado 5 de enero, y así lo 
repiten desde entonces los funcio­
narios gubernamentales. Así lo d i­
rán embajadores y cónsules en el 
extranjero. Lo que se busca, com ­
pletó el secretario de G oberna­
ción, 110 es la paz, sino la solución 
del conflicto.

La realidad es, sin embargo, 
diferente. El estatus del conflicto 
chiapaneco es el de un "conflicto 
armado interno". El EZLN decla­
ró la guerra al Ejército y al Ejecu­
tivo federal el primero de enero de
1994 acogiéndose a las Leyes so­
bre la Guerra Je  la Convención de 
Ginebra. Hasta el momento esta 
declaración no ha sido retirada. 
Hay dos partes armadas, aunque 
sólo una de ellas, el gobierno fede­
ral. las ha usado de manera activa.

El marco legal para resolver el 
conflicto contradice lo señalado 
por los representantes del Ejecuti­
vo federal. Su objetivo explícito 
es buscar la paz. El I I de marzo de
1995 el Congreso promulgó \aLey 
para el Diálogo, la Conciliación y 
la Paz. Digna en Chiapas. y creó la

Comisión de Concordia y Pacifi­
cación ( Cocopa). El 16 de febrero 
de 1996, el gobierno federal y el 
EZLN firmaron cuatro documen­
tos sobre Derechos y Cultura Indí­
gena. que son parte de un A cuerdo 
de Concordia y Pacificación con 
Jusiiciay Dignidad. Paz significa, 
según el Diccionario del Uso del 
Español de María Moliner. "situa­
ción en la que no hay guerra". Y 
guerra es. de acuerdo al Dicciona­
rio de la Lengua Española de la 
Real Academia, "lucha armada 
entre dos o más naciones o entre

bandos de una misma nación". En 
Chiapas entonces, siguiendo los 
ordenamientos jurídicos acorda­
dos para solucionar el conflicto, se 
requiere de buscar la paz, esto es, 
solucionar la guerra.

Esto quiere decir, simple y lla­

namente, que los representantes 
del gobierno federal no respetan la 
Ley del I I de marzo, ni los com ­
p ro m iso s  e s ta b le c id o s  po r  el 
Acuerdo de Concordia y Pacifica­
ción con Justicia y Dignidad.

H a y  tre g u a , no  p a z

Es cierto que después de doce 
días de combate las partes decreta­
ron unilateralmente treguas. El 
gobierno federal la ha roto en dos 
ocasiones: el 9 de febrero de 1995, 
cuando infructuosamente trató de 
detener a la dirigencia zapatista, y 
durante acciones policíaco- mili­
tares ofensivas en contra de tos 
m unicipios au tónom os Ricardo 
Flores Magón, Tierra y Libertad y 
San Juan la Libertad. Durante es­
tos operativos, las fuerzas del or­
den asesinaron en Chavajeval a 
tres indígenas y, en Unión y Pro­
greso. cinco personas fueron dete­
nidas y ejecutadas sumariamente. 
Los zapatistas han respetado la 
tregua y enfrentado los m ovim ien­
tos militares con la resistencia ci­
vil pacífica de sus comunidades.

La existencia de una tregua no 
ha significado paz. Para enfrentar 
la rebelión, el gobierno ha puesto 
en marcha una estrategia de gue­
rra. No puede soslayarse que hay 
unos 60 mil militares en la zona 
del conflicto, y que no están allí 
sólo para cuidar la frontera. Parte



de esta estrategia ha sido la de 
prom overel entrenamiento, arm a­
mento y protección de los para- 
mi litares, responsables de cientos 
de asesinatos.

Tiste es un hecho cada día más 
d o c u m e n ta d o .  R o ber to  A rcos  
Jiménez, ex agente del Ministerio 
Público de la Procuraduría de Jus­
ticia detenido por permitir la ope­
ración de las bandas armadas que 
partic iparon  en la m asacre  de 
Ac tea I, den u nc ió que m i I i tares pe r- 
tenecientes a la Base de Operacio­
nes Mixtas, dependiente del Ejér­

cito. entre los que se encontraba el 
capitán Germán Parra, conocían la 
existencia de estos grupos y le 
ordenaron, bajo amenaza, guardar 
silencio.

La dimensión militar del le­
vantamiento zapatista no implica 
que se trate de un problema exclu­
sivamente bélico. Por el contrario, 
lo militar expresa un conflicto en 
el que se mezclan problemas agra­
rios, étnicos, de rezago social, así 
como la crisis de un sistema regio­
nal de dominio con imbricaciones 
nacionales.

Al tratar de convertir el con­
flicto de Chiapas en una guerra 
innombrable, el gobierno busca 
una salida que prescinda de la ne­
gociación de reformas sustantivas, 
y oculta la realidad de una estrate­
gia y acción básicamente militar.

¿Qué cara pondrán los cónsu­
les y embajadores de México para 
decir, en contra de todas las evi­
dencias que en Chiapas no hay una 
guerra? ¿Creerán verdaderamente 
que así se defiende a nuestro país?

ALAI. Ecuador.

México

Hoy estamos todos en Chiapas

José Saramago

C V _ / a d a  mañana, cuando 
nos despertamos, podemos pre­
guntarnos qué nuevo horror nos 
habrá deparado, 110 el mundo, que 
ese, pobre de él, es sólo víctima 
paciente, sino nuestros semejan­
tes, los hombres. Y cada día nues­
tro temor se ve cumplido, porque 
el ser humano, que inventó las 
leyes para organizarse la vida, in­
ventó también, en el mismo mo­
mento o incluso antes, la perversi­
dad para utilizar esas leyesen be­
neficio propio y sobre todo, en 
contra del otro. El hombre, mi 
sem ejan te ,  nuestro  sem ejan te , 
patentó la crueldad com o fórmula 
de uso exclusivo en el Planeta y 
desde la perversión de la crueldad 
ha organizado una filosofía, un 
pensamiento, una ideología, en de­
finitiva. un sistema de dominio y 
de control que ha abocado al mun­
do a esta situación enferma en que 
hoy se encuentra.

Sirva este largo preámbulo para 
explicar el estado de ánimo con 
que recibí la terrible noticia de la 
matanza de Acteal. Se nos decía 
"cuarenta y c inco  muertos en 
Chiapas" como antes se había ha­
blado de "insurgenciaen Chiapas" 
y uno acepta el enunciado como si 
fuera un mazazo, uno más que 
añadir al de ayer y al de mañana, 
una cuenta más en el rosario de 
crímenes del hombre contra el 
hombre. Sin embargo, la mañana 
que se publicó la matanza de Acteal 
mi casa se paró. Dijimos: Tene­
mos que comprender. Debemos 
compartir. Y nos fuimos a Méxi­
co, a Chiapas. al centro del dolor y 
al corazón de nuestro pasado, al 
único lugar donde el conocimien­
to podía producirse. Fuimos a 
Chiapas y nos vimos reflejados en 
las miradas de los indios sobrevi­
vientes de las matanzas de la histo­
ria, en los ojos negros de los niños

mutilados, en la paciencia incom­
prensible de los ancianos que nos 
observaban quizá queriendo com ­
prender también ellos. Viendo a 
los indios chiapa-necos descubri­
mos nuevos rostros de la lógica del 
poder, tan igual siempre, tan in­
mutable a lo largo del tiempo, de 
las generaciones y de los usos po­
líticos.

Lo q u e  v im o s  e n  
C h ia p a s

Estuvimos en Chiapas. Vii.-'os 
las casas de los indios, los camp* - 
mentos de desplazados, los asen­
tamientos provisionales y los con­
siderados def in itivos. C o n o c i­
mos sus propuestas para el futuro, 
que para ellos siempre será imper­
fecto y que están reflejadas en los 
Acuerdos de San Andrés que el 
gobierno suscribió y ahora noquie- 
re respetar, y conocimos a Rosario 
Castellanos, la escritora que ha 
pesar de haber muerto hace veinti 
cuatro años sigue siendo una em 
bajadora de Chiapas, porque en 
sus novelas supo contar las vicisi­
tudes de los indios y las tropelías 
de los blancos. Vimos al ejército 
mexicano con uniformes de cam ­
paña y equipado para iniciar una



guerra. Vimos a los cooperantes 
internacionales asistiendo a niños 
desnutridos y a mujeres jóvenes 
que han perdido su dentadura y el 
cuerpo se les ha resquebrajado 
como se resquebraja el barro seco 
que sostiene sus pobres casas. Vi­
mos la pobreza, la humillación, el 
dolor, pero también vimos la d ig­
nidad en las palabras del guerrille­
ro que nos describía por qué deci­
dió rebelarse y secundar el llama­
miento del Ejército Zapatista de 
Libe rae i ó n Nac io na I. ú 11 i mo y qui­
zás único recurso para frenar el 
lento genocidio que vienen pade­
ciendo los indios de M éxico y del 
resto de América.

Porque los indios de Chiapas 
110 son los únicos humillados y 
vencidos del mundo: en los cinco 
continentes se repiten cada día si­
tuaciones de vejación y crimen 
contra grupos, etnias, pueblos, en 
definitiva, contra los pobres de los 
pobres, contra lo que el sistema 
imperante, el capitalismo autori­
tario que rige el mundo, considera 
inútil para sus objetivos y por lo 
tanto, descartable. saldo, material 
de derribo susceptible de e limina­
ción sin pagar por ello. Sin que los 
auténticos responsables paguen 
por ello, com o una y otra vez esta­
mos viendo.

Sin embargo, en Chiapas se ha 
dicho basta. Los indios se han or­
ganizado para combatir  V nego­
ciar. En torno al subcomandante 
Marcos, han plantado cara al go­
bierno y han dado una lección de 
dignidad al mundo, y eso no es 
retórica. La decisión firme de vi­
vir otra vida la percibimos en los 
hombres y las mu jeres con las que 
hablamos, en la firmeza y en la 
rotundidad de gestos y palabras, 
en la nueva concepción que de 
ellos mismos tienen. Los indios 
han asumido para ellos el proyecto 
de Zapata, y zapatistas ellos, es 
decir, ba jo la bandera de "Tierra y 
Libertad" que Zapata esgrimió,

seguirán combatiendo al gobier­
no, al latifundio, al capital, a la 
concepción de la historia que los 
considera superfluos. especie a 
extinguir.

Fuimos a Chiapas. Recogimos 
impresiones, conocimiento, em o­
ciones. Compartimos el dolor y las 
lágrimas. Como otros que fueron 
antes y los que irán en el futuro. 
Sabemos que tenemos la obliga­
ción de contar lo que vimos, decir 
los nombres de los niños, de los 
cooperantes, de las personas que 
se hicieron indias para poder sen­
tir como los indios y así com pren­
der mejor. Vinimos cargados de 
nombres, Jerónimo, Pedro. María, 
Ulises, Samuel, Marcos, Rafael, 
Ramona. Rosario. Carlos, nom­

bres castellanos para una gente 
antigua y contemporánea.

Chiapas 110 es una noticia en el 
periódico, 111 la ración cotidiana de 
horror. Chiapas es un lugar de 
dignidad, un foco de rebelión en 
un mundo patéticamente adorm e­
cido. Debemos seguir viajando a 
Chiapas y hablando de Chiapas. 
Ellos nos lo piden. Dicen en un 
cartel que se encuentra a la salida 
del cam po de refugiados de Polhó: 
"Cuando el último os hayáis ido, ¿ 
qué va a ser de nosotros?"

Ellos 110 saben que cuando se 
ha estado en Chiapas, ya no se sale 
jamás.

Por eso hoy estamos todos en 
Chiapas.

A L A I  - Ecuador
r  . — >

M é x ic o

La izquierda sigue ganando 
espacio al PRI

r J fl Partido Revolucionario Institucional (PRI). en el poder 
en México desde 1929. ha comenzado con mal pie el año electoral. 
El centroizquierdista Partido de la Revolución Democrática (PRD) 
se alzó en las elecciones regionales del domingo con el gobierno del 
Estado de Baja California Sur. mientras que en el sur del país, en 
Guerrero, ambos partidos sostienen una competencia encarnizada 
que, según los resultados provisionales, va ganando el PRI por 
apenas dos puntos. Estos comicios regionales confirman que la 
oposición sigue ganando terreno al PRI cuando falta poco más de 1111 
año para las cruciales elecciones presidenciales del 2(XH).

Guerrero es. sin duda, una verdadera sorpresa electoral. En este 
Estado, marcado por el narcotráfico, la guerrilla, la pobreza y la 
violencia, donde el PRI ha gobernado con mano dura y sin com peten­
cia durante décadas, el PRD ha despegado con enorme fuerza. Su 
candidato, Félix Salgado, cuyo estilo populista y bronco espanta a 
más de uno de sus correligionarios, ha logrado esta vez canalizar el 
enorme descontento popular. Aún cuando no gane, los resultados 
conseguidos muestran un cambio de aires en los que hasta ahora era 
uno de los bastiones del priísmo caciquil. En todo caso, el recuento 
no ha terminado y lo ajustado de los resultados hace temer una larga 
cadena de conflictos poselectorales.

I
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Venezuela: 
¿Podrá Chávez?

Andrés Cañizáles
Caracas

E ,(I claro mandato po­
pular, uno de los dos más contun­
dentes de la dem ocracia en Vene­
zuela, abre un espacio de expecta­
tivas sobre el tiempo de cambios 
que parece llegar, finalmente, a 
este país a partir de la elección del 
mi litar retirado Hugo Chávez como 
el nuevo presidente venezolano 
para el período de I999-2(X)4.

La amplia votación de Chávez, 
representa, por primera vez, no 
sólo un mero triunfo electoral, sino 
que trae consigo el principal cam ­
bio político en cuatro décadas del 
sistema de partidos, en el cual Ac­
ción Democrática (AD) y COPEI 
se repartieron el poder. Un hito 
importante es el que estos dos par­
tidos. por primera vez, no inclina­
ron la balanza a su favor y tampo­
co un hombre surgido de sus filas 
asciende a la Presidencia.

Los "por primera vez" son va­
rios. Chávez obtuvo una de las dos 
más altas votaciones que presi­
dente alguno haya obtenido. Es el 
presidente electo más joven en 
cuatro décadas, lo cual simboliza 
un salto generacional en este país 
dom inado en los últimos años por 
veteranos presidentes. El cambio 
político más importante es que él, 
Chávez, el 4 de febrero de 1992 se 
alzó en armas, en una rebelión

frustrada, y hoy asciende a la pre­
sidencia por vía del voto.

La apuesta mayoritaria de la 
sociedad venezolana es hacia el 
cambio, un cambio "profundo", en 
palabras del nuevo mandatario, de 
44 años. El triunfo tan claro de 
Chávez debe enmarcarse en el de­
seo de cambios, así en general, que 
está presente en la población, un 
deseo de cambio que ahora sería 
desacertado decir que ha surgido 
de la nada, tiene antecedentes en la 
explosión de la poblada de "Cara- 
cazo" ( 1989) y en el primer intento 
de golpe de Estado (febrero de

1992) contra Carlos Andrés Pérez, 
que pusieron en evidencia el ago­
tamiento, el fin de una era política.

Aunque apoyado por algunas 
organizaciones de izquierda, en la 
coalición del "Polo Patriótico", es 
difícil definir ideológicamente a 
Chávez. Algunos lo ubican en el 
populismo, otros en una nueva iz­
quierda. Con citas constantes de 
Simón Bolívar, reflexiones bíbli­
cas y un evidente carisma popular 
(aunque también es un figura muy 
rechazada), se autodefine como 
"bolivariano" y "humanista".

Hay principalmente una incon­
formidad con lo económico. La 
percepción mayoritaria es que Ve­
nezuela "es un país rico, entre los 
más ricos del mundo", esto debido 
fundam entalm ente  al petróleo, 
pero a la par la población constata 
que sus niveles de vida han em ­
peorado. Según estudios de la 
firma privada Datanálisis, el in­
greso real de los venezolanos ha 
retrocedido de forma consecutiva 
a lo largo de 19 años.

La carencia económica, que 
envuelve a más del 70 por ciento 
de la población, se ve com o res­
ponsabilidad de los políticos, en 
general, y de los partidos, AD y 
COPEI en particular. La figura del 
"outsider", del líder que se ha he­
cho popular desde fuera de los 
partidos se entiende también por 
la situación de dominio absoluto 
que ejercieron las dos principales 
organizaciones políticas sobre to­
das las esferas de la sociedad civil.

Chávez, quien primero intentó 
cambiar violentamente las reglas 
del juego del sistema, logra un 
mandato popular para cam biaren  
democracia estas reglas del juego. 
Es decir, el sistema permite la par­
ticipación de hasta quienes tienen 
como bandera principal la trans­
formación radical del propio siste­
ma. Este tipo de propuestas siem­
pre estuvieron en el abanico de 
opciones, pero nunca lograron le-



vantar tales niveles de populari­
dad, com o para que enfrente el 
reto de poner en práctica lo que 
han sido ofertas electorales.

Las d ific u lta d e s

La p re g u n ta  de si ¿ p o d rá  
Chávez? no es una impertinencia, 
en medio de los festejos del triun­
fo. Es la interrogante necesaria 
ante tan vastos planes de un hom ­
bre, evidentemente idealista, que 
deberá enfrentar un plan de refor­
mas, profundas en sus palabras, 
con la mirada expectante de los 
venezolanos que depositaron su 
esperanza en la apuesta de los cam ­
bios.

Se habla de participación po­
pular. pero evidentemente en las 
primeras medidas de cambios una 
sociedad civil mediatizada de for­
ma casi absoluta por los intereses 
partidistas, no tendrá precisamen­
te la fluidez necesaria para articu­
lar propuestas y plantear su propia 
agenda. Del lado del gobierno, que 
se iniciará el 2 de febrero de 1999 
está, a la par de las reformas desde 
el poder, el incentivar la participa­
ción por canales inéditos en la 
política.

Chávez ratit icócomo presiden­
te electo que llamará a un referén­
dum popular para que "el pueblo 
decida si quiere la Asamblea Cons­
tituyente". Este m ecanismo "de 
refundación del Estado" fue la prin­
cipal bandera política, aunque en­
cuestas de opinión reflejan la ig­
norancia entre la mayoría de la 
población sobre el tema. Se quiere 
el cambio, hay cierto sentido de 
revancha en el voto "chavista", 
pero aún los que apostaron por 
esta opción no tienen ideas claras 
de que cómo podrá "bajarse a lo 
concreto" las banderas del hoy pre­
sidente electo.

Los retos

Otra interrogante es la respues­
ta que dará el nuevo gobierno al 
nudo económico de 1999. En este 
1998 Venezuela dejó de percibir 
7.(XX) millones de dólares, debido 
a la caída petrolera, en compara­
ción con el año anterior. Para el 
primer año del gobiernode Chávez 
se estima, en escenarios optimis­
tas, un déficit presupuestario de 
alrededor de 5.000 millones de 
dólares y compromisos contraídos 
por 4.000 millones de dólares en 
materia del servicio de la deuda 
externa.

Si a nivel macro el presidente 
recibe una "papa caliente", a nivel 
social tendrá un panorama desola­
dor. El desempleo abierto suma 15 
por ciento, el empleo informal (sin 
seguridad ni beneficios sociales) 
se encamina hacia el 50 por ciento, 
es decir la mitad de la fuerza labo­
ral del país está en la informalidad, 
los niveles de pobreza (relativa y 
extrema) sumados son superiores 
al 70 por ciento, y el actual salario 
m ín im o de 100.000 bo lívares  
(equivalente a unos 174 dólares) 
apenas alcanza para cubrir algo así 
como la mitad de una canasta bá­
sica de alimentos.

El problema social en Vene­
zuela es una especie de olla de 
presión. Requiere de medidas ur­
gentes, pernal mismo tiempo es el 
sector donde las políticas sólo se 
verán -efectivamente- a largo pla­
zo. La mayor parte de quienes apos­
taron por Chávez fueron los más 
pobres, en palabras del analista 
Saúl Cabrera estuvimos ante la 
primera elección clasista de Vene­
zuela. pues el rival más cercano 
del mi litar retirado fue el disidente 
soc ia lcris tiano Henrique Salas 
Romer. respaldado por sectores 
medios y principalmente altos de 
la sociedad.

Sería muy simplista pensar que 
los pobres cambiaron su voto por

Chávez a cambio de pan. Pero 
efectivamente sí apostaron a cam ­
bios, a una idea en cierta medida 
redistributiva, pues si llega tanto 
dinero al país por petróleo, porque 
no alcanza "aunque sea algo" a los 
que menos tienen.

Las grandes reformas políticas 
que ofrece Chávez y la reorien­
tación económica que dice pondrá 
en práctica, tendrán ante si no sólo 
el reto del cuadro real del país, 
sino también un panoram a políti­
co complejo. Si bien Chávez como 
presidente obtuvo un 56 porciento 
de los votos, en las elecciones re­
gionales y parlamentarias su "Polo 
Patriótico" sólo suma en prom e­
dio, un 37 por ciento en el seno del 
Parlamento.

Esta realidad, dada en apenas 
un mes (las primeras elecciones 
fueron el 8 de noviembre, las pre­
sidenciales el 6 de diciembre), co ­
loca en el tapete la necesidad de 
acuerdos mínimos para poder echar 
a andar la maquinaria estatal, pre­
cisamente con las fuerzas políti­
c as  que  le a d v e r s a r o n  
enconadamente. Un ejemplo con­
creto y que requiere urgencia es la 
revisión del presupuesto nacional 
de 1999, que fue, aprobado a ini­
cios de diciembre por la adm inis­
tración saliente de Rafael Caldera, 
pero que el nuevo gobierno podrá 
debatir con el Congreso una vez 
que asuman los nuevos poderes.

En medio del júbilo  que expre­
sa buena parte de la sociedad con 
esta esperanza de cam bios que 
encarna el nuevo mandatario, no 
es de mal agüero preguntarse ¿po­
drá Chávez? Se abre el tiempo de 
cambios en Venezuela y cóm o 
nunca un solo hombre parece con­
centrar la posibilidad de transfor­
maciones inéditas, en favor de la 
población, o una inmensa frustra­
ción colectiva.

A L A I  - Ecuador
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Pinochet

la  vuelta de tuerca
Sergio Ramírez
Es escritor y fue vicepresidente de Nicaragua

L (a vez que la legenda­
ria Oriana Fallacci entrevistó a 
Haile Selassie en su palacio de 
in fin itas  recám aras , en A ddis  
Abeba, al final ella le preguntó 
qué pensaba de la muerte; el ancia­
no rey de reyes, arrebujado en su 
capa imperial, se sintió primero 
sorprendido, sin entender la pre­
gunta, y luego, ante la insistencia, 
se revolvió furioso y ordenó que la 
sacaran del palacio. El viejísimo 
León de J udea. al borde de la muer­
te, 110 entendía qué cosa era la 
muerte. No entraba en sus cálcu­
los.

Creo que el anciano general 
Augusto Pinochet, recluidoen una 
mansión de Sin rey bajo arresto, 
debe sentirse agobiado por un 
síndrome de irrealidad parecido; 
no debe acabar de entender qué 
cosa es la justicia, y que la justicia 
igual que la muerte, vale para to­
dos.

Nada de lo que está ocurriendo 
entra  en sus cálculos, ni en sus 
delirios, fotografiado por el New 
Y orker en pose de lord inglés 
pocos días antes de que le fuera 
notificada la orden de detención. 
Yen laen trev is tade lN ew Y orker , 
ironías del destino, lo primero que 
a lab aese l  sistema judicial británi­
co.

El poder crea un sentimiento 
de irrealidad en quien lo ejerce, 
pero el poder absoluto borra la 
realidad completamente. Ahora, 
mientras divisa desde su ventana

empañada el paisaje terminal del 
otoño, el general Pinochet debe 
sen t irse  en v u e l to  en su capa 
prusiana de comandante supremo, 
y la oscuridad del ambiente en los 
días cada vez más cortos debe atri­
buirla a los anteojos oscuros que 
cree todavía llevar puestos, aque­
llos de sus fotos más célebres, 
cuando tantos eran descuartizados 
en las prisiones y en los campos de 
concentración.

Quien no cree en la muerte, no 
cree en las sorpresas que da la 
vida. Para cualquiera de nuestros 
prófugos latinoamericanos enri­
quecidos en sus cargos, que suelen 
escamotear a través de las aduanas 
maletas de dólares crujientes re­
cién impresos para llegar siempre 
a tiempo a las cajas acorazadas de 
los bancos suizos, una negativa de 
visado, como la que Francia le 
notificó al general Pinochet, hu­

biera sido suficiente señal de aler­
ta. La señal de que los tiempos han 
cambiado en Europa desde el rei­
nado de Margaret Thatcher, con 
quien antes podía tomar, sin so­
bresaltos, el five  o'clock tea con 
gailetitas.

Alquién debió avisarle de que 
el ministro de Justicia de Inglate­
rra es ahora Jack Straw, un acérri­
mo defensor de los derechos hu­
manos desde su juventud, cuando 
se manifestaba en las calles contra 
la guerra de Vietnam, y contra las 
dictaduras; y si se lo avisaron, 
seguramente no entendió, ¿de qué 
le estaban hablando? A su edad 
existe el olvido, pero no es un 
olvido que pueda imponerle a los 
demás.

Los alegatos de jurisdicción y 
soberanía no van a sobrevivir mu­
cho en este caso, porque al juicio 
al general Pinochet no se le recor­
dará por sus vericuetos legales, 
sino porque nos ha devuelto un 
resplandor perdido. El sentimien­
to de que, en este fin de siglo lleno 
de artimañas y em ponzoñado de 
olvidos, existe la justicia.

El juicio al general Pinochet es 
un juicio singular porque se está 
celebrando en todo el mundo en 
las pantallas de televisión de los 
ciudadanos. Y es singular, ade­
más, porque puede pensarse que 
termina en el momento que deba 
poner sus huellas digitales en una 
ficha, la vindicación de un instan­
te; de todas maneras es demasiado 
viejo para cumplir una condena a 
cadena perpetua.

Pero, también, que este juicio 
termina hasta que el próximo tira­
no sea sentado en el banquillo, 
extraditado de cualquier refugio 
paradisíaco del mundo en que se 
encuentre disfrutando de su botín. 
Está claro que más allá de la edad 
avanzada del general Pinochet, o 
de sus olvidos, quedará el prece­
dente de que la impunidad no po­
drá ser parte de las reglas del juego
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en el siglo venidero; ya se habla, 
como primera consecuencia bené­
fica, de la creación de un tribunal 
internacional.

Pero hay otro asunto aún más 
en el fondo. La dem ocracia de 
Chile nació em bargada a la hora 
de la transición, y está vuelta de 
tuerca que faltaba va a probar que 
la decisión de los lores británicos 
era necesaria. En Chile deberá so­
brevenir. com o consecuencia de 
este juicio mundial al general 
Pinochet, una Constitución en don­
de las Fuerzas A rmadas no tengan 
otro papel que el de obedecer a la 
Constitución.

Que Chile deberá abrirse a una 
democracia sin cerrojos queda es­
tablecido en los serenos pero fir­
mes criterios de Ricardo Lagos, 
candidato socialista a la presiden­
cia. tal com o lo escuché en su 
disertación de la Cátedra Julio 
Cortázar en Guadalajara. Muy lú­
cidamente dijo, además, que los 
tribunales de justicia deben ocu­
parse del pasado, y los ciudadanos 
del futuro. Y que no quiere un 
Chile de consumidores, sino de 
ciudadanos.

Una dem ocracia sin la pistola

en la cabeza. La última vez que 
estuve en Santiago asistí en la Bi­
blioteca Nacional a una exposi­
ción de objetos y manuscritos de 
Pablo Neruda. Llegó el presidente 
Freí, con modesto acompañamien­
to, sin ninguna gana de hacerse 
notar, como todos esos presiden­
tes de compostura republicana que 
existieron alguna vez y de los que 
después se fue despoblando el con­
tinente. Y al día siguiente vi el 
incomparable contraste. Regresan­
do de Valparaiso, donde funciona 
el Congreso, por la banda contra­
ria de la autopista se desplazaba 
una interminable caravana de ve­
hículos militares,camiones llenos 
de militares, camiones llenos de 
soldados, jeeps  y Mercedes de vi­
drios oscuros, todos con las luces 
encendidas en pleno día, y encima 
un enjambre de helicópteros. El 
general Pinochet iba camino del 
balneario de Viña del Mar.

Tal vez el general Pinochet, 
dueño de sus olvidos para siem­
pre, morirá con ese sentido de po­
der de sus recuerdos atrofiados, 
siempre desplazándose en una ca­
ravana interminable de vehículos 
blindados, sorprendido de que al-

HUMOR
INTERNACIONAL

Francia le negó la visa 
al senador vitalicio. 

Sin com entarios
Punto Final - Chile

guien pueda hablarle de la muerte, 
de la pérdida del poder, de la ju s ­
ticia o de la locura. Pero será el 
pasado, una caravana fúnebre en­
trando en la noche, perdiéndose en 
el pasado, y nosotros sabremos 
que la justicia es también una es­
peranza, una pequeña alegría, el 
sentimiento de que, entre tantas 
cosas perdidas en este fin de siglo, 
algo recuperamos.

El País - Madrid

Adolfo Sánchez Vázquez
FILOSOFIA, PRAXIS Y SOCIALISMO

Las discusiones sobre Marx y su herencia, sobre la revolución -fantasma, topo, 
espectro- y sobre la emancipación, vuelven a ocupar hoy el centro de la escena 

filosófica. En este contexto, nada más oportuno entonces que editar a Adolfo 
Sánchez Vázquez. Su obra representa, el despertar -en palabras de Kant- del sueño 

dogmático, la quiebra de esa "envoltura ontologizante" que había petrificado 
mundialmente la filosofía del marxismo tras el congelamiento de la revolución 

bolchevique en los años treinta.
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Disparen 
sobre Rigoberta

Eduardo Galeano

¿riV J  uatemala? ¿Centro- 
américa? En el centro de América, 
esta Kansas. Guatemala no figura en 
el mapa de los medios masivos de 
comunicación, que fabrican la opi­
nión pública mundial. Sin embargo, 
oh milagro, una mujer guatemalteca. 
Rigoberta Menchú, está ocupando, en 
estos últimos tiempos, bastante espa­
cio. No por lo que ella denuncia, des­
de el país que viene de padecer la más 
larga y feroz matanza del siglo veinte 
en las Americas: Rigoberta no es la 
denunciante, sino la denunciada. Una 
vez más, como es debido, las víctimas 
se sientan en el banquillo de los acusa­
dos.

Los gases d e  la infam ia

Desde los Estados Unidos, faltaba 
más. se ha desatado una nueva guerra 
química de intoxicación masiva.

La cosa em pezó cuando un 
antropólogo norteamericano consagró 
diez años de su vida a la investigación 
de las contradicciones de Rigoberta y 
la responsabilidad de la guerrilla en la 
represión que los indígenas han sufri­
do. "Vino a Guatemala, a estudiarnos 
como si fuéramos insectos", comenta 
el escritor Dante Liano: "En su libro, 
invoca testigos y archivos. ¿Qué ar­
chivos hay sobre la guerra reciente ? 
¿Les abrió sus archivos el ejercito?"

Hace poco tiempo, el diputado 
Héctor Klee Orellana intentó consul­
tar esos archivos, y apareció con un 
tiro en la cabeza. El obispo Juan 
Gerardi.que también lo había intenta­
do, terminó con el cráneo partido a

golpes de piedra.
"The New York Times"dio difu­

sión mundial al asunto. El diario con­
firmó y publicó las conclusiones del 
antropólogo: el testimonio "Yo, 
Rigoberta Menchú". publicado hace 
veinticinco años, contiene inexactitu­
des y falsedades.

Por ejemplo, el hermano de 
Rigoberta, Patrocinio, no fue quema­
do vivo: fue fusilado y arrojado a una 
fosa común. O. por ejemplo: "Ella 
asistió, durante tres años a un colegio 
privado", lo que suena a internado 
suizo, pero se refiere a una escuelita 
de Chichicastenango. Y asi por el es­
tilo. otros pelos en la leche.

Cortina de  humo

A partir de allí, a rdió, en reguero 
internacional, lapólvora. Súbitamen­
te. se han multiplicado voces que ha­
blan de escándalo, que llaman menti­
rosa a Rigoberta y que. de paso cañazo, 
desautorizan al movimiento de resis­
tencia indígena que ella expresa y 
simboliza.

Con sospechosa celeridad, se está 
elevando una cortina de humo ante 
cuarenta años de tragedia en Guate­
mala. mágicamente reducidos a la pro­
vocación guerrillera y a los líos de 
familia, e^as "cosas de indios".

No tuvo la misma repercusión, por 
cierto, el voluminoso y documentado 
informe de la Iglesia, elaborado por la 
comisión que el obispo Gerardi presi­
dió. y que lúe difundido, el año pasa­
do, dos días antes de su asesinato. 
Miles de testimonios, recogidos en

todoel país, fueron juntando los peda- 
citos de la memoria del dolor: 150 mil 
guatemaltecos muertos, 50 mil des­
aparecidos. un millón de exiliados y 
refugiados, 200 mil huérfanos, 40 mil 
viudas. Nueve de cada diez víctimas 
eran civiles desarmados, en su mayo­
ría indígenas; y en ocho de cada diez 
casos, la responsabilidaderadel ejér­
cito o de sus bandas parami-litares. 
El informe habla de la responsabili­
dad directa, la responsabilidad de los 
títeres pagados. Sobre la otra, la de los 
titiriteros pagantes, bien valdría la pena 
que Estados Unidos enviara a todos 
sus antropólogos, y The New York 
Times movilizara a su cuerpo entero 
de redacción, para investigare! asun­
to. Peroel Pentágonoy laCasaBlanca 
bien pueden silbar y mirar para otro 
lado: los norteamericano no tienen la 
más puta idea de dónde queda este 
país. Guatemala, de nombre pintores­
co y difícil de pronunciar.

El Nobel y ella

La campaña contra Rigoberta lle­
gó hasta Oslo. Ya hay quienes exigen 
devuelva el Nobel, o que se lo quiten. 
El premio está dado y bien dado, rati­
ficó el comité noruego: "Los detalles 
invocados no son esenciales", decla­
ró su vocero.

Bueno fuera. El Nobel de la Paz, 
que Rigoberta ganó en el 92. no sólo 
fue la única conmemoración decente 
y justa de los quinientos años de eso 
que llaman Descubrimiento de Amé­
rica, sino que. además, resultó un buen 
plumerazoparaunpremioque necesi­
taba una limpieza. El Premio Nobel 
de la Paz venía cargando mucha mu­
gre desde 1906. cuando se lo dieron a 
Teddy Roosevelt, quien a los cuatro 
vientos proclamaba que la guerra pu­
rifica a los hombres, y más sucio fue 
quedando, con el paso del tiempo, 
cuando fue recibido por otros jefes 
guerreros, como, por ejemplo, Henry 
Kissinger, quien debe al mundo mu­
chas muertes y ha sido el papá de 
Pinochet y otros inonstruitos. Patas 
arriba: el mundo al revés discute aho-



ra si Rigoberta merecía ese prem io, en 
lugar de discutir si ese premio la me­
recía.

Ei país y ella

Los indígenas son mayoría en 
Guatemala. Pero la minoría dominan­
te los trata, en dictadura oen democra­
cia. como Africa del Sur trataba a los 
negros en tiempos del apanheid. De 
cada seis guatemaltecos adultos, sólo 
uno vota: los indios son buenos para 
atraer turistas, para recoger las cose­
chas ele algodón y de café, y para 
servir de bestias de carga a la econo­
mía nacional y de blanco de tiro al 
ejército.

"Pareces indio", dicen los mando­
nes. que se creen blancos, a los hijos 
que se portan mal. Esa "sociedad 
guatemalteca" recibió la noticia del 
Nobel como un balde de agua fría. 
"India relamida", llaman a Rigoberta, 
desde entonces, las voces del despe­
cho, y también: India igualada". Y 
ahora: "India mentirosa".

Ella se ha salido de su  lugar, y eso 
ofende. Que Rigoberta fuera india y 
mujer, vaya y pase, y allá ella con su 
dobledesgracia. Pero esta mujer india 
resultó rebelde, imperdonable inso­
lencia. y para colmo cometió luego la 
barbaridad de convertirse en uno de 
los símbolos universales de la digni­
dad. A los poderosos de Guatemala y 
del mundo, este desafío no les gusta ni 
un poquito.

El tiem po y ella

Rigoberta viene de una familia 
aniquilada, de una aldea arrasada, de 
una memoria quemada. Ella ha pasa­
do los primeros veinte años de su vida 
cerrando los ojos de los muertos que 
le han abierto los ojos. El escritor 
vasco Bernardo Atxaga le preguntó:

- ¿Cómo puedes ser tan jodida- 
mente alegre?

- El tiempo -respondió-. Desde 
chiquitos, nos educan para entender el 
tiempo como tiempo que no termina

nunca, aunque el tránsito por el mun­
do sea muy coito.

Esta escrito en uno de los libros 
sagrados:

- ¿Qué es una persona en el cami­
no? Tiempo.

Rigoberta es hija del tiempo. Como 
todos los mayas, ha sido tejida por los 
hilos del tiempo. Y ella suele decir:

- El tiempo teje despacio.
A la larga, lentamente el tiempo 

decidirá qué es lo que vale la pena 
recordar de lodo esto. El paso de los 
días y de los años irá separando la paja 
del grano Quizás el tiempo olvide 
q ue R i goberta Mench ú rec i bió u n pre

mió Nobel, pero seguramente el tiem­
po no olvidará que ella recibe, cada 
día, en las sierras indígenas de Guate­
mala y en tanto otros lugares, un pre­
mio mucho más importante que todos 
los nóbeles: el amor de los indignados 
y el odio de los indignos.

Quienes apedrean a Rigoberta. 
ignoran que la están elogiando. Al fin 
y al cabo, como bien dice el viejo 
proverbio, son los árboles que dan 
fruto los que reciben las pedradas.

Agencia latinoamericana de 
Información - Quito

Rigoberta

M. Vázquez Montalbán

L  campaña de deslegitimización del indigenismo político en 
América Latina tiene diferentes plataformas de actuación: se asesina a 
monseñor Gerardi. autor de un informe con nombres y apellidos sobre la 
represión militar, o se busca desacreditar al obispo de San Cristóbal de las 
Casas. Samuel Ruiz. y al subcomandante Marcos, mediante calumnias o 
escritos al servicio de la modernidad agredida o cuestionada por el 
indigenismo. Ahora le toca a Rigoberta Menchú. Ya se trató de rebajar su 
estatura moral y política con el argumento de que Me llamo Rigoberta 
Mem ¡ni se debía más al talento publicista de Elisabeth Burgos, la escribidora, 
que a la dramática biografía de Rigoberta. Ahora, el New York Times da 
cauce a las averiguaciones del antropólogo Stoll, que señala exageraciones 
y omisiones en las confesiones autobiográficas de Rigoberta: por ejemplo, 
es cierto que a su padre lo quemaron vivo en el asalto a la Embajada de 
España, que ella misma tuvo que exiliarse cuando era casi una niña y que su 
hermano fue asesinado por lo s  militares, ¡ah! pero 110 quemado vivo, 
solamente baleado.

La ofensiva contra la Menchú apunta a la descalificación de la 
reconversión de la guerrilla en movimiento político con posibilidades de 
llegar al poder en Guatemala, por que se acusa a la premio Nobel de no 
denunciar suficientemente lo s  crímenes guerrilleros. Dante Liano. escritor 
guatemalteco, colaborador con Gianni Mina y Rigoberta en la redacción de 
Rigoberta Menchú. la nieta de los mayas, ha lanzado al mundo en tero, desde 
Italia, un formidable alegato de denuncia contra frente antropológico- 
pijoliberal antiindigenista. Cuando entrevisté a Rigoberta para Y Dios entró 
en la Habana percibí que estaba ante una convincente analista política que 
casi lodo lo aprendió defendiéndose de los militares.de los paramilitares.de 
algunos antropólogos y de lo s  intelectuales de izquierda que piden perdón 
por haberlo sido.

El País ■ Madrid
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Davos

Washington carece 
de estrategias

Carlos Morichal

r J i la reunión mundial 
de economía, que se celebra desde 
hace unos cuantos años en Davos, 
Suiza, se reúnen ministros de fi­
nanzas, directivos de las mayores 
e m p re s a s  t ra n sn ac io n a le s ,  así 
com o algunas de las m áximas 
luminarias de la economía. Por 
consiguiente, no es extraño que 
los ciudadanos del planeta espe­
ren que de este tipo de cumbre 
emerjan algunas grandes estrate­
gias para el futuro en lo que se 
refiere a desarrollo, inversión y 
comercio internacionales.

Sin embargo, en esta ocasión 
no ha existido más que decepción, 
en particular por la pobreza de las 
propuestas que llevó ladelegación 
estadounidense a la palestra. El 
vicepresidente Albert Gore llegó 
con un mensaje que enfatizaba la 
necesidad de liberalizar el com er­
cio mundial de alimentos. Su dis­
curso sonaba tan simple com o si

estuviera abogando por las deman­
das de la empresa multinacional 
de plátanos Chiquita, en la que 
está actualmente enfrascadoen una 
lucha con la Comunidad Europea 
para lograr una reducción de tari­
fas sobre sus productos. Gore tam­
bién afirmó que era importante 
proporcionar una reducción de la 
deuda externa de los países más 
pobres de la tierra, pero de nuevo 
sus comentarios no fueron singu­
lares, sino reflejo de los más origi­
nales que formuló, hace unas se­
manas, el canciller de Alemania.

Considerando la gravedad de 
las crisis financieras que siguen 
debilitando a las economías del 
Sudeste de Asia, a Rusia y a Bra­
sil, se esperaba que el secretario 
del Tesoro de Estados Unidos, 
Robert Rubín, hiciera alguna pro­
puesta para reformar la arquitec­
tura financiera internacional. Pero 
se limitó a indicar a los países

menos desarrollados que deben 
portarse bien, reducir sus déficits 
públicos y aguantar.

En realidad, como argumenta 
el economista Barry Eichengreen, 
ya existe un consenso de que a 
nivel mundial los ministro y ban­
queros no pueden ni deben inten­
tar más que reformas limitadas, en 
su mayoría referentes a una mejor 
y más rigurosa supervisión de la 
banca y de los préstamos. Es claro 
que ello no responde a las dem an­
das de la vasta mayoría de la hu­
manidad que habita en condicio­
nes de pobreza. Lo que en verdad 
se observa es una falta de voluntad 
de los países más ricos - y en 
particular de Estados Unidos- para 
aumentar los fondos para el desa­
rrollo. Y tampoco parecen dispues­
tos a considerar las propuestas for- 
m uladas recientem ente  por un 
equipo de especialistas de Nacio­
nes Unidas para crear nuevos fon­
dos de contingencia a través del 
Fondo Monetario Internacional. 
En otras palabras, en la estrategia 
de las grandes potencias existe una 
falta de ideas y de voluntad de 
cambio. En esencia en Davos se 
estaba diciendo que no hay visión 
de futuro para los pobres del mun­
do: eso se reserva para los ricos

La Jornada
(México).
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los oligarcas rusos 
toman posiciones 

ante el ocaso 
de Yeltsin

Los siete famosos magnates que auparon al 
"zar Borís” han sufrido la crisis, pero ya 

preparan la revancha.
L.M.L
Moscú

H ace dos años, Borís 
Berezovski aseguró que entre él y
otros seis grandes magnates con­
trolaban el 50% de la economía 
rusa. Este mismo maquiavélico 
personaje, cuya sombra se proyec­
ta sobre muchos de los aconteci­
m ien tos  que  han m arc ad o  el 
errático destino de Rusia en los 
1111 i mos t i e m pos, d io carta de n atu - 
raleza, al identificar a sus socios, 
al club de los llamados oligarcas. 
Se trata de VI ad i m ir Potan in. M i jai I 
Jodor-kovski. Vladimir Gusmski. 
Alex-andr Smolenski, Piotr Aven 
y Mijail Fridman. Hoy, todos el los. 
y varios más (como el presidente 
deG azprom  Rem Viajírev.el de la 
petrolera Lukoil Vagit Alekpérov 
y el banquero Vladimir Vino-

grádov) sufren las consecuencias 
de una crisis de cuya gestación y 
estallido son en buena parte res­
ponsables. Ninguno, sin embargo, 
ha corrido aún la suerte que sus 
enemigos izquierdistas venían pro­
fetizando hace años: dar con sus 
huesos en la cárcel. Hay claros 
indicios de que están lamiendo sus 
heridas y preparando su revancha. 
Las cam pañ as  e lec to ra les  del 
próximo diciembre (legislativas) 
y de junio-julio del 2000 (presi­
denciales) les brindaran una opor­
tunidad de oro.

Sus nombres no suenan dem a­
siado en Occidente. La mayoría 
prefiere permanecer en un discre­
to segundo plano. Ellos hicieron 
posible que Boris Yeltsin fuera

reelegido presidente en 1996. No 
lucharon por él, ni por patriotis­
mo, sino por sí mismos, para man­
tener el sistema que permitió su 
salto del cero al infinito, un proce­
so que traspasó, casi por nada, 
buena parte de la propiedad estatal 
a manos de unos pocos. Aquellos 
barros del capitalismo salvaje tra­
jeron los lodos de la profunda cri­
sis actual que hoy sufre Rusia.

Luego, los oligarcas dejaron 
de formar una piña y se lanzaron a 
d e fe n d e r  in te reses  a m e n u d o  
opuestos. La primera fase del pro­
ceso de privatizaciones y el m eca­
nismo de "prestamos por accio­
nes" (entrega de las grandes em ­
presas a cambio de créditos al Es­
tado por una ínfima parte del valor 
de aquéllas) hizo posible sus fabu­
losas fortunas. Pero aún quedaba 
una buena porción de la tarta por 
repartir. Berezovski y Potan in, con 
ventaja de éste último, utilizaron 
todas sus armas para disputarse 
joyas com o Norilsk Nickel (prin­
cipal productora de níquel del mun­
do) y el m onopolio  te lefónico 
Sviazinvest. Los oligar-cas, cuyos 
imperios financieros, industriales 
y mediáticos amenazan ruina tras 
la hecatombe acaecida después de 
que, el 17 de agosto, se devaluase 
el rublo y se suspendiese el pago 
de la deuda, fueron en buena medi­
da responsables de esa crisis. Nun­
ca aceptaron de buen grado el cese 
en marzo del principal garante de

)



sus intereses, ViktorChernomirdin 
(prim er ministro durante cinco 
años), y mucho menos que le rele­
vase Serguéi Kiriyenko. que se 
atrevió a herej ías como no ponerse 
al teléfono cuando llamaba Bere- 
zovski o exigir a la todopoderosa 
Gasprom  (primera empresa gasís- 
tica del mundo) que pagase sus 
impuestos.

"El e n e m ig o "

El tiro les salió por la culata, La 
Duma rechazó la resurrección de 
Chernomirdin, y sólo cerró la cri­

sis cuando Yeltsin propuso ¡n 
extremis como relevo a Yevgueni 
Primakov, ministro de Exteriores, 
ex jefe del espionaje y, durante 
décadas, miembro del aparato co­
munista de la URSS. Este hombre, 
ajeno a los oligarcas, eligió inclu­
so a un comunista como su núme­
ro dos. No obstante, su Gobierno 
transita, sin rumbo definido, entre 
la continuidad de las reformas de 
mercado y el aumento del control 
del Estado.

La crisis dejó a los oligarcas 
enfrentados a sus propias limita­
ciones y, en ocasiones, al borde de 
la bancarrota. Pero Primakov no

aplicó el hacha, entre otras razo­
nes porque la ruina de los magna­
tes, habría destruido la poca con­
fianza en el sistema bancario que 
le quedaba a la población.

Los oligarcas no luchan sólo 
por sobrevivir, sino también por 
volver a ser lo que fueron. Para eso 
necesitan a alguien de confianza 
en el Kremlin, que, por ejemplo, 
no les exija cuentas. Siguen sien­
do las más lógicas fuentes de fi­
nanciación de campañas. Hasta 
ahora, sin embargo, sólo hay m o­
vimientos preliminares.

El País - Madrid
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Irak

Salir del 
círculo infernal

Sami Ndir
Profesor de Ciencias Políticas 
en la Universidad de París VIII

cV e n a n d o  el mundo en­
tero celebra el 50 aniversario de la 
segunda Declaración de los Dere­
chos del Hombre y del Ciudadano, 
el país más poderoso del mundo, 
Estados Unidos, dirigido por el 
más poderoso jefe de Estado del 
mundo, Bill Clinton, decide bom ­
bardear Irak. El derecho interna­
cional, la Carta de las Naciones 
Unidas se ponen así en entredicho: 
ninguna resolución de la com uni­
dad de naciones ha autorizado esos 
bombardeos, ninguna reunión del 
Consejo de Seguridad ha tomado 
una decisión al respecto. ¿Sirve, 
una vez más, Irak, que cuenta ya 
con más de un millón de niños 
muertos a consecuencia del em ­
bargo establee ido hace ocho años, 
de chivo expiatorio para los pro­
blemas de un presidente america­
no que actúa a la desesperada? Los 
más altos dirigentes republicanos 
lo dicen bien a las claras. "Quizá", 
ha dicho Trent Lott, jefe  de la 
mayoría republicana en el senado, 
"sólo se trate de una coincidencia, 
pero será difícil de vender. Un 
ataque en este momento es inacep­
table". Y el líder de la mayoría en 
la C ám ara  de R epresen tan tes , 
Richard Artmeid, todavía ha sido 
más directo: "Tras meses de men­

tiras", ha dicho, "el presidente ha 
dado a millones de gentes de todo 
el mundo motivos para poner en 
duda que haya enviado a los am e­
ricanos a luchar por buenas razo­
nes". Estas explicaciones son qui­
zá ciertas, quizá falsas. Pero no 
han impedido al Congreso ameri­
cano votar el impeachment contra 
Clinton. Tras haber tirado en tres 
días 451 misiles de crucero y lan­
zado toneladas de bombas -dos 
veces más que durante toda la gue­
rra del Golfo en 1991-, Clinton y 
su incondicional aliadoTony Blair 
han suspendido provisionalmente 
ese diluviode muerte. El resultado 
de los terribles bombardeos ha 
sido, además de la matanza en 
Irak, que la misión de inspección 
de la ONU, la Unscom, tiene defi­
nitivamente prohibida su entrada 
en Irak, que el mundo árabe mu­
sulmán es más solidario que nunca 
con el pueblo iraquí y que el 
¡ntegrismo islámico aparece hoy 
como la única alternativa frente a 
lo que denomina "la arrogancia 
sangrienta" de Estados Unidos.

¿A qué corresponde esta políti­
ca americana respecto de Irak? 
¿Cuáles  son sus objetivos, su 
racionalidad, su fundamento? Por 
mucho que se busque no se encon­

trará respuesta satisfactoria o dig­
na de ser tomada en consideración 
si se piensa que se trata de la 
estrategia de la principal potencia 
de la Tierra. ¿Tiene Estados Uni­
dos una estrategia frente a Sadam  
Husein? Lo único seguro es que, 
desde hace mucho tiempo, su polí­
tica no obedece a razones ligadas 
al derecho, y aún menos a las cau­
sas que provocaron la guerra del 
Golfo de 1991. Desde que finalizó 
dicha guerra, la verdadera preocu­
pación de Estados Unidos se ha 
desplazado: lejos de perseguir el 
respeto a las decisiones de la ON U 
(Kofi Annan afirma regularmente 
que hay un respeto efectivo por 
parte de los iraquíes en lascuestio- 
nesesenciales, peroque sigue sien­
do precario en cuestiones s im bó­
licas de soberanía nacional), Esta­
dos Unidos parece perseguir otros 
objetivos. En primer lugar, impe­
dir que Irak vuelva a un mercado 
petrolero deprimido. El precio del 
barril había descendido por deba­
jo  de la barrera de diez dólares 
hace una semana; ha aum entado 
un 7% tras los primeros bom bar­
deos; y el principal aliado de Esta­
dos Unidos, Arabia Saudí, no acep­
ta este descenso de los precios ni, 
sobre todo, que Irak vuelva a el 
mercado. En segundo lugar, ejer­
cer un liderazgo total en Oriente 
Próximo para imponer mejor su 
concepto de la "paz" a los pueblos 
árabes, enmascarando su apoyo a 
la política de colonización de los 
israelíes m ediante concesiones  
verbales a los palestinos. Final­
mente. uti 1 izar el formidable arse­
nal depositado en el Golfo alim en­
tando un clima de miedo propicio 
para la venta de armas americanas 
a los vecinos de Irak. Pero todo 
esto no constituye una estrategia: 
en el mejor de los casos se trata de 
politiquería; en el peor, de una 
sangrante irresponsabil idad . O 
quizás de una incoherente mezcla 
de ambas.



C a m b io  d e  tá c t ic a

El análisis de los recientes acon­
tecimientos lo dem uestra clara­
mente. Pronto hará cuatro años 
que, en el seno del Consejo de 
Seguridad, franceses, chinos y ru­
sos han dejado de aceptar que Es­
tados Unidos se arrogue la facul­
tad de decir lo que está bien con 
respecto a Irak. La solución, el 23 
de enero de 1998, del asunto de los 
palacios "presidenciales" por Kofi 
Atinan, secretario general de la 
ON U . con e 1 apoy o de I Con sejo de 
Seguridad, sentó mal a ladiploma- 
cia americana. La Secretaria de 
E s tad o  a m e r ic a n a .  M ad e le in e  
Albrighi,d¡joentonces: "Lapróxi­
ma vez no pasará lo mismo". Es 
decir, nos vengaremos. En este 
episodio. Estados Unidos ha cam ­
biado de táctica: ya no quiere que 
el Consejo de Seguridad le dé nin­
gún tipo de autorización para ata­
car. "sólo" quiere el derecho de 
ejercer lo que denomina "respues­
ta automática" en caso de viola­
ción (que es él el que define, vía el 
director de la IJnscom, Richard 
Butler) de los acuerdos entre la 
O N U e  Irak.

Esta interpretación de la reso­
lución 1.154 de la ONU, por laque 
se regulaba la crisis del pasado 
mes de febrero, fue rechazada por 
10 de los I 5 miembros del Conse­

jo  de Seguridad, que exigen que se 
celebren consultas antes de cual­
quier recurso a la fuerza. Pero Bill 
Clinton rechaza esta posición: sos­
tiene que la fórmula em pleada por 
e lC onse jod e  Seguridad para am e­
nazar a Bagdad con "las más gra- 
ves con sec u e nc i a s" e n caso de v i o- 
lación del acuerdo por parte de 
Irak confiere a Estados Unidos 
"autoridad para actuar militarmen­
te". En otras palabras. Estados 
Unidos no necesita consultar al 
Consejo  de Seguridad para hacer 
la guerra. Es el único jefe. T am ­
bién sobre el terreno. El segundo

punto de la política americana ha 
consistido en la utilización de la 
IJnscom. que de hecho se ha con­
venido en su instrumento. El ex 
presidente de esta institución en­
cargada de controlar el desarme de 
Irak. Rolf Ekeus, se negó siempre 
a someterse a las presiones norte­
americanas. Rolf Ekeus, se dispo­
nía a hacer un informe objetivo 
sobre el desarme de Irak a finales 
de junio de 1997, cuando el ex 
consejero de Bill Clinton para la 
seguridad nacional Tony Lake "in­
tentó hacer valer su considerable 
peso para persuadirle de que no 
hiciera un informe favorable a 
Irak". No le sirvió de nada. Y vino 
el castigo: Ekeus fue sustituido a 
comienzos de julio por Richard 
Butler, el candidato de Estados 
Unidos. Desde la crisis de "los 
palacios presidenciales". Butler no 
ha desperdiciado ninguna ocasión 
de humillar a los iraquíes. Su lác­
tica, cuyo objetivo es provocar el 
endurecimiento de las autoridades 
iraquíes para hacer legítima la in­
tervención militar, se puede ver 
claramente en el último informe 
que ha "justificado" los bombar­
deos americanos. El informe pre­
senta unos incidentes menores 
entre la Unscom y los iraquíes - 
incidentes, por otra parte, solucio­
nados rápidamente- como graves 
entorpecimientos a las verifica­
ciones. En todos los puntos -ins­
pecciones ligadas al control a lar­
go plazo, desarme, palacios presi­
denciales- se sacan conclusiones 
radicales extremas de unos des­
acuerdos superficiales. Pero la ma­
niobra no finaliza aquí.

Esta vez, Butler ha ido más 
lejos: dio su informe a Bill Clinton 
dos días antes de los bombardeos 
s in  remitírselo al Consejo de Se­
guridad. \ lo difundió a los medios 
de comunicación antes de que Kofi 
Annan lo presentara al Consejo de 
Seguridad. Y, basándose en este 
informe, y sin que fuera discutido

por los representantes de la com u­
nidad internacional, Estados Uni­
dos ha decidido bombardear Irak. 
De ahí la sospecha que recae sobre 
Butler: haber servido«/-/?/ et orbi a 
los intereses de Estados Unidos y 
no a los de la ONU. Quizá fuera 
esto lo hizo decir a Kofi Annan 
que ese día -el del comienzo de los 
bombardeos- era un "día triste" 
para la comunidad internacional, 
tan cínicamente escarnecida.

El observador imparcial no pue­
de por menos que asombrarse ante 
tamaña rabia de Estados Unidos 
contra Irak. ¿Es necesario, para 
combatir a Sadam Husein, masa­
crar con toda la artillería al pueblo 
iraquí? Parece evidente que Esta­
dos Unidos no tiene ningunaestra- 
tegia a largo plazo en lo que a la 
cuestión iraquí se refiere. El fin de 
toda guerra justa no es aniquilar al 
enemigo, sino la paz. Estados Uni­
dos se ha metido en un callejón sin 
salida: no tiene más objetivo que 
continuar la guerra.

La comunidad internacional no 
puede aceptar la destrucción de 
Irak con el pretexto de que un 
dictador, Sadam Husein, actúe a 
su antojo. Sadam Husein. es un 
problema de los iraquíes, no de 
Estados Unidos. I la llegado la hora 
de salir del círculo infernal de ham­
bre y muerte en Irak: hay que le­
vantar el embargo, establecer un 
control de desarme por una instan­
cia independiente de Estados Uni­
dos y hacer todo lo posible para 
ayudar al pueblo iraquí a curar sus 
terribles heridas. Es el único cam i­
no que permitirá que al pueblo 
iraquí imponer un día un auténtico 
Estado de derecho en Irak.

El País - Madrid



Entrevista a 
Haider Abdel Shafi
(Presidió la delegación palestina en la Conferencia de Paz de 
Madrid de 1991. Miembro del Consejo Legislativo Palestino (CLP. 
Parlamento elegido en enero de 1996). Abdel Shafi presentó el 13 
de octubre su dimisión por considerar el CLP una Institución 
inoperante frente a la Autoridad Palestina e Israel. Por unanimidad 
del consejo, fue rechazada.
Teresa Aranguren, periodista especializada en política 
internacional, realizó esta entrevista para N ación A rabe)

"Alguien debería preguntarse 
por qué un ¡oven palestino 

se convierte en comando suicida"

I l i i  ed ificio  d e l C recien te R ojo  p a lestino  está en el 
centro  de G aza, es u n  ed ificio  de tres p la n ta s con un p eq u eñ o  
ja rd ín  donde p u ed en  en trar las am bulancias. E n  el vestíbulo  

hay un  gru p o  de perso n a s q u e , supongo , son  pacien tes  
sen tados en sillas a lineadas contra  la pared. E l m obiliario  es 

m u y  m odesto  y  estric tam en te  u tilitario , sillas y  m esas 
descoloridas p o r  el uso  y  el tiem po a u n q u e  no  desvencijadas. 
La co n su lta  del doctos A b d e l S h a fi está en la segunda  planta . 

Su a yu d a n te , un a  ch ica  jo v e n  con bata b lanca , m e hace en trar  
en su  despacho  para  esperarlo. N o hay ceniceros, a s í que  
su p o n g o  que no se p u ed e  fu m a r . Se lo p reg u n to  de todos 

m odos  v ella m e dice que el doctor s í  lo p erm ite  pero  p re fieren  
que no  se J u m e  p o rq u e  no le va bien a su  sa lu d  y  "tenem os  

que cu id a r lo "  m e dice con  un a  sonrisa ... "Todos lo q uerem os , 
es m u y  im portan te  para  n o so tros". N o se hace esperar m ucho . 

E ntra  en la hab itación  con las m anos ya  extend idas para  
sa lu d a rm e y  con esa a fab le  y  bondadosa sonrisa  que  

co nqu istó  a la p ren sa  y  a la op in ión  púb lica  occiden ta l cuando  
acudió  a M adrid  com o  je fe  de la delegación pa lestina  en la 
co n feren c ia  de Paz en octubre de 1991. Parece tan lejano  
aquello . Es un  h o m b re  exq u is ita m en te  cortés y  accesible. 

D esde que he llegado a tierras pa lestina  nad ie  m e ha hablado  
m a l de é l , v son  m u ch o s los que  le consideran  el ún ico  capaz 

de hacerle  som bra  a A ra fa t, el ún ico  que podría  a u n a r  
volun tades y  respeto y  co n fianza ... P osib lem ente él lo sabe, 

pero no  se da p o r  aludido. P osib lem ente  quiere seg u ir  siendo  
el m édico  de d a za  que hace política  com o a tiende a los 

en ferm os, p orque  a lgu ien  tiene  que ocuparse de pa lia r tanto  
su fr im ien to  y  tan to  desam paro.

N . A. (Nación A rabe) Hablamos 
de la vida hoy en Gaza, en tiempos 
de cierre.

H a id e r  A bdel Shafi (H.A.S.) 
Por supuesto la situación es muy 
mala, el cierre de los territorios 
acarrea un desastre económico para 
todos aunque por supuesto los más 
débiles lo padecen más. Todo está 
bloqueado. Las pérdidas que está 
produciendo este cierre se estiman 
en más de 5 millones dólares dia­
rios y esto afecta a todo. Hay casos 
de pacientes que no han podido ser 
atendidos por falta de m edicam en­
tos y también ha habido casos de 
enfermos que no han podido llegar 
a hospital porque los israelíes no 
les han dejado pasar, y estudiantes 
por ejemplo de aquí, de Gaza que 
no pueden ir a su universidad que 
está en Ramallah. en Cisjordania. 
Es muy triste, es inhumano lo que 
está ocurriendo.

A mí me ocurre constantem en­
te que, com o tengo que acudir a 
Ramallah porque soy diputado del 
Parlamento palestino, muchos es­
tudiantes que están allí y quieren 
venir a su casa en Gaza, me piden 
venirconm igoen el coche para ver 
si así pueden pasar... y bueno a 
veces lo consiguen y otras no... 
Las cosas más normales de la vida 
nos están prohibidas y sentimos 
que a nadie le importa, que los 
países democrát icos del mundo oc­
cidental miran para el otro lado y 
no hacen nada. Las violaciones de 
los derechos humanos que el Ejér­
cito (israelí) lleva a cabo son terri­
bles y constantes, y nadie dice 
nada. Están violando las leyes in­
ternacionales, las de la conven­
ción de Ginebra que se aplican a 
las fuerzas de ocupación. Estamos 
viviendo en una gran prisión.

N.A.¿ Y con respecto a la ges­
tión de la Autoridad Palestina? 
He observado que aquí en Gaza se 
ha construido mucho. Hay gran­
des edificios y hoteles, aunque la
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mayoría están vacíos...

H.A.S. La verdad es que la 
Autoridad Palestina lo está hacien­
do muy mal. No es solo el bloqueo 
y el obstruccionismo que llevan a 
cabo los israelíes. Gran parte de lo 
que se hace es sólo cosmética, no 
se atiende a las necesidades de la 
gente y luego está la corrupción ( 
me imagino conoce el informe que 
ha realizado una comisión parla­
mentaria). El problema es que has­
ta el momento no se ha hecho nada 
para atajarlo. La gente está muy 
descontenta, muy frustrada y lo 
que hay es desesperación.

N.A. ¿ Y la desesperación pue­
de ser caldo de cultivo del terro­
rismo?

H.A.S. Y o estoy totalmente en 
contra del asesinato de civiles y de 
los atentados. Pero hay algo que 
nunca se dice y es que Israel ha 
utilizado y utiliza el terrorismo de 
Estado contra la población peles- 
tina y no veo que haya una reac­
ción internacional contra eso. Se 
ha olvidado muy deprisa algo tan 
terrible como fue el bombardeo de 
la sede de NN.UU. de Qana en el 
Líbano, y todos los que murieron 
allí eran civiles, casi un centenar... 
Ahora el Gobierno israelí trata de 
cargamos con la responsabilidad 
de su s e g u n d a d  cuando nosotros 
no tenemos control sobre la mayor 
parte de nuestTO territorio. Solo 
ejercemos nuestra autoridad aquí 
en Gaza y en algunas ciudades de 
Cisjordania y le aseguro que de 
ahí no han salido los comandos 
suicidas. Y además alguien debe­
ría preguntarse cómo es que un 
joven llega a convertirse en un 
comando suicida. Quiere decir que 
la línea que separa la vida y la 
muerte no tiene ya sentido para él, 
que no tiene esperanza.

N.A. ¿Y que pasa con el proce­
so de p a z ? ¿Es que no significa 
nada en la vida de la gente?

H.A.S. Mire, para mucha gen­
te el proceso de paz no le ha traído 
ni siquiera más esperanza, en un 
principio sí. pero ahora... es terri­
ble. Yo llevo tiempo pidiéndole a 
Arafat que haga algo, que no pode­
mos seguir asi. Los israelíes están 
aprovechándose de las negocia­
ciones para seguir construyendo 
asentamientos y confiscando tie­
rras mientras nosotros seguimos 
yendo a la mesa de negociaciones 
y hablando del proceso de paz.

N.A .Pero, ¿ qué es lo que se 
puede hacer? ¿ Qué es lo que le 
pide a Arafat que haga?

H.A.S. No soy solo yo, la m a­
yoría del Parlamento palestino opi­
na así. Yo le he dicho mil veces a 
Arafat que hay que suspender las 
negociaciones, no digo boicotear 
el proceso de paz, pero sí suspen­
der las conversaciones hasta que 
no se cumplan determinadas con­
diciones: Israel debe suspender la 
construcción de asentamientos en 
los territorios ocupados, debe re­
conocer abierta y oficialmente el 
derecho de los palestinos a la 
autodeterminación, a un Estado 
independiente con Jerusalén Este 
como su capital y el derecho de los 
refugiados a retomar. Estas son 
las condiciones que no son sino la

aplicación de las resoluciones de 
las NN.UU. que nunca se han cum­
plido. No podemos seguir sentán­
donos a hablar de paz mientras nos 
están robando la tierra que pisa­
m o s^  Sabe cuantas casas palesti­
nas han sido demolidas en este 
mes? : más de 50. Los israelíes 
están destruyendo físicamente la 
posibilidad de un Estado palestino. 
Nos están recluyendo en bantus- 
tanes y no podemos ni siquiera 
movemos libremente en nuestra 
tierra.

N.A . Pero si se para el proce­
so de paz aún sería peor, ( no?

H.A.S. Bueno eso es lo que me 
dice Arafat siempre. ¿ Es que quie­
res que los israelíes vuelvan?, 6que 
vuelvan a ocupar Gaza y Ramallah 
y Nablus? Pero es que yo creo que 
los israelíes no vuelven ni aunque 
les invitemos. Estaban ansiosos de 
desprenderse de Gaza y también 
de las ciudades de Cisjordania 
donde tenían que mantener al Ejér­
cito de ocupación frente a una po­
blación hostil. Eso supone un des­
gaste interno también. Pero no van 
a soltar nada más, al menos mien­
tras no se les presione.

Nación Arabe
(Madrid)
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Jordania sin Hussein
Francisco Sánchez Toledo

El funeral del rey de Jordania reunió a 
personajes políticos de primera línea. Muchos 
de ellos traicionaron sus esperanzas; también 
es cierto que durante los más de 46 años de 

reinado Hussein se caracterizó por repetidos y  
casi siempre contradictorios giros. Eso sí’ era 

un buen equilibrista.
C V / on alrededor de 96 
mil kilómetros cuadrados y poco 
más de cuatro millones de habi­
tantes -la mayor parte de ellos 
palestinos-, Jordania parecería de 
poco peso específico en el equili­
brio de fuerzas de Oriente Medio. 
Nada de lo que produce -ganade­
ría n ó m a d a ,  v id e s  y o l iv o s ,  
fosfatos, cobre- es suficiente para 
el autoabasieci-miento; tampoco 
es bastante para com prar en el 
exterior lo que necesita. Poder 
hacerlo ha dependido, histórica­
mente, de la ayuda, nunca menor a 
los mil millones de dólares anua­
les, de otros países árabes. ¿Cuál 
es la clave para com prender la 
importancia de este país creado 
artificialmente para servir a lo s  
intereses británicos al final de la 
Segunda Guerra Mundial?

Se debió al peso de un m onarca 
hachemita -una dinastía leal, ori­
ginaria de Arabia Saudita- que, 
com o algunos de l o s  que Gran 
Bretaña apoyó o situó en la región, 
se formó militarmente en la m e­
trópoli imperial. 1 lussem binTalal. 
nieto de Abdullah, el primer emir 
que tuvo Jordania cuando ,en 1922, 
fue separada de Palestina, protec­
torado británico, se había gradua­
do como comandante de cam po en

la academia militar de Sandhurst. 
A partir de ese momento mantuvo 
una buena relación con los perio­
distas londinenses. Robert l isk - 
d eT h e  Independent-  recuerda que 
desde que le conoció, Hussein 
mantuvo el "habito desconcertan­
te" de llamarlosir. N o erasó lo con  
él; lo hacía con todas las personas, 
"en un i’esto de respeto que gene­
raba un sentimiento de humildad 
en\t> interlocutor''. Esaera , preci­
samente. su  intención.

C uando debió suceder a su 
abuelo -en 1953, por incapacidad

mental de su padre, Talal- heredó, 
además del trono y todos los pro- 
b le mas de su per v i vene ia de u n país 
pobre, los conflictos con Israel, a 
cuya creación Abdullah se había 
opuesto, en 1948. A pesar de su 
formación militar, Hussein apren­
dió desde los primeros años de 
reinado a encontrar  formas de 
superviviencia política practican­
do el equilibrismo entre un acerca­
miento amistoso con las potencias 
occidentales -Gran Bretaña pri­
mero, Estados Unidos después- y 
una fraternidad com edida con sus 
vecinos árabes, arrastrados, algu­
nos de ellos, por el panarabismo a 
ultranza del egipcio Gamal Abdel 
Nasser.

A lo largo de esos más de 46 
años, el "Pequeño Rey Corajudo" 
-P lucky  Little  K in g o P L K ,c o m o  
le llamaban los periodistas ingle­
ses- fue de un extremo a otro en el 
espectro político de Oriente M e­
dio. aunque invirtió en un rencor 
profundo y duro contra israelíes y 
palestinos durante las tres prim e­
ras décadas. Y se unió a Egipto en 
la guerra contra Israel en 1967 que 
le costó Cisjordania, una pérdida 
que además de lo que representó 
para el orgullo nacional significó 
quedar sin el 80 por ciento de las



tierras dedicadas a la producción 
de frutas y el 40 por ciento de las 
dedicadas al cultivo de vegetales. 
En 1970 ordenó, sin vacilar, la 
matanza de guerrilleros palestinos 
en un operativo que se describió 
com o de superv ivencia de la mo­
narquía.

En 1988 Hussein renunció a la 
soberanía de Cisjordania para ayu­
dar a la constitución de un Estado 
palestino. La decisión fue consi­
derada no sólo realista sino políti­
camente sabia, pues entre el 65 por 
ciento y el 70 por ciento de la 
población del reino es palestina. A 
diferencia de los que viven en los 
dem ás países árabes, donde se los 
considera "refugiados", disfrutan 
de la ciudananía jordana. Aunque 
sean nítidamente minoritarias, las 
tribus beduinas -ya no más nóm a­
das- son las que proporcionan al 
ejército -el sostén del trono- el 
mayor número de sus efectivos. 
Los palestinos, por su parte inte­
grados y parte del 42 por ciento de 
la población urbana del país, se 
impusieron en diversos sectores 
de la econom ía y participan de la 
vida publica, llegando incluso a la 
jetactura del gobierno.

Algunas de las decis iones to ­
madas por Hussein se vieron des­
de O cc iden te  com o "actos de lo­
cura" y otra  que le costó  cara - 
por el corte  de la ayuda eco n ó m i­
ca- luc el apoyo  a Irak durante 
toda la ' c r isis  del Golfo". Pero 
tam bién es c ier to  que cada vez 
que es ta llaba  un confl ic to  en el 
L íbano desde O cc iden te  se pedía 
conse jo  a Hussein. Y cuando , en 
Wye Plan ta tion . en 1998. du ran ­
te las n e g o c ia c io n e s  de paz, 
B in iam in  N etan iahu  y Yasser 
Arafat se trancaron en los por­
cen ta jes  de retirada e iban más 
para atrás que para  adelante , el 
rev fue a rrancado  de su cam a en 
el hospital para  convencerlos  de 
que se d ieran la mano. Esa, d i ­
cen, era  su habilidad: desactivar

una explosión en Oriente M edio.
Su funeral fue un encuentro de 

personajes: había un presidente 
estadounidense, William Clinton, 
rodeado de tres predecesores - 
G era ld  Ford, Jam es  C ár te r  y 
George Bush-, el presidente y el 
primer ministro de Israel; hasta 
Boris Yeltsin contravino las orde­
nes médicas y se hizo su viaje. Y 
había muchos otros que nunca en­
tendieron las razones de Hussein 
para negarse a condenar la inva­
sión de Kuwait, en 1990, por 
Saddam Hussein. U otros que sim­
plemente traicionaron las esperan­
zas del rey jordanode lograr"algo", 
lo más parecido posible a la paz en 
la región.

Sobre todos el los, e s pee i al me ti­
le palestinos e israelíes, planean 
las dudas de un futuro incierto. 
"Ahora que no queda nadie para 
desactivar las bombas, ¿qué van 
ha hacer ?", se preguntan, con an­
siedad, los analistas.

Por lo pronto, una de las tareas 
más complejas que aguardan a su 
sucesor, su hijo Abdullah ibn 
Hussein, es preservar la estabili­
dad del trono que, a su vez. depen­
de del equilibrio entre beduinos y 
palestinos dentro de Jordania. 
Cuánto tiempo podrá ser manteni­
do nadie es capaz de preverlo. Y 
desde hace muchos años, por lo 
menos desde 1967, algunas fuer­
zas políticas israelíes desean abier­
tamente la caída de la monarquía. 
Sin ella. Jordania sería el destino 
natural de los palestinos que hoy 
tratan de crear su Estado autóno­
mo: también facilitaría la anexión 
de la mayor parte de Cisjordania.

Y además de sus problemas 
internos, Abdullah debe definir 
políticas en relación a sus vecinos. 
La decisión de Hussein sustitu­
yendo a su hermano por su hijo en 
la línea sucesoria parece haber to­
mado de sorpresa a los israelíes, 
que habían tenido mucho tiempo 
para familiarizarse con el perfil de

Hassan, el príncipe heredero des­
tronado que hacía 34 años se pre­
paraba para la sustitución. Nadie 
sabe demasiado qué piensa Abdu- 
llah, aunque es probable que siga 
el camino de su padre, un ardiente 
partidario de la paz.

Pero Hussein no se privó en los 
últimos tiempos de enjuiciar abier­
tamente la intransigencia del go­
bierno israelí. Abdullah deberá 
mostrarse más cau te loso  y no 
arriesgar sus relaciones futuras con 
Israel; pero nadie duda, en Ammán, 
que mantendrá un mínimo de soli­
daridad con Yasser Arafat, aun­
que éste combatió ferozmente a su 
padre hace 30 años y aún conspiró 
en su contra. No siendo menores, 
tampoco son los únicos proble­
mas. Jordania tiene frontera con 
Siria, país desde el que no escati­
maron críticas contra Hussein: 
Hafez el Assad lo censuró por ha­
ber roto la solidaridad árabe al 
firmar la paz con Israel en 1993. 
Adicionalmente, en Damasco se 
consideró siempre a Jordania como 
una creación artificial del colonia­
lismo, que trató, de esa m anera.de 
desmembrar a su conveniencia al 
mundo árabe y particularmente a 
la Gran Siria, el espacio geopolítico 
que abarca a el Líbano y Palestina. 
Sin que Assad haya planteado una 
reivindicación territorial, lo cierto 
es que intentó convertir al reino en 
un satélite mediante propuestas 
confedera-tivas durante un breve 
flirteo con Hussein.

Y es probable que, a pesar de 
ser poco elegante, el presidente 
Clinton haya hecho, durante el 
funeral, algunos tanteos sobre las 
relaciones con Irak, el vecino más 
explosivo de Jordania. Con el "ye­
rro" de 1990 perdonado por Esta­
dos Unidos, ¿se animará Abdullah 
a desafiar cualquier propuesta que 
signifique crear en A m m án una 
base para la oposición a Saddam 
Hussein?

li recha - Montevideo
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IIA M I ha perdido 

una batalla
Bernard Cassen
Con el rec ien te  retiro  de F rancia  de las negociaciones sobre el 
A cu erd o  M u ltila tera l de Inversiones (A M I), la O rganización  
para  la C ooperación  y e l D esarrollo  E co n ó m ico  O C D E) ha  
perdido  no  sólo u n a  ba ta lla , sin o  tam bién  un a  buena  parte  de su  
credibilidad. L a  O C D E  fu e  creada en 1959 para su ced er a la 
O rganización  E uropea  de C ooperación E conóm ica  (O E C E ), 
establecida para  g e s tio n a r  el P lan M arsha ll. L a  O E C E  estableció  
su  sede en el C astillo  de la M uette , en  París. Im  O C D E  tiene hoy  
29 m iem bros: los pa íses m ás ricos del m u n d o , incluyendo  tam bién  
a Corea, M éx ico  y  a tres pa íses d e l Este, y  es el p r in c ip a l ideólogo  
de la m undializ.ación d e l p laneta .

D e  ninguna manera es 
c ieno  que la jerarquía de la Orga­
nización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económ ico ( OCDE) y 
particularmente su secretario ge­
neral Donald J. Johnston, hayan 
apreciado mucho la publicidad que 
les brindó la polémica sobre el 
Acuerdo Multilateral de Inversio­
nes, conocido por su sigla AMI, 
desde su inicio del mes de febrero 
de 1998. En la Fortaleza de la 
Muette. en un bello barrio parisino, 
donde esta organización intergu- 
bernamental que agrupa a los 29 
Estados más ricos del planeta tie­
ne su sede principal, no aprecian la 
curiosidad por parte de los ciuda­
danos comunes.

Prefieren estar con gente de 
buena compañía, con administra­
dores ( 600 en total), "expertos" 
gubernamentales y empresarios 
que comulgan en el culto del ultra- 
liberalismo y, "estudio" tras "estu­
dio", preconizar siempre mayor 
flexibilidad laboral, condenar las 
disposiciones relativas a la estabi­
lidad del empleo, dem andar la su­
presión del salario mínimo, exigir

siempre más privatizaciones, etc. 
Todo esto en las condiciones más 
propicias de tranquilidad, gracias 
a un confortable presupuesto de 
funcionamiento -casi 300 millo­
nes de dólares- a cargo exclusivo 
de los Estados cuya intervención 
en laeconomíaconstantemente vi­
lipendian. Mientras Francia, por 
ejemplo, contribuye a ese presu­
puesto con el 7,05%, los franceses 
que reciben el salario mínimo se­
ría "felices" de enterarse de que su 
gobierno contribuye anualmente 
con 20 millones de dólares a una 
institución que dedica buena parte 
de sus energías a denunciarlos 
como generadores de desempleo.

En un estudio muy docum enta­
do pero apenas irreverente, Henri 
Chavransky, un antiguo miembro 
de la delegación francesa en la 
OCDE, describió en 1997 el papel 
de la organización: "Organismo 
discreto y sigiloso de análisis, re­
flexión v asesoramiento, reductor 
de las divergencias entre las eco­
nomías occidentales, liberales y 
desarrolladas, pero que compiten 
entre sí, la OCDE lia tenido du­

rante 35 años una función de emi­
nencia gris cuya influencia es d i­
fícil de determinar por su modali­
dad... su poder reside principal­
mente en su capacidad de persua­
sión intelectual sobre los Estados 
miembros". En otras palabras, la 
organización cum plió la función 
de comisario político en el seno 
del politburó de la internacional 
del ultraliberalismo, ya que las 
funciones operativas eran cum pli­
das por las otras organizaciones - 
el Banco Mundial (BIRF) laOrga- 
nización Mundial del Comercio 
(OM C),el Grupo de los siete (G7), 
y la Comisión Europea (CE)- y sus 
secciones nacionales, com o mu­
chos ministerios de hacienda y fi­
nanzas de los países.

¿ P o r q u é , antes de que Francia 
se retirara de la negociación, el 
AMI se discutía en el seno de los 
29 de la O C D E  pero no en un foro 
a priori más legítimo, com o es la 
Organización Mundial de C om er­
cio ( OM C) que cuenta con 131 
Estados m iembros? Henri Cha­
vransky da respuesta con palabras 
diplomáticas : "La negociación 
empezó y se desarrolló exclusiva­
mente en el seno de la OCDE, es 
decir entre países miembros pro­
veedores de capitales; estos paí­
ses estaban convencidos de que 
sólo este proceso interno era ca­
paz de producir un texto obligato­
rio y útil, que podría extenderse 
después a todos los países no inte­
grantes de la OCDE deseosos de 
atraer capitales extranjeros". A 
la OCDE, agrega, "la presencia de 
países con muchas reservas, sino 
hostiles, a los principios mismos 
de un acuerdo imperativo sobre 
las inversiones luiría muy alea­
torio el éxito de la negociación”.

Publicado en 
"Anatomía de la Crisis

Financiera", Maniere de Voir, 
Le Monde Diplomatique, París
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Informe desde el infierno

Diamantes y terror 
en Sierra Leona

Im  crueldad inaudita de la guerra en otro país abandonado a la suerte 
luego de la Guerra Fría y la descolonización.

Carlos Gabetta

X.odo el mundo pudo 
ver en la televisión esas imágenes 
del Medioevo, o de la tribu primi­
tiva, sólo que con un decorado de 
malas cal les pavimentadas y casu- 
chas de ladrillo y pajabrava, como 
en un cuento de García Márquez: 
aves carroñeras picoteando cadá­
veres frescos entre gentes atónitas 
y aterrorizadas. El espectador mo­
derno está acostumbrado a ver 
m a s a c re s ,  d e s e n te r ra m ie n to s ,  
osamentas con un hueco en el crá­
neo, físicos maltratados por la tor­
tura. Pero es probablemente la pri­
mera vez que se le ofrece en direc­
to el espectáculo de la muerte 
abandonada a sí misma, sucum ­
biendo a la naturaleza. Ocurre hoy 
en Sierra Leona, un país africano 
que a la mayoría le resulta difícil 
localizar en el mapa.

El 6 de enero pasado fuerzas 
guerrilleras entraron en Freetown, 
capital de Sierra Leona, y tomaron 
a sangre y fuego algunos edificios 
oficiales. Su objetivo declarado 
era liberar al líder del Frente de 
U nidad Revolucionaria , Foday 
Sankoh. encarcelado y condenado

a muerte. Una demostración de 
fuerza que sirvió, si es que era 
necesario, para demostrar que el 
control del gobierno sobre las ban­
das armadas dominan casi la mi­
tad del país es escaso. L aguerrade 
Sierra Leona tiene lugar entre el 
gobierno del presidente Ahmad 
Tejan Kabah, por un lado, y la 
alianza del Frente de Unidad Re­
volucionaria (FUR) y el Consejo 
de las Fuerzas Armadas Revolu­
cionarias (AFRC), más otros gru­
pos armados, por el otro. El go­
bierno cuenta con el apoyo de una 
fuerza constituida por soldados de 
Nigeria. Guinea y Ghana del Gru­
po de Seguimientodel Altoel Fue­
go de los Estados de la comunidad 
Económica del Africa Occidental 
(ECOMOG).

En esta guerra de una crueldad 
inaudita los fines políticos son bo­
rrosos y las violaciones de los de­

rechos humanos masivas; una gue­
rra de la que participan centenares 
de niños soldados. Bien mirada no 
es más, en el fondo, que una de las 
muchas que se libran actualmente 
en el mundo en estados frágiles, 
carentes de instituciones y econo­
mías consolidadas, abandonadas 
literalmente a su suerte ( o a la 
voluntad de las potencias), al cabo 
del proceso de descolonización de 
los años setenta y del fin de la 
Guerra Fría.

Sierra Leona tiene 4.700.000 
habitantes, que pertenecen a trece 
grupos étnicos básicos. Los dos 
con más peso demográfico son los 
Mende (34,6% de la población) y 
los Temne ( 3 1,7%). El 25% de los 
sierraleoneses pertenece a la reli­
gión musulmana sunita; el 70% 
adscribe a las tradiciones religio­
sas africanas. Pero el nivel de 
enfrentamiento entre estos grupos 
no es relevante. El ingreso per 
cápita es de 600 dólares anuales. 
La expectativa de vida es de me­
nos de cuarenta años y el analfabe- 
tismo alcanza al 25% de la pobla­
ción. El 66% carece de agua pota-
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ble y sólo el 38% tiene acceso a 
servicios sanitarios. El 63,8% de 
la población vive en el campo.

Ex colon ia  británica, Sierra 
Leona alcanzó su independencia 
en 1961. Su actividad económica 
básica es la producción agrícola 
(arroz, papas, maní, tomates, café) 
y la minería. Tiene yacimientos de 
bauxita, rutilo (dióxido de titanio), 
diamantes y oro. También exporta 
cacao y café. Sus principales so­
cios comerciales son Japón, Esta­
dos Unidos. Holanda y el Reino 
Unido, a los que compra; EE.UU., 
Bélgica, Holanda y Alemania, a 
los que vende. La explotación de 
diamantes ha estado controlada en 
los últimos años por organizacio­
nes mercenarias internacionales 
com o Executive O utcom es, de 
Sudáfrica, que fue contratada en 
1995 para proteger la producción, 
calculada en cinco millones de 
dólares semanales sólo en la re­
gión de K0110. En 1996, el gobier­
no usó parte de un préstamos del 
Fondo M onetario Internacional 
(FMI) para pagar a los mercena­
rios, que amenazaban con mar­
charse sino recibían lo pactado.

Kabah llegó al poder en las 
elecciones de 1996. Su gobierno y 
el FUR llegaron a un acuerdo, que 
fue rompiéndose progresivamen­
te. En mayo de 1997 el com andan­
te John Paul Koroma derrocó a 
Kabah con el apoyo del FUR. Le­
galizó a los partidos políticos, des­
manteló el Poder judicial (muchos 
jueces huyeron del país) y suspen­
dió la Constitución. El AFRC se 
alió entonces con el FUR para 
controlar el poder.

En febrero de 1998 diez mil 
efectivos m genanos  del ECO- 
MOG, apoyados por guerrilleros 
Kama-jors de Sierra Leona forza­

ron a la Junta m ilitara abandonar 
el poder. Las bandas armadas se 
dispersaron por el norte del país y 
comenzaron acciones terroristas 
de hosti-gamiento. El FUR dom i­
na la parte oriental del país, en 
particular la ciudad de Makeni. 
Según fuentes de Naciones unidas 
(ONU), las bandas armadas su­
man unos cinco mil efectivos.

R es t i tu ido  en el gobierno ,

Kabah juzgó y ejecutó a 24 rebel­
des y colaboracionistas en octubre 
de 1998. Actualmente hay unos 
dos mil detenidos esperando ser 
juzgados. Los rebeldes reciben 
apoyo del Frente Patriótico Na­
c ional (N P F L ) desd e  L iberia . 
C h ar le s  T ay lo r ,  el p re s id en te  
liberiano, acusa a Nigeria y Sierra 
Leona de tratar de derrocarlo. El 
FUR sierraleonés apoyó a Taylor

/  \
Sierra Leona

Los reyes de la carnicería

Rosa Montero

T odas  las semanas me propongoescribirunacolumnasandunguera 
desbordante de ironía y gracia fina. Pero luego llega el momento de 
teclear y se me cruza alguna noticia atroz que acaba con la guasa. Lo 
cual sin duda es una limitación por parte mía, porque el humos no 
tiene por qué suponer frivolidad, sino que es un vehículo de expresión 
afilado y certero. Pero ya ven, no consigo superar el repeluzno. Tal 
vez me estoy haciendo demasiado vieja, o demasiado tonta.

En esta ocasión, el horror que me cortó el aliento fue la foto de ese 
niño de Sierra Leona de cinco años, con la muñeca vendada y ojos de 
adulto, al que los rebeldes amputaron la mano. Por simple maldad, 
por la mera voluntad de producir terror. Tengo la sensación de que 
ahora en el mundo se mata más que nunca ( la tecnología de la muerte 
ha mejorado mucho), y tal vez de manera más indiscriminada y más 
brutal. Antes, incluso en la supuestamente oscura Edad Media, la 
guerra parecía ser,salvoexcepciones, un asunto más profesional. Los 
tipos se vestían de latas de sardinas y se iban a los campos a atizarse 
mandobles, y además tardaban lo suyo en reventarse; no eran unos 
matarifes eficientes. Ahora, en cambio, en este mundo ultramoderno, 
somos los reyes de la carnicería. Según los estudios, en las sucias 
guerras de hoy mueren muchísimos más niños y mujeres civiles que 
soldados. La tortura y el genocidio están de moda. Niños descuartizados 
vivos en Argelia. Niños mutilados en Sierra Leona.

He aquí un bonito juego para la mañana del martes: pregunten a 
sus compañeros de oficina dónde está Sierra Leona. Yo les voy a 
contestar: por ahí abajo. Por abajo de la línea de flotación de los 
derechos humanos más básicos, por abajo de la visibilidad informa­
tiva, del interés financiero internacional, de nuestra voluntad de 
ayuda y de la vida.

El País (Madrid)



cuando este combatía por hacerse 
con el poder en su país, mientras 
ECO -M ()G  trataba de impedírse­
lo.

Nada diferente, como puede 
verse, de las alianzas políticas 
internas e internacionales, de las 
fidelidades a una u otra potencia 
neocolonial. ni de los rencores per­
sonales y políticos que han carac­
terizado lo s  conflictos latinoame­
ricanos. Pero lo que sí es cualita­
tivamente distinto es la ya apunta- 
tía ausencia de objetivos políticos 
claros \ el Lirado inaudito de cruel­
dad de esas guerras africanas, como 
ya se \ toen Ruanda hace dos años. 
La guerra  lia generado un movi­
m ie n to  de  r e fu g ia d o s ,  un os  
7(10.000, hacia Guinea > Liberia. 
Según la C)N( i Acción contra el 
Hambre, has cerca de un millón y 
medio de sierraleoneses que va­
gan por el país huyendo de las 
matanzas. Desde hace años el FUR 
I leva a cabo una cam paña de terror 
basada en am pu tar  m iem bros, 
arrancar ojos, cortar labios, obli­
gar a lo s  hombres a violar a sus 
hijas y realizar asesinatos masi­
vos. El objetivo es garantizar el

apoyo alimenticio de la población 
campesina, llevando el terror al 
límite: destrucción de poblacio­
nes y cosechas, asesinatos. Una 
práctica especialmente cruel es la 
de cortar las manos de los cam pe­
sinos de modo que queden inútiles 
para siempre y pasen a constituir 
una carga para sus familias y el 
Estado, además del perjuicio a la 
economía. El FUR y el AFRC se­
cuestran niños y niñas para obli­
garlos a combatir. Cuando las ni­
ñas alcanzan la madurez sirven 
como esclavas sexuales. El terror 
provoca inestabilidad permanente 
y deslegitim a al gobierno y a 
ECOMOG. ya que el campesina­
do percibe que nadie lo protege.

En su informe Sierra Leone- 
Showing Terror: Atrocitiesagainst 
Civilians de julio de 1998, Human 
Rights Watch denunció estos he­
chos. En esa misma fecha la ONU 
convocó una reunión en Nueva 
York para coordinar la acción de 
las ONG, estados y organizacio­
nes multilaterales para la recons­
trucción de Sierra Leona, pero los 
resultados son hasta ahora inúti­
les: es imposible controlar la vio­

lencia. Analistas regionales consi­
deran que las fuerzas de ECOM OG 
precisan unos siete mil efectivos 
suplementarios e infraestructura 
militar. El gobierno de Kabah se 
apoyaen milicias irregulares, pero 
no cuenta con un ejército formal. 
Sólo los EE.UU. y la Unión Euro­
pea estarían en condiciones de dar 
este apoyo.

Conclusión: esta guerra tiene 
lugar en un Estado frágil, en un 
país donde la descolonización fue 
demasiado rápida y el poder fue 
ocupado por una elite corrupta. Al 
acabar la Guerra Fría estos esta­
dos perdieron interés político y 
m ercenarios rapaces pasaron a 
controlar el interés económico. La 
i n fraestructura product i va está des- 
truida, el Estado no tiene el mono­
polio de la fuerza. Con excepción 
de algunos estados, Africa es hoy 
tierra de nadie; vuelve al pasado 
tribal. También es, quizás, un es­
pejo del futuro para otras regiones 
del mundo.

Informe: Centro de 
Investigaciones para la Paz

(CIP) - Madrid.

Edita
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Los derechos humanos, 
una tarea de 

permanente vigencia
En un tercio de los países del planeta se sigue 
practicando la tortura 50 años después de la 

Declaración Universal
J. C. S.

u„ docena de hom­
bres lucha por existir. Son sahara- 
uis sin pasaporte ni reconocimien­
to de ciudadanía que malviven 
desde hace tres meses en un 
hotelucho de la medina de Rabal. 
Desaparecieron de los registros 
públicos en 1991, cuando fueron 
excarcelados de un penal de El 
Aaiún. No tienen derechos huma­
nos porque no son personas. No 
existen en los papeles. Numar, 
Dahan y sus compañeros escriben 
cartas al rey Hassan II y al Gobier­
no marroquí en nombre de 320 
nociudadanos, exprisioneros de 
guerra arrojados a la nada buro­
crática. "Sólo queremos ser seres 
humanos", repiten a quien quiera 
escucharles.

Hoy, 50 años después de la 
proclamación de la Declaración 
Universal de los Derechos Huma­
nos por la ONU, la absurda situa­
ción de los desposeídos del anti­
guo Sahara español es una gota de 
agua en el océano del sufrimiento 
humano. "Todos los seres huma­
nos nacen líbrese igualesendigni- 
dad y derechos". Pero según Am­
nistía Internacional (AI), en cuyo 
Informe 1998, un año de promesas 
rotas se basa ampliamente esta

crónica, "para la mayoría, los de­
rechos proclamados en la Decla­
ración no significan mucho más 
que papel mojado". Para los 1.300 
millones de personas que tratan de 
sobrevivir con menos de un dólar 
al día, para los 35.000 niños que 
mueren a diario por desnutrición y 
enfermedades que tienen fácil cura, 
para los que sufren tortura en un 
tercio de l o s  países de la Tierra. Se 
reflejan sólo algunos de los Esta­
dos que cometieron violaciones 
de los d e rech o s  hum anos. El 
mapamundi de piel de leopardo 
bien podría transformarse en un 
agujero negro de abusos -30 paí­
ses sufren conflictos armados: una 
de cada seis naciones- con todos 
los datos de Al. y que pueden 
solicitarse a la dirección de correo 
electrónico: amnistía, internacio­
nal @ a-i.es.

"Toda persona tiene todos lo 
derechos y libertades proclama­

dos en esta declaración, sin distin­
ción alguna". Pero algunos G o­
biernos argumentan que los dere­
chos humanos se basan en concep­
tos occidentales que son incompa­
tibles con la cultura y tradición de 
Africa o Asia, por ejemplo, o con 
la fe islámica, según las regiones 
del planeta, para institucionalizar 
violaciones de los derechos huma­
nos como la mutilación genital 
femenina.

Pero también Estados Unidos se 
ha mostrado reticente a firmar con­
venciones internacionales para la 
protección de los niños y las muje­
res. Y en muchos países occidenta­
les, los refugiados son tratados de 
forma inhumana. Amnistía Interna­
cional advierte por ello que la uni­
versalidad de los derechos humanos 
no significa imponer valores cultu­
rales ajenos. "En realidad, salva­
guardar la libertad de pensamiento y 
de creencia, así como el derecho a 
no ser discriminado por razón de 
sexo, raza, idioma o cualquier otra 
condición, la Declaración Univer­
sal de los Derechos Humanos sirve 
para proteger la diversidad cultural 
y religiosa". Muchos Gobiernos se 
escudan también en el desarrollo 
económico a ultranza para violar los 
derechos de sus ciudadanos.

Amnistía Internacional reclamó 
con motivo del 50 aniversario, que 
la ayuda efectiva de los defensores 
de los derechos humanos quede plas­
mada en una declaración de las Na­
ciones Unidas. Su campaña gira en 
tomo a la biografía de 28 personas - 
abogados, periodistas, líderes reli­
giosos o activistas en defensa de los 
derechos de las mujeres- amenaza- 
daen países como Brasil, Myanmar, 
Sudán o Turquía. "Con su labor en 
primera línea de fuego, los defenso­
res nos recuerdan todo lo que queda 
por hacer 50 años después.

Texto reducido de una nota 
aparecida en Revista de la edición

internacional de EL PAIS.



La causa kurda

Un veterano 
guerrero en 
sus horas bajas
Debilitado militarmente, Ocalan sigue siendo 

una leyenda para sus seguidores y un 
terrorista para Turquía

Juan Carlos Sanz

Sk - J u s  partidarios le se­
guirían hasta la muerte; lo mismo 
que sus rivales. Abdulá Ocalan,
. \/><>. es. para los primeros, el líder 
carismático del gran Kurdistán. y 
el enemigo púbUco número ///?r>de 
Turquía para los segundos. Y una 
pesadilla para (odas las cancillerías 
occidentales. Debilitado en el fren­
te de combate iras el formidable 
despliegue militar turco en el su­
reste de Anatolia y la pérdida de sus 
bases en el norte de Siria e Irak. 
Ocalan, que cumplirá 50 años en 
1099. empezó, sin duda, demasia­
do tarde su viaje hacia ninguna 
parte.

I )esde 1993 ha ofrecido sucesi­
v a s  treguas unilaterales, que siem­
pre han s id o  rechazadas por el G o­
bierno turco. Y cuando las autori­
dades sillas, bajo la amenaza de 
guerra con Ankara, se decidieron a 
expulsarle el pasado mes de octu­
bre hacia un difuso exilio en Mos­
cú.el líder del Partidode losTraba- 
jadoresdel Kurdistán (PKK)debió 
com pre nde r q ue é I m i s mo deb ía ser 
quien encabezara la ofensiva di­
plomática de la causa kurda ante 
los países europeos que tradicio­
nalmente han apoyado económica­

mente y con armas a Turquía.
Orondo, con su poblado bigote 

negro, Ocalan pasaría inadvertido 
en cualquier bazar turco si no fuera 
por el halo de mesianismo con el 
que sus seguidores han revestido su 
leyenda. Nacido en 1949 en la al- 
dea de O merI i, en I a pro v i ncia tu rea 
de Sanliurfa, en la frontera con 
Siria, Ocalan procede de una fami­
lia campesina en la que apenas se 
hablaba el kurdo. Como tantos otros 
jóvenes de su generación, se vio 
envuelto en las luchas políticas que 
conmocionaron a Turquía a finales 
de los a ñ o s  setenta, con enfren­
tamientos entre grupos radicales de 
la izquierda y bandas paramilitares 
de extremaderecha. como los temi­
bles Lobos Grises. En su época de 
estudiante en la Universidad de 
Ankara, Ocalan fundó el PKK en 
1978, después de haber sido deten i- 
do y encarcelado por actividades 
pro kurdas. Pero tuvo tiempo de 
huir de Turquía antes de que esta­
llara el golpe de Estado militar de 
1980 para exiliarse en Damasco, 
un tradicional rival del hegemonis- 
mo turco en la región, y en el valle 
de la Bekaa, en territorio libanés 
controlado por Siria, donde instaló

su principal base de operaciones y 
los campos de entrenamiento gue­
rrilleros, a partir de los cuales lanzó 
su ofensiva armada en 1984.

Convoyes enteros con decenas 
de soldados turcos han sido aniqui­
lados desde entonces en el sureste 
del país, en una guerra abierta aun­
que no declarada, en la que el Ejér­
cito de Ankara no ha escatimado el 
uso de artillería, carros de combate 
o las incursiones de aviones.

El vía crusis de Apo se ha urdi­
do en una c o m p le ja  te la rañ a  
deplegada desde hace cuatro meses 
en Siria. Un misterio, como casi 
toda la existencia del líder kurdo, 
aún sin desentrañar. Primero fue 
expulsado por Damasco ante la 
amenaza bélica de Ankara. Tras 
librarse de un huésped incómodo, 
el Gobierno de Hafez al Asad le 
envió a Moscú, donde la Duma 
llegó a votar a favor de concederle 
asilo político a comienzos del pasa­
do mes de noviembre. Mientras 
tanto, el Parlamento griego le invi­
taba a viajar a Aténas. Pero las 
autoridades rusas decidieron más 
larde expulsarle también del país y 
le embarcaron con destino a Roma 
con un falso pasaporte turco.

El pasado 12 de noviembre fue 
detenido en el aeropuerto de la ca­
pital italiana bajo la acusación de 
terrorismo que había sido dictada 
contra él por los gobiernos de Ale­
mania y Turquía. Las autoridades 
italianas, sin embargo, decidieron 
no extraditarle a Turquía, un país 
donde sigue aún vigente la pena de 
muerte, y, tras una serie de recursos 
judiciales, fue finalmente puesto 
en libertad el 16 de diciembre, ya 
que Alemania revocó la orden de 
captura internacional que habíadic- 
tado contra él.

Apo sigue siendo idolatrado 
por sus seguidores en el Kurdistán 
tu rc o ,  a f a l ta  de  o t ro  l íde r  
carism ático  en el independen- 
tismo. Ahora temen por su vida. 
"Y a han m u e r to  d e m a s ia d o s  
kurdos en las prisiones turcas", 
advirtió un portavoz del PKK en 
el exilio.



La causa kurda

Un pueblo 
sin Estado 

ni liderazgo

El Kurdistán ha 
sufrido la política de 

tierra quemada 
llevada por Ankara

J. C. S.

A alta de partidos na­
cionalistas moderados, la guerri­
lla del Partido de los Trabajadores 
del Kurdistán (PKK) es el único 
referente en el imaginario colecti­
vo de millones de cam pesinos 
kurdos del sureste de Anatolia o 
emigrantes en las grandes ciuda­
des turcas o de la Unión Europea. 
El Estado turco kemalista, forjado 
en un fuerte centralismo naciona­
lista tras la desmembración del 
Imperio Oto-mano, hace 75 años, 
se ha negado a reconocer siempre 
Ios derechos cu 11 ura- 
les de un etnia que 
agrupa a 12 millones 
de personas en su 
propio territorio y a 
otras tantas reparti­
das entre Siria, Irak,
Irán o el exilio.

Fiel a sus raíces 
marxistas-leninistas, 
el PKK impuso des­
de su fundación un 
descarado culto a la 
personalidad  hacia 
su líder, Abdulá Oca- 
lan: un kurdo que casi 
siempre habla en tur­
co y que en 1984 des­
encadenó la lucha 
armada como única 
respuesta al históri­
co problema de la

minoría kurda.
Como ocurre en casi todos los 

pueblos sin Estado, el nacionalis­
mo kurdo ha recurrido a una iden­
tidad legendaria para reconstruir 
su p ro p ia  h i s to r ia  - im p e r io s  
mesopotámicos, cultos a Zoroas- 
tro- en la base de una lengua y 
culturas propias. Pero las tribus, 
los clanes kurdos, se dieron de 
bruces con la historia tras la I Gue­
rra Mundial. Las promesas de las 
potencias aliadas de recompensar 
su apoyo guerrillero contra el Im­
perio Otomano parecieron haber­
se cum plido  en el Tratado de 
Sévres, en 1920. Poco después, 
sin embargo, la conferencia de 
Lausana puso fin al sueño de un 
Estado Independiente en la encru­
cijada de caminos de Oriente Próxi­
mo y Asia central, donde aún sigue 
habiendo dem asiados intereses 
(petróleo, rutas comerciales) en 
juego. La Turquía moderna fijó 
así sus fronteras, que años más 
tarde le garantizaron un papel pre­
dominante durante la guerra fría 
con su incorporación a la Alianza 
Atlántica. Precisamente, al final 
de este periodo de tensión, y en 
medio de los sucesivos golpes 
militares que ha vivido Turquía, el 
mdependentismo kurdo quedó en-

La dispersión de ios kurdos

KURDOS EN EUROPA
Alemania 1.000.000
Francia_____   100.000
Reino Unido    20.000
Holanda ______20.000
Suiza_________ 15.000
Suecia________ 15.000
B élg ica_____   12.000
Finlandia _______5.000
Ita lia __________ 5.000
R. Checa 3.000

IRAK
.
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cabezado por un grupo ultraiz- 
quierdista.

El PKK nace en noviembre de 
1978 de las cenizas del llamado 
Ejército de Liberación Nacional 
del Kurdistán. Seis años después, 
la guerrilla inicia su alzamiento 
armado cont ra el Estado tu reo des­
de sus bases en Siria y, tras la 
guerra del Golfo, en el norte de 
Irak. El PKK llegó a con ta ren  s u s  
filas con hasta 10.000 hombres 
armados frente a los 250.000 sol­
dados turcos desplegados en el 
sureste de Anatolia.

Tras más de 14 años de conflic­
to armado, el Kurdistán turco ha 
sufrido la política de tierra quem a­
da emprendida por las autoridades 
de Ankara para aislar a la guerri­
lla; más de 3000 pueblos y aldeas 
fueron destruidas y más de 30.000 
p e r s o n a s  han m u e r to  en  los 
enfrentamientos registrados entre 
el E jérc ito  y los h o m bres  de 
Ocalan.

Hoy, el PKK cuenta con un ala 
política, el Frente de Liberación 
del Kurdistán, con sede en Bruse­
las. y otra militar, el Ejercito Po­
pular de Liberación del Kurdistán. 
Además, ha impulsado lacreación 
de órganos de defensa de la causa 
kurda en el exilio, com o es el caso 

del autoproclamado Parla­
mento kurdo, invitado por 
el Parlamento vasco a re­
unirse en su sede de Victo- 
ríael próximo mes de julio.

La guerrilla kurda dis­
pone, además, de un im­
portante aparato mediático, 
cuyo buque insignia es la 
cadena de televisión por 
satélite M ED -TV , cuyos 
estudios se encuentran en 
Bruselas. El PKK se en­
cuentra prohibido en Fran­
cia y Alemania, y en este 
último país residen más de 
500.000 kurdos sobre una 
población inmigrante de 
dos millones de turcos.

Notas reproducidas 
de El País - Madrid



Charly García, las madres 
y los desaparecidos

¿El arte puede abordar 
cualquier lema y de cualquier 
manera?
Daniel Gatfi

m J ;\ cosa em pezó la se- 
mana pasada, cuando el ex Sui 
Generis fue contratado por la mu­
nicipalidad porteña para cerrar el 
ciclo Buenos Aires Vivo III,García 
quería hacer su niegashow en el 
Obelisco. a lo grande, con la idea de 
que él también era un símbolo de la 
ciudad. Pero los planes oficiales 
eran otros: el recital se haría de 
espaldas al Río de la Plata, en las 
cercanías de Puerto Madero. Charly 
recorrió el sitio, dio su OK y 
pergueñó su proyecto. La vecindad 
del río le permitiría concretar una 
vieja promesa: homenajear "de al­
guna manera" a los desaparecidos 
durante la última dictadura militar 
y a las Madres. Para ello, ideó una 
escenografía que recordaría a los 
"vuelos de la muerte" que a fines de 
los setenta culminaron con los cuer­
pos de miles de secuestrados en las 
aguas del río. Habría helicópteros y 
muñecos lanzados desde lo alto al 
Plata, un sonido estruendoso y 
muchas luces. "Como el Apoca­
lipsis Now de Cóppola" y su pues­
ta en escena de la guerra de Viet- 
nam, diría. García invitó a las Ma­
dres de Plaza de Mayo a participar 
enel recital. Su presidenta, Hebede 
Bonalim. le respondió con un ro­
tundo "no". Y luego la polémica se

hizo pública, involucrando a go­
bernantes porteños, políticos, inte­
lectuales. músicos, y responsables 
de varios grupos humanitarios.

Comenzó con un diálogo entre 
Bonafini y García que el diario 
Página 12 reprodujo:

- Charly, vos no podés usar la 
muerte para un show, ya bastante 
hemos sufrido con esos vuelos para 
que vos los recrees.

-Vos no entendés, Hebe. Mi 
dolor también vale.

- Sí que entiendo, Charly. Pero 
te repito, el dolor de las desapari­
ciones no puede ser bastardeado. 
Vos no podés montar vuelos de la 
muerte ni en broma.

- Pero vos estuviste con Bono y 
con Sung, y a mí me decís que no...

- Estás equivocado: el los fueron 
respetuosos. Vos, en cambio, estás 
usando a los desaparecidos para 
hacer un show.

El tema tiene su historia menu­
da. Una punta son las relaciones de 
Bonafini y García. La dirigenta de 
las Madres de Plaza de Mayo estu­

vo entre quienes más respaldó al 
músico en enero de 1997, cuando 
Charly -por entonces hab itué  de 
las crónicas policiales- era atacado 
como nunca por sus "excentricida­
des" y muchos hacían leña del árbol 
caído. De allí derivó una amistad 
entre los dos y la promesa de García 
de algún día hacer un homenaje a 
las Madres durante un recital. Idea 
hasta ahora nunca concretada, pese 
a varios intentos en ese sentido de 
Bonafini. Está también la propia 
personalidad del artista, no dema­
siado afecto precisamente a que le 
pongan límites, vengan de donde 
vengan. Y por otro lado, su trayec­
toria. Pocos como él hablaron di­
rectamente del "tema desapareci­
dos" cuando las papas quemaban. 
A García pertenece por ejemplo el 
tema "Aliciaen el país", grabadoen 
1980. La letra dice: "Un río de 
cabezas aplastadas por el mismo 
pie juegan criket bajo la luna". Y 
luego: "Los inocentes son los cul­
pables, dice su señoría, el rey de 
espadas. No cuentes lo que viste en 
los jardines, no tendrás poder, ni 
abogados, ni testigos". También es 
suya la más tardía (1984) "Los 
dinosaurios": "Los que están en la 
calle pueden desaparecer, la per­
sona que amas puede desaparecer, 
¡os amigos del barrio pueden des­
aparecer".

García no es León Giecof "siem­
pre nos dio una mano y va a estar 
siempre ahí, es como parte de no­
sotras", dijo de él Bonafini), ni "los 
muchachos de La Renga" ("son 
muy humildes, nos ofrecen su soni­
do, lo consiguen y lo llevan adonde 
sea'). Menos que menos es Sting, 
que en diciembre de 1977 fue el 
primero en invitar a las Madres a 
subirá un escenario durante uno de 
sus recitales en Buenos Aires. 
García esta lejos de la "corrección 
política".

Molesta, es egocéntrico, mega­
lómano. Tal vez loco. Ni de iz­
quierda es (dice que tal vez votará



a Menem). Pero es verdad también 
que en la Argentina de los setenta 
hasta la indefinición política era 
causa de secuestro y muerte. "Yo 
también podría haber sido un des- 
aparecido".ó i jo el músico al diario 
C larín . Por qué no,

Queda que el debate salió de esa 
historia menuda, del "Charly sí, 
Charly no" y fue más allá de las 
desavenencias entre "dos grandes 
comunicad o res ¿le la Argentina de 
los último veinte años ", como pre­
senta a García y Bonafini el crítico 
de Página 12 Carlos Polimeni. Pasó 
a ser: ¿puede montarse un espectá­
culo sobre uno de los horrores máxi­
mos del s ig lo?0 ,ensen tidocontra-  
rio. ¿hay derecho a censurar a un 
artista, incluso cuando se refiere al 
horror? La polémica está lejos de 
limitarse a Argentina. El año pasa­
do se dio en Europa y Estados Uni- 
dosen ocasión del estreno del filme 
del cómico italiano Roberto Benigni 
La vida es bella. La película, re­
cientemente exhibida en el festival 
de Pun ta  del Este, abo rd a  el 
Holocausto desde una perspectiva 
"heterodoxa": la de un judío que no 
sabe cómo explicar a su hijo que 
está cumpliendo cinco años lo que 
está pasando. En el momento en 
que los embarcan al tren con desti­
no a un campo de concentración le 
dice que ese era su regalo de cum ­
pleaños... Benigni fue acusado por 
la revis ta!  im ede  " llevar el horror 
más grande de este siglo al peque­
ño terreno del entretenimiento po­
pular”, y de caer "en una forma de 
fascismo. al robarnos el juicio y la 
critica moral". Y en Cannes un 
crítico francés lo responsabilizó de 
"burlarse dt las víctimas del 
Holocausto El italiano se defen­
dió diciendo que no quiso hacer 
u n a pe I ícu I a eóm ica s i no "una obra 
sobre el Holocausto dirigida por 
un comediante, que no es lo mismo 
ni mucho menos". Y se respaldó en 
el hecho de que La vida es bella 
fue premiada en el Festival de Jeru-

salén por "ampliar el entendimien­
to universal de la historia judía". 
Como en el caso de Charly García, 
la trayectoria de Benigni lo aleja de 
sospechas de querer "tomarse para 
la chacota" un tema como el del 
exterminio judío. En ambas situa­
ciones se está a años luz de actitu­
des como ladel C írculode Creativos 
Argentinos, que en 1997, para con­
vocar a un concurso, 110 tuvo mejor 
ocurrencia que lanzar un publici­
dad ilustrada por la imagen de una 
persona sometida a la tortura del 
submarino. Una leyenda "aclara­
ba" el aviso: "Si se salvó alguna 
idea, inscribila". Lejos también se 
está de la farsa montada por un 
francés que quiso "estilizar" la tra­
gedia de los desaparecidos hacien­
do posar en Plaza de Mayo a un 
grupo de modelos top vestidas 
"como" las Madres. O de la inicia­
tiva similar de italianosque organi­
zaron un desfile de modas "al estilo 
de Auschvvitz".

Entre Madres (y Abuelas, que 
esta vez coincidieron con Bonafini) 
e Hijos de desaparecidos hubo, por 
ejemplo, una distancia generacional 
en la manera de abordar el proble­
ma. ¿Un espectáculo de rock es el 
lugar "adecuado" para vehiculizar 
1111 problema de este tipo? Bonafini 
no dijo directamente que 110, pero 
lo dejo entrever en algunas de sus 
declaraciones. Hay que ver la in­
tención del artista, no ponerle lími­
tes a su forma de expresarse sino 
observar adonde apunta, afirmó en 
cambio Raquel Robles, represen­
tante de Hijos. "Lo de Charly es 
una opción estética, lo chocante es 
lo que hicieron los milicos. Ixi so­
ciedad argentina necesita de cosas 
contundentes para ver lo que pasó, 
h )  que sobre todo no me parece 
correcto es que paguen la organi­
zación (del recital) los radicales, 
que permitieron que los que tira­
ron los cuerpos al río sigan en 
libertad". El filósofo Rubén Dri 
fue en el mismo sentido: "Pienso

que la idea es buena. Si se hace con 
seriedad puede ser impactante. Y 
en este caso el impacto sirve". El 
joven diputado del FREP ASO Juan 
Pablo Cafiero, impulsor de la dero­
gación de las leyes de Punto Final y 
Obediencia Debida, sostiene que 
en definitiva la idea de García "no 
hace más (/ue mostrar lo que pasó 
en la realidad. No hay show, fue 
eso. v él lo dice a su manera, f uerte, 
impactante. Así como hubo pelícu­
las o poemas en los que ses refleja­
ron los vuelos de la muerte, esta 
situación puede ser plasmada por 
cualquier artista. Otra cosa es ver 
los resultados".

¿Deja de ser miseria la miseria, 
para ser 1111 espectáculo, cuando 
aparece por ejemplo en el fino lente 
de u 11 Se bas t i ao Salgado? ¿ H ay u 11 a 
in ten c ió n  m e ra m e n te  "e s te t i-  
zadora" en esas fotos? El problema 
es del artista pero también de quien 
recibe el mensaje, dice un filósofo 
español al referirse a "la posmo­
dernización del arte, la aceptación 
del vale todo para referirse de la 
misma manera a las cosas más 
atroces como a las más banales". 
El receptor también debe saber 
poner los límites, ese es el "precio" 
de su libertad: elegir, saber distin­
guir.

En la polémica argentina otro 
tema fue planteado por Bonafini y 
también por Abuelas de Plaza de 
Mayo: el de revivir el horror en 
ocasión de un espectáculo artísti­
co. Sobre todo, dijeron, de parte de 
los más jóvenes. Alguien de Hijos 
respondió que con ese dolor, con la 
imaginación de "como fue" que 
terminaron sus padres, los familia­
res viven todos los días. "Que hay 
otros que no 'vieron' el horror y lo 
puedan hacer ahora hasta puede 
ser positivo", concluyó.

Brecha  - Montevideo 
19-2-1999



George Soros

Al megamillonanario húngaro- 
estadounidense le va muy bien. Se dice que es 

el "dueño de Argentina parece que va 
camino de serlo también de Brasil. América le

queda chica.

"Actúo por lucro, 
escribo por el bien 

general"
Francisco Sánchez Toledo

J C - i a  cita anual en Davos, 
Suiza, de los economistas del mun­
do capitalista tenía huesos duros 
para roer. Además de los colapsos 
financieros, muchos no se ocultan 
la capacidad autodestructiva del 
propio sistema. Uno de los que más 
insiste en ambos temas estaba allí. 
Era el multimillonario inversor 
George Soros. Para que muchos le 
vean com o uno de los nuevos 
gurúes, además de su último libro ( 
véase recuadro), un largo artículo 
que Newsweek le publicó le per­
mitía insistir, críticamente, en que 
"las crisis financieras y los cre­
cientes conflictos sociales están in­
cubando el colapso del capitalis­
mo v de la sociedad abierta

A Soros le preocupan asimis­
mo, la necesidad de dotar de mayor 
estabilidad a las com entes de capi­
tales hacia los países emergentes, 
el nuevo papel del Fondo Moneta­
rio Internacional ( FMI) desde la

crisis rusa -que él previo y anunció- 
operandocomoun banco central de 
alcance mundial y aun la recrea­
ción de los "valores morales de la 
sociedad" para que el "espíritu de 
lo público no sea desplazado por 
los valores monetarios".

Tales afirmaciones más que 
parecer son, sin duda, contradicto­
rias. pues sus acciones son las de un 
especulador en el sentido más am­
plio del vocablo. Así lo entendió el 
periodista de Newsweek que dia­
logó con él, la semana anterior a 
Davos. "Usted parece discrepar 
con la justificación académica de

los especuladores, que, según ella, 
tienden a llevara un punto de equi­
librio al mercado. A pesar de eso es 
algo que usted se pasó la vida ha­
ciendo. Si concordase con los aca­
démicos podría justificar a los 
especuladores como socialmente 
útiles. Si concuerda consigo mis­
mo, es difícil cómo usted justifica 
lo que hace”, le dijo.

- Bueno, yo lo hago por lucro. 
No lo hago para el bien general. 
Escribo libros para el bien general. 
Separo el hecho de ser un competi­
dor y de ser un hacedor de reglas, 
defendiendo , en verdad, un cam ­
bio de ellas porque pienso que los 
mercados financieros, particular­
mente los globales, necesitan ma­
yor supervisión. Es necesario im­
poner límites al uso del crédito, 
porque una de las mayores fuentes 
de inestabilidad está en su uso 
indriscriminado y aun político.

Sobre el tema insistieron tam­
bién dos periodistas de la revista 
alemanaDerSpiegel: "¿ No lo mor­
tifica un sentimiento de culpa cuan­
do tiene ganancias mientras países 
enteros se arruinan ?"

- No, no tengo ningún senti­
miento de culpa. | ... | Nada de mala 
conciencia porque me atengo a las 
reglas. Por esto pienso que las re­
glas de juego deben ser cambiadas.

En el medio académico se le 
despedaza. Lo hacen con especial 
fruición Rudiger Dombusch y Paul 
Krugman, economistas del Institu­
to Tecnológico de Massachusetts, 
que le critican la falta de rigor, su 
poca claridad y sucumben, ade­
más. ante las con tradicciones. 
Krugman, por ejemplo, es directo: 
"El mensaje de Soros es 'deténgan­
me antes de que especule de nue­
vo'. Está diciendo que las reglas de 
juego bajo las cuales él, y otros 
como él, han prosperado son peli­
grosas para la sociedad en su con­
junto. Esto no es lo que uno espera­
ría escuchar de un especulador".

Que Soros no sea académico no



parece ser un obstáculo para que se 
le escuche. El éxito pesa para mu­
chos otros que no tienen esa clase 
de frenos. Especialmente cuando 
señala los errores del FMI en Rusia 
y advierte para que no se repitan en 
Brasil. "Tanto la experiencia rusa, 
como ahora Brasil, sacan a luz las 
dos caras del magnate, siempre en 
el centro de la escena, como 
especuladora en su nuevo papel de 
salvador del capitalismo", inter­
preta Dombusch, que recuerda, sin 
malicia, "que el rublo se hundió 
junto a la n a ta  enviada por Soros 
al F inancia l T im es proponiendo 
la devaluación  El afán de 
protagonismo de Soros tuvo su re- 
com pensaen Davos. Un hombre de 
su posición siempre tendrá interlo­
cutores atentos. En el foro suizo 
fueron cincuenta periodistas que le 
preguntaron sobre el futuro de Bra­
sil. Para conseguir respuestas ape­
laron a sus predicciones sobre Ru­
sia. un año atrás. "Yo no hago pre­
dicciones. No me fue  muy bien con 
las que hice". Pero después de las 
ironías sopesó cuidadosamente las 
palabras: "Prestar dinero a Rusia, 
invertir en Rusia era riesgoso, pero 
políticamente importante, por el 
peso político que tiene Rusia en el 
mundo. Creo que en Brasil el ries­
go es menor, sencillamente porque 
su fuerza es mucho mayor".

"Creo que lo de Brasil no afec­
tó tanto al resto de la economía 
internacional y no provocó el efec­
to de bola de nieva, porque de una 
u otra manera todos sabían o pre­
veían lo que iba a pasar. La bola 
de nieve puede haber empezado a 
rodaren Argentina y México, paí­
ses muy vinculados a Brasil. Pero 
en lodo caso luego fue perdiendo 
fuerza ". Soros bregó para que 
Brasil reciba una rápida ayuda para 
"usar de lu mejor manera los 41 
mil millones de dólares" que le 
fueron concedidos por el FMI, en 
diciembre de 1998, tras los prime­
ros indicios de crisis pocos meses

atrás. Esos recursos, sin embargo, 
le permitieron explayarse en sus 
críticas: "Mi punto de vista es que 
el FMI es ahora una parte del 
problema y no una parte de la 
solución. Su misión es preservar 
al sistema financiero internacio­
nal y sus políticas son delineadas 
para permitir que el país en crisis 
cumpla con sus compromisos ex­
ternos. En consecuencia, en él se 
defienden siempre intereses altos, 
empujando al país hacia la rece­
sión . Fue el FMI el que forzó a 
Brasil a elevar los intereses y esa 
no es una política acertada ". "fue 
un movimiento desastroso, por­
que sólo puede aumentar la de­
preciación del real. Creo que fue  
inapropiado y debe salirse de ese 
círculo vicioso para entrar en el 
círculo virtuoso en el que se recu­
pera el real, bajas las tasas de 
interés y se vuelve al crecimiento. 
¿ Pero cómo se pasa de uno a 
otro? Creo que es necesaria una 
pared de dinero para separar 
ambas situaciones- y éste es el 
momento de hacerla."

Es d if íc i l  p e n e tra r  en los 
entresijos del poder; determinar 
las relaciones de causa y efecto. 
Las verdaderas razones por las 
cuales el presidente brasileño Fer­
nando Henrique Cardoso cesó a 
Francisco Lopes como presidente 
del Banco Central, no se conocen. 
Tampoco las que le llevaron a de­
s ignar al econom ista  Arm inio

George Soros

El patrón de la 
ArgentinaA , ,x T m . I igual que ocurrió en 

el pasado con otros magnates -el 
primero de los Rockefeller, John; 
el armenio Caiouste Gulbenkian;

Fraga Neto, ese mismo día. Sólo 
que Fraga fue, hasta hace un mes, 
asesor de Soros en la dirección del 
fondo de inversión Quantum.

Los efectos de esa designación 
obraron enseguida en beneficio del 
real, que mejoró su posición res­
pecto del dólar. El hecho debería 
in te rp re ta rse  c o m o  una señal 
confirmatoria de que los caminos 
del mercado son misteriosos, un 
juicio repetido por Soros en múlti­
ples oportunidades. En procura de 
señales que aclaren la m edida de 
Cardoso, algunos creyeron ver co ­
incidencias entre él y el financista 
cuando hablan, cada uno con su 
glosolalia respectiva, de poner un 
freno al "capitalismo sin cadenas" 
por medio de un impuesto al capi­
tal especulativo. Pero esas son en 
definitiva las contradicciones que 
arrastran cada uno. Cardoso, cuan­
do se disfraza de socialdemócrata, 
especialmente en el exterior, y 
Soros cuando sostiene, sin que se 
le mueva un músculo de la cara, 
que "los mercados son amorales; 
allí no cuentan las reflexiones 
morales". Si puede influir, m ien­
tras gana millones, es porque se ha 
"convertido de una especie de f i ­
gura pública ". No es que todas 
esas reflexiones importen dem a­
siado: por sobre ellas planea otra 
incógnita que refiere al destino de 
Brasil y por ende, el de los países 
que de él -con o sin M ERCOSUR- 
dependen.

Henry Ford y poco m á s - , algunos 
medios describen a George Soros 
como un filántropo; también, cu­
riosamente, com o filósofo. Es au­
tor de varios libros; en el último de 
ellos, Ixi crisis del capitalismo 
global. Im  sociedad abierta en 
peligro* reconoce algunas para­
dojas. Por ejemplo, la de haberse 
ganado la reputación de especu­
lador financiero y escribir com o si 
fuera un socialdemócrata. posición

« é



desde la cual pontifica.
"Soros es frecuentemente acu­

sado de especulador con capaci­
dad para deshacer la economía de 
un país en beneficio propio, tam­
bién de detonar la crisis cambiaría 
en el sudeste asiático, en 1997; lo 
h ace ,  al m e n o s ,  M a h a th i r  
M oham ad, pr im er ministro de 
Malasia. Soros no rechaza su res- 
p o n s a b i l id a d  c u a n d o  fo rzó  a 
devaluar, en 1992, la libra esterli­
na en Gran Bretaña**. A lo sumo 
aclara, casi con timidez, que no 
"quebró’’ al Banco de Inglaterra, 
según se describe comúnmente a 
aquel episodio.

En esta década, los intereses de 
Soros en Argentina se han multi­
plicado. Se dice de él que, a través 
de una  e m p r e s a  d e n o m in a d a  
Cresud, es dueño de no menos de 
500 mil hectáreas de buenas tie­
rras, el mayor terrateniente de ese 
país y, con alrededor de 150 mil 
cabezas, e I mayor propietario en e I 
rodeo vacuno. Es la agricultura - 
trigo, maíz, soja y girasol- con el 
60%  por ciento del total de la 
actividad agropecuaria, el rubro

mayoritario. Después de haberse 
consolidado en el sector primario, 
Soros querría avanzaren la indus­
trialización y comercialización de 
productos alimenticios.

No es todo. Las mismas fuen­
tes afirman que es el dueño de casi 
todos los grandes shoppings de 
Buenos Aires: Alto Palermo, Ga­
lerías Pacífico, Paseo Alcorta, 
Patio  Bullr ich , Buenos Aires 
Design, Alto Avellaneda, Abasto, 
entre otros. Controla el 25 % del 
área disponible en todos los cen­
tros comerciales del país; su ven­
ta, a través de la sociedad Alto 
Palermo, produce unacantidad que 
frisa los 800 millones de dólares 
anuales.

También es el más importante 
de los operadores de bienes raíces. 
Su incorporación al negocio in­
mobiliario se hizo a través de la 
empresa Irsa. a la que se considera 
propietaria -directamente o a tra­
vés de sociedades subsidiarias de 
Brasil y Venezuela- de alrededor 
de 130 bienes administrando acti­
vos de 1.150 millones de dólares. 
Con las empresas en esos dos paí­

ses explora un nuevo mercado.
El miércoles 3 se anunció en 

Buenos Aires que Irsa, esto es 
George Soros, se quedó con el 
27,5 por ciento del Banco Hipote­
cario que el gobierno argentino 
comenzó a rematar. Le costó casi 
289 millones de dólares. En el 
directorio de 13 integrantes de la 
principal institución decrédito para 
vivienda, él tendrá cuatro o cinco.

Se estima que la fortuna perso­
nal de Soros -que tiene 68 años- 
ronda los 5 mil millones de dóla­
res.

■Hay traducción al español en 
Editorial Sudamericana. El pre­
facio es de Arminio Fraga Neto, 
nuevo presidente del Banco Cen­
tral de Brasil.

* * Los fondos de Soros coloca­
ron, ese año, 10 mil millones de 
dólares contra la libra británica a 
la que él consideraba sobre- 
valuada. Con la devaluación Soros 
ganó mil millones de dólares.
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El mundo del trabajo

Las 35 horas: 
una historia de medio siglo

Giorgio Cremaschi
Secretario General del FIOM de Piamonte, Italia. CGIL. (Central Obrera)

E n  1930 se desarrolló
en los Estados Unidos una campa­
ña por la reducción del horario a 30 
horas para hacer fuente al desem­
pleo. El Congreso llegó a preparar 
un proyecto de ley para alcanzar 
este objetivo y sólo el veto del 
recién elegido presidente Rooseveli 
en 1933 paró el avance de la ley. En 
esos años no solo las organizacio­
nes sindicales europeas y america­
nas sino también una parte impor­
tante de la opinión pública e inclu­
so sectores de las clases dominan­
tes consideraban inevitable la re­
ducción del horario para afrontar la 
gigantesca desocupación que acom­
pañó a la depresión que siguió a la 
crisis de 1929. Keynes había "pre­
visto" en aquellos años que el hora­
rio de trabajo llegaría inevitable­
mente a menos de 30 horas sema­
nales hacia la mitad del siglo. En 
Italia el senador Giovanni Agnelli 
se había declarado partidario de la 
reducción del horario.

Como se sabe este movimiento 
político e intelectual no alcanzó los 
resultados que se proponía. Las 
políticas del New Deal; la opción 
de una drástica intervención del 
Estadoen la economía influida tam­
bién por la imagen de la URSS: la 
prodigiosa fase de expansión del 
fordismo pusieron en segundo pla­

no la reducción de los horarios como 
medida estratégica contra el des­
empleo. En los paises industriales 
más avanzados o en aquellos polí­
ticamente más a la izquierda en la 
segunda mitad de los años treinta 
(EE. UU. y Francia), la lucha por 
los horarios volvió a ser un punto 
central en las reivindicaciones de 
mejora de las condiciones de traba­
jo. La ocupación de las fábricas de 
la General Motors en EE. UU. y de 
las francesas durante el Frente Po­
pular consiguieron romper el muro 
de las 48 horas, conquistar las vaca­
ciones pagadas y los derechos sin­
dicales en los lugares de trabajo. En 
los treinta años de desarrollo mun­
dial que siguieron a la derrota del 
nazifascismo se  consiguió la gene­
ralización de las 40 horas en cinco 
días semanales. Un objetivo que en 
Italia se conquistó cuando ya el 
ciclo económico mundial sufría la 
inversión de tendencia hacia el ca­
pitalismo salvaje mundializado: en 
nuestro país la reducción a 40 ho­
ras, fruto del otoño caliente, se rea­
lizó plenamente en la mitad de los 
años setenta, mientras que en el 
final de ese decenio se obtuvo la 
última reducción del horario im­
portante, la media hora al día para 
los trabajadores con turnos conti­
nuados.

En los años ochenta la reduc­
ción de los horarios se paró en todo 
el mundo con la significativa ex­
cepción de Alemania. En Italia fue­
ron derrotados todos los intentos de 
conseguir reducciones de horario 
por la vía de la negociación y se 
tradujeron en ampliación de los 
periodos de vacaciones, cada vez 
más monetarizadas. Solo en Ale­
mania, con las luchas conducidas 
por la IG Metall (sindicato) se ob­
tuvo a mitad de los años ochenta la 
reducción a 35 horas para los meta- 
I ú rgicos y posteriormente para gran 
parte del trabajo industrial que solo 
se hizo efectiva hace pocos años. 
En todos los países al consolidarse 
el proceso de mun-dialización de la 
economía, acompañado de un es­
tancamiento global del desarrollo, 
emergió un conflicto de competen­
cias creciente con economías en las 
que los horarios de trabajo medios 
eran muy superiores a los europeos 
o a los de los Estados Unidos. En 
los años setenta "las 2.000 horas al 
año" de trabajo efectivo del obrero 
japonés se convirtió en el eslogan 
que los patronos contraponían a las 
reclamaciones de reducción de los 
horarios en todos los países más 
avanzados. El debilitamiento del 
movimiento sindical y la reducción 
del trabajo tutelado en lodos los



países de área a favor del trabajo 
precario y mal pagado dieron paso 
posteriormente a la fase actual: la 
de la flexibilización salvaje de las 
condiciones de utilización de la 
fuerza del trabajo, fase que no solo 
confirma el freno a la reducción de 
la jornada sino que en realidad está 
produciendo un verdadero proceso 
de incremento de los horarios de 
trabajo.

Tal incremento se da según los 
ritmos de la fábrica y de los proce­
sos de trabajo; junto a un núcleo 
mayor o menor de trabajadores que 
operan en el "corazón" de laempre- 
sa, se extienden fórmulas cada vez 
mas amplias y articuladas de des- 
ce 111 ral i zac i ón prod uct i va, e xte rn a- 
lización de las tareas, trabajo pre­
cario, trabajo contractual atípico. 
En este marco, el incremento del 
horario de trabajo se produce bajo 
diferentes formas. La primera se da 
por la intensificación pura y simple 
de los ritmos de trabajo: al mismo 
tiempo, con igualdad de tecnolo­
gía. se exige mas trabajo. Se redu­
cen las pausas y se absorben a costa 
de los trabajadores los tiempos de 
la producción. También las empre­
s a s  que se  l lexibilizan mantienen y 
acentúan esta característica tay- 
lorista. La Fiat ha introducido en 
Melfi un sistema de cálculo de los 
tiempos en Tmc2, que no solo su­
pera al taylorismo, sino que incluso 
acentúa la parcialización o intensi­
ficación del trabajo. En el ámbito 
del trabajo "normal", la interven­
ción combinada de la tecnología y 
de la reorganización producen un 
aumento individual de las cargas 
de trabajo: ocho horas de traba jo en 
fábrica hoy son más pesadas que 
kis equivalentes de hace diez años. 
La segunda forma de aumento de 
los horarios se concretaen laexten- 
sión del trabajo extraordinario que 
en algunos sectores de la media y 
pequeña empresa del norte de Ita- 
lia.en particular, seconvierteen un 
aspecto estructural del trabajo. Jun­

to a estas formas más tradicionales 
de incremento de los horarios en la 
práctica, están además los efectos 
negativos de la creciente flexibili­
zación de la prestación y de la rela­
ción de trabajo. También en donde 
el horario medio anual no sufre 
aparentes incrementos, la realidad 
de las condiciones de trabajo nos 
dice que los horarios aumentan. La 
creciente estacionalidad de las de­
mandas crea fenómenos de impre­
vistas puntas de mercado que son 
seguidas por las igualmente impre­
vistas caídas. Pensemos solo en lo 
que sucede o puede suceder con los 
incentivos públicos para la adqui­
sición de bienesconsumodurables: 
en los momentos en que 110 existen 
esos incentivos se producen con 
frecuencia importantes caídas de la 
producción que no se pueden pre­
ver. Sucede así que, cuando se pro­
duce el recorte de pedidos, el traba­
jador está sometido a un estrés 
estacional con los horarios que no 
registran las estadísticas, pero sus 
condiciones de vida y salud, sí. Se 
pasa desde las 48 horas o más a la 
semana, al uso imprevisto y obliga­
do de vacaciones por la caída de 
pedidos o, peor todavía, a la regula­
ción de empleo. Pero esta esta- 
cionalidad no produce más tiempo 
libre, porque son los ritmos de la 
fábrica los que deciden cuándo debe 
trabajar casi sin descanso y cuan­
do, de pronto, está obligado a que­
darse en casa. Así no es posible 
programar, como se decía antes, 
una parte de su propio tiempo para 
su descanso o para su formación; al 
contrario el trabajador tiene el ries­
go de ser.sometido a formas inespe­
radas de "reposoobligado" que para 
el trabajador aumentan la incerti- 
dumbre y la sensación general de 
pérdida de control sobre su propio 
tiempo.

Por otra parte, existe una situa­
ción de precariedad y de incerti- 
dumbre que afectan a una masa 
creciente de personas contratadas

para tareas concretas, consu lta, ase- 
soramiento, a tiempo determinado. 
Para estos trabajadores no hay un 
horario regulado: en la mayor parte 
de los casos la regla es hacer todo 
aquello que se puede incluso para 
conseguir el derecho a una mayor 
seguridad en la relación de trabajo. 
Basta recordar los dosciento mil 
jóvenes que se presentaron al con­
curso para 800 puestos de agente de 
Ps, para entender que la reclama­
ción de una mayor seguridad en el 
puesto de trabajo es una condición 
fundamental de los jóvenes de hoy: 
solo la campaña ideológica de las 
empresas (con relativa subalter- 
nidad cultural) puede sostener que 
el trabajo a demanda y temporal sea 
lo más deseable para las nuevas 
generaciones.

La verdad un poco paradójica 
es que, incluso en el momento en 
que está más difundida la imagen 
de un mundo del fin del trabajo 
(también desde la izquierda y con 
buenas intenciones), nunca como 
en este momento se hace tanto es­
fuerzo por trabajar, por intentar 
mantener el trabajo, por buscar un 
trabajo. Nunca como hoy el tiempo 
de trabajo tiene el riesgo de dilatar­
se hasta el punto de absorber gran 
parte de la subjetividad de las per­
sonas, que se encuentra presiona­
da, desviada, fragmentadaen el pla­
no social y cultural y en el de los 
derechos.

Se debe tener siempre presente 
este cuadro cuando se busca propo­
ner una primera alternativa a las 
políticas liberales, con la reduc­
ción del horario de trabajo. Son 
evidentes los obstáculos políticos y 
culturales que se oponen a ella, más 
allá los intereses económicos. Por 
ejemplo, existe la promesa de una 
nueva fase de desarrollo que, como 
en los años treinta, absorba la exi­
gencia de reducción de los hora­
rios, la espera mágica de un nuevo 
crecimiento que resuelva los pro­
blemas sociales y económicos, que



confirme automáticamente tantos 
sacrificios pagados a las políticas 
monetaristas: pero, sin negar la 
posibilidad de un fase de desarro­
llo, no se puede proponer la simple 
extensión com o mancha de aceite 
del modelo de desarrollo consu­
mista en todo el mundo. Pero si es 
así, no podemos ni siquiera limitar­
nos a auspiciar que los países de 
nueva industrialización sigan un 
modelo distinto, más pobre, res­
pecto al que nosotros disfrutamos. 
Demasiado cómodo, demasiado 
fácil, como nos explican nuestros 
compañeros sindicalistas de Brasil 
o de Sudáfnca. Si se quiere un 
nuevo modelo de desarrollo, este 
debe experimentarse en los países 
ricos.

La reducción del horario en es­
tos países es una forma concreta de 
actuación de este nuevo modelo, 
porque así 110 se competirá con los 
trabajadores de Tahilandia o de 
Malasia, sino que por el contrario 
se propone una perspectiva más 
avanzada para lodo el mundo.

Las razones por lasque la máxi­
ma del reparto del trabajo entre 
todos 110 se lia realizado hasta aho­
ra, sino que lia sucedido lo contra­
rio con frecuencia, esto es, la con­
centración del trabajo tutelado en 
cada vez menos número de perso­
nas. y que no basta la validezde una 
propuesta para que ésta se realice: 
esta se debe situaren lo concreto de 
las condiciones y de las relaciones 
sociales. En sustancia, si la reduc­
ción del horario es indispensable 
incluso por sus impli-caciones de 
proyecto social, entonces es útil 
también la intervención de la polí­
tica y, por tamo, de la ley para darle 
fuerza a esia elección. Esta claro 
que. sin una articulación por la vía 
contractual que la haga descender a 
lo concreto de las condiciones de 
trabajo, y la proponga por tanto 
como instrumento para la recon­
quista del poder sobre la propia 
vida, la reducción del horario ten­

dría el riesgo de 110 hacerse reali­
dad. Por eso parecen carentes de 
sentido las posiciones que, tam­
bién desde la parte sindical, se han 
expresado contra la intervención 
legislativa; esto es importante por­
que la reducción del horario 110 
surge desde una determinada fase 
de experiencia sindical, sino que, al 
contrario, las tendencias actuales 
de espontaneidad de los mercados 
conducen de hecho a un incremen­
to de los horarios. Por otra parte, 
n ing una  ley tendría  la fuerza 
jacobina hoy de obtener una reduc­
ción efectiva de los horarios, si no 
fuese apoyada por una iniciativa 
negociadora que se enfrente con 
los nuevos ritmos de la organiza­
ción del trabajo y los poderes ac­
tuales de la empresa. En fin, la 
contraposición ley-negociación, 
claramente, es un falso problema, 
cuando no un "despiste" político. 
La verdad es que esta contraposi­
ción enmascara, al menos en parte, 
la renuncia para los próximos años 
para afrontar esta dimensión de los 
problemas, la idea de que respecto 
a la liberal ización salvaje de laeco- 
nomía 110 son posible alternativas, 
sino solo atenuaciones. Idea que, 
como sabemos, no está reducida 
soloa las posiciones de laCofindus- 
tria y de la política del país.

El tema de la reducción del ho­
rario es por tanto una gran cuestión 
de proyecto y al mismo tiempo una 
gran cuestión de democracia. Se 
trata por un lado de explicitar un 
modelo distinto de desarrollo en el 
cual colocar las 35 horas: lo que 
significa medirse por primera vez 
desde los años ochenta con una 
respuesta ofensiva y no solo simple 
reparación, respecto a las tenden­
cias liberales prevalentes hastaaho- 
ra. Pero al mismo tiempo será pre­
ciso medirse con todas las formas 
grandes y pequeñas del liberalismo 
cotidiano al que estamos acostum­
brados, como el control y elimina­
ción de las horas extraordinarias.

En resumen, es necesaria una 
estratégiade consenso, dirigida ante 
todo hacia el mundo del trabajo, 
que permita la elaboración y la 
realización de los objetivos sobre 
el horario. Aquí encontramos el 
nudo central de la democracia sin­
dical. La cuestión 110 es la eoncer- 
tación en sí, el papel del sujeto 
político adquirido por el sindicato 
en nuestro país, sino la contraposi­
ción creciente entre concer-tación 
y negociación que se da en tanta 
práctica sindical. El sindicato ale­
mán en los años ochenta era pro­
fund am en te  c o g e s i io n a l ,  pe ro  
paró las fábricas para obtener las 35 
horas. Para nosotros hoy el riesgo 
es que la construcción de platafor­
mas y, consecuentemente, el papel 
democrático de la participación de 
los trabajadores en el sindicato sean 
absorbidos en una simple gestión 
de lo existente. E11 este sentido, el 
objetivo de las 35 horas, que está 
presente en todas las plataformas 
generales del sindicalismo confe­
deral, en el momento en que se hace 
concreto modifica la práctica de las 
relaciones sindicales como se ha 
definido en estos años.

La Cofmdustria buscará segu­
ramente actuar sobre esta contra­
dicción para obtener una especie de 
silencio cómplice sindical en la 
batalla contra las 35 horas. Pero el 
movimiento sindical 110 puede re­
nunciar a un objetivo de ámbito 
europeo que se podrá alcanzar sólo 
con la lucha concreta de los traba­
jadores. Por esto la cuestión de los 
horarios nosóloseconvertiráen  un 
gran test para la política italiana y 
europea, sino que será también un 
bancode pruebas fundamental para 
la democracia y la renovación del 
sindicato.

Traducción: Araceli Ortiz 
UTOPIAS/Nuestra Handera -

España



Nuevo Coloquio en 1999

Un Espacio Marx 
internacional

París fue escenario en 1998 de un coloquio 
internacional sobre el pensamiento de Marx. 
Otro seminario se organizará este año con el 

objetivo de dejar constituida y en 
funcionamiento una red Espacios Marx 

Internacional, con núcleos en los diversos
países.

Niko Schvarz

t
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E tema general a abor­
dar en el segundo seminario sería 
la relación entre la globalización 
reinante y la construcción de una 
a lternati\a  de emancipación hu­
mana. Ello permitiría -dicen las 
com unicac iones  em anadas de 
Espaces Marx de Francia- prose­
guir los debates surgidos en el

encuentro de mayo de 1998 en 
torno a los 150 años del M anifies­
to de Marx y Engels, particular­
mente sobre temas como análisis 
del siglo XX, diagnóstico del ca­
pitalismo hoy, contenido y ubica­
ción del trabajo, procesos y acto­
res para la superación del capita­
lismo, formas de propiedad para 
una verdadera apropiación públi­
ca y social, revalorización de la 
ciudadanía, la democracia y la so­
beranía popular, forma y papel de 
una fuerza política revolucionaria 
con el objetivo de transformar la 
so c ie d a d ,  un n u ev o  in te rn a ­
cionalismo.

A m p litu d , a p e rtu ra .

El encuentro de mayo pasado 
se caracterizó por su extrema am ­

plitud. El alto nivel de las discu­
siones se al ió al respeto pleno de la 
diversidad. Más de 1.500 partici­
pantes llegaron desde 66 países 
como integrantes de organizacio­
nes sociales de ámbito nacional e 
internacional y como representan­
tes de la gama más diversificada 
de las corrientes de izquierda. No 
faltaba ninguna, y cada unaexpre- 
só sus concepciones y sus críticas 
en plena libertad, sin atarse a nin­
gún patrón preconcebido. Por pri­
mera vez, un encuentro de este 
tipo no estuvo im pregnado de 
eurocentrismo. Filósofos, pensa­
dores , economistas, universita­
rios, dirigentes sindicales, religio­
sos de tendencias diversas inclui­
da la teología de la liberación, 
activistas en múltiples esferas del 
movimiento social (ecologista, fe­
minista -en notorio ascenso-, ju ­
venil, de derechos humanos), mi­
litantes políticos de todas las co­
rrientes avanzadas protagonizaron 
un auténtico debate -franco, apa­
sionado a menudo, respetuoso 
siempre- entre una gam a muy abi­
garrada de opiniones, expuestas 
en 349 ponencias que ocupan las 
3.250 páginas de gran formato de 
I 3 dossiers y, en cientos de inter­
venciones, en una treintena de ta­
lleres y en ocho plencrias.

La temática de actualidad se 
condensaba en dos aspectos cen­
trales: ¿qué alternativa al capita­
lismo y qué proyecto de em anci­
pación humana? En torno a ellos 
se expresó lo más caracterizado 
del pensamiento de buena parte de 
la izquierda, en la medida en que 
los antagonismos seculares entre 
corrientes enfrentadas, cedieron el 
paso a la compresión generalizada 
deque la revalorización del pensa­
miento crítico de Marx resulta im­



prescindible para la tarea colecti­
va de transformar el mundo, que 
ha global izado y ahondado al ex­
tremo la injusticia y la desigual­
dad en los continentes y dentro de 
cada país.

Es esto lo que se trata de pro­
longar en la nueva etapa que se 
inicia. A ello llaman los autores de 
la iniciativa, también en un cuadro 
de máxima amplitud, abriendo de 
par en par las puertas a la partici­
pación. de forma que las propues­
tas generadas en cada país contri­
buyan a dotar de un carácter per­
manente los intercambios de pun­
tos de vista, estudios e investiga­
c iones  a enc a ra r  en un vasto 
em prendim iento conjunto y que 
desem boquen en el Encuentro del 
segundo semestre del 2000.

M a rx , v ig e n c ia  y  
re n o v a c ió n

Se ha dicho que éste podría 
construir algo así com o el princi­
pio del tercer acto en la historia del 
marxismo. Si el primero transcu­
rrió en vida de sus fundadores, y el 
segundo se clausuró con el de­
rrumbe de la URSS, un tercer pe­

ríodo podría despuntar ahora, cuan­
do las diversas corrientes enraiza­
das en la historia secular de los 
movimientos de emancipación se 
reúnen para confrontar sus análi­
sis, sus reflexiones críticas y sus 
objetivos. "A'i coloquio universi­
tario ni congreso político -señalan 
los organizadores-, sino punto de 
encuentro del conocimiento y de 
la política, de la investigación in­
teligente de los desafíos y de las 
capacidad creativa de respuesta, 
en una perspectiva del porvenir de 
la humanidad que escape a las 
destrucciones y los atolladeros del 
capitalismo mundializado. "T odo  
ello "en el respeto de las sensibili­
dades y puntos de vista de cada 
cual y de todas las fuerzas indivi­
duales y colectivas que, en plena 
autonomía, trabajan en su diver­
sidad para explorar los caminos 
de una alternativa al orden exis­
tente".

Aquí, en este período bisagra, 
entra a tallar en toda su potencia 
el pensam iento de Marx. Es lo 
que dem ostró la reunión pasada y 
lo que pone de relieve el breve 
período de preparación del nuevo 
encuentro. Desde que se sitúa en 
la mira el tema de una alternativa

al capitalismo, el retorno reflexi­
vo al aporte inicial de Marx y a las 
proyecciones del M an if ie s to  de 
1848 obran com o un estím ulo  po­
deroso. No com o un decá logo 
fósil izado ni un recetario para todo 
uso (Marx y Engels fueron los 
primeros en podar sin lástima las 
ram as resecas  de sus p rop ias  
obras, em pezando por el M a n i ­
fiesto), sino com o un sistema de 
ideas crítico del orden existente, 
cuya esencia  desen trañaron , y 
com o un método de pensam iento 
y de acción m ancom unados y en 
constante renovación para apre­
hender las nuevas realidades.

Vale reco rd a r  el ju ic io  de 
Martí: "Kart Marx estudió los 
modos de asentar el mundo sobre 
nuevas bases, y despertó a los 
dormidos, y les enseñó el modo 
de echar a tierra los puntales 
rotos... No fu e  sólo m ovedor  
titánico de las cóleras de los tra­
bajadores europeos, sino veedor 
profundo en la razón de las m ise­
rias humanas y en los destinos de 
los hombres, y hombre comido 
del ansia de hacer bien. El veía en 
todo, lo que en s í propio llevaba: 
rebeldía, camino a lo alto, lu­
cha".

A i PESAR DE TODO
i
(
J na n 
Jesde

mirada crítica 
la izquierda

JlHAN GERVASIO PAZ

Un libro estimulante y polémico, pensado para quienes se 
interrogan sobre el mundo actual y quieren ubicarse en su 
complejidad, su vértigo y sus desafios.
Pretende ser algo mas que un manual de autoayuda para 
viejos y nuevos militantes.
Trata sobre la realidad, convoca al pensamiento critico y 
a la imaginación, en una síntesis personal y apasionada. 
Ensayos unidos por la vida del autor en torno a temas 
claves de nuestro tiempo: política, ciencia, cultura, utopia, 
dogamtismos, religión, ateísmo, fundamentalismo y, 
también, marxismo, socialismo, revolución.

Edita y distribuye TESIS 11 GRUPO EDITOR • Av, de Mayo 1370 ■ P, 14 Oí. 355/56 ■ Capital • Tel/Fax: 383-4777
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Graca Machel
"Las mujeres y su lucha por la paz 

son el futuro de África"

Alfonso Armada
Maputo

r
\ J T r a < ; u  Machel. ex pri­

mera dam a de Mozambique, pide 
a los países acreedores que cance­
len una deuda  ex terna  " im pa­
gable". Proclama que "las mujeres 
y su lucha por la paz son el futuro 
de Africa". A sus 52 años, pone 
pasión en las causas que defiende, 
com o el renacer de África, gracias 
a sus mujeres, de la que es un 
exponente la Fundación para el 
Desarrollo de la Infancia, que creó 
en M ozam bique y por la que obtu­
vo, junto a otras seis luchadoras 
de todo el mundo, el premio Prín­
cipe de Asturias de cooperación, 
que recogerá este otoño en Ov iedo 
(Asturias). El lunes 31 inauguró 
en Maputo, la capital mozambi- 
queña, una cumbre internacional 
en favor del alivio de la deuda 
externa, que estrangula a países 
com o el suyo. Escuchándola de 
cerca no resulta difícil saber qué 
vio en ella Nelson Mandela, el 
presidente surafricano, con quien

contrajo matrimonio recientemen­
te y de quien habla con devoción y 
ternura.

La que fuera primera dama del 
Mozambique socialista hasta que 
su marido, el histórico dirigente 
africano Samora Machel muriera 
en un accidente aéreo bajo sospe­
cha, ocupó la cartera de Educa­
ción de su país. El año pasado 
supervisó un duro informe de la

ONU titulado El im p ac to  de  los 
conflictos a rm a d o s  en los niños.

P r e g u n t a .¿Quién es Graga 
Machel?

R espuesta . Es hija de cam pe­
sinos pobres y un ejemplo de mi­
llones de niñas que nacieron y 
crecieron en aquella época, pero 
que tuvo oportunidades diferentes 
al resto. No soy mucho más que 
eso.

P. Pero Graga Machel tiene un 
renombre grande en el mundo por 
la vida que el tocó vivir.

R. Creo que la Gra$a Machel 
que  es  c o n o c id a  in te r n a c io ­
nalmente está muy asociada a las 
causa que abracé y que me apasio­
nan. También tal vez porque me he 
implicado en causas que tocan 
mucho los corazones de la gente. 
Por eso dicen Gra?a Machel, pero 
son los niños y las mujeres de los 
que hablo, y son los problemas de 
educación en mi país, y en toda 
África, en los países en desarrollo, 
de cómo luchamos contra la po­
breza, los que dan un nombre y 
hacen que se hable de Gra^a, pero 
no soy yo.

P. Después de casi seis años de 
paz.,¿ cómo ve Mozambique?

R. Mozambique tiene ahora dos 
caras. La cara física de que ya 
podemos circular de norte a sur, 
estamos reconstruyendo las escue­
las, las carreteras, los centros de 
salud, el campo ya está dando co­
mida otra vez y ya está entrando un 
poco de inversión exterior que per­
mite impulsar algunos sectores de 
la industria. Ésees un Mozambique 
que desde el punto de vista de la



reconstrucción t ísica ofrece gran­
des motivos de confianza en el 
futuro. Pero el coste social es muy 
grande. Hay sin em bargo  otro 
Mozambique que 110 se percibe a 
primera vista. Los mozambiqueños 
ya no son tan alegres com o eran 
antes de la guerra, perdieron m u­
cho de aquel entusiasmo y de aque­
lla generosidad que tenían. La gue­
rra nos marcó y vamos a necesitar 
mucho tiempo para dejar atrás esa 
herida.

P. ¿ No será que está siendo 
dem asiado alto el precio que 
Mozambique está pagando por 
entrar en el capitalismo ?

R. Es cierto. Nosotros sufri­
mos por una parte el impacto de la 
guerra y por otra el reajuste econó­
mico que ha provocado índices de 
desem pleo  a larm antes. C uando 
hablábamos de pobreza nos refe­
ríamos a la pobreza rural, pero hoy 
hay una creciente pobreza urbana.

El desempleo ha aumentado m u­
chísimo acausa de la privatización 
y el cierre de muchas empresas. 
Nuestra fundación y otras muchas 
instituciones intentan paliarel im­
pacto de estas medidas sobre las 
familias. Pero también queremos 
influir en las decisiones políticas, 
para que las leyes no nos caigan 
encima sin que podamos hacer 
nada. Pro eso hemos comenzado a 
exigir, porque tenemos derecho a 
saber y a intervenir en los que 
decide nuestro gobierno y los 
acuerdos que toma con institucio­
nes como el Fondo Monetario In­
ternacional.

P. ¿ Qué papel juega la mujer 
en Mozambique?

R. La mujer mozambiqueña es 
el pilar de la poca estabilidad so­
cial que tenemos. Más de un 24% 
de las unidades familiares están 
encabezadas por mujeres, que al 
ganare! pan para los hijos, educar­

les y sacar su casa adelante ayudan 
a que el país no se desmorone. No 
se puede decir lo mismo del G o­
bierno, donde tenemos pocas m u­
jeres, pero sí en el Parlamento.

P. Su fundación está tratando 
de influir para que se le perdone la 
deuda a países como Mozambique, 
tan endeudados que no pueden 
salir del subdesarrollo. ¿Qué de­
bería hacer Occidente con la deu­
da?

R. Mi mensaje para los países 
acreedores es que tienen que can­
celar esta deuda, que es impagable. 
Por mucho que nos lo propusiéra­
mos jam ás podríamos liquidar esa 
deuda. Nuestro Gobierno debe de­
dicar ese dinero hacia sectores so­
ciales, com o salud, educación y 
desarrollo en general.

E l País ( Madrid).

NORBERTO VILAR

CHINA 
EL IDEOGRAMA 

SOCIALISTA
EL TESTIM ONIO PERIODISTICO 

DE LA COTIDIANIDAD Y CAMBIOS 
EN EL GIGANTE ROJO DE CHINA
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Frankfurter Algemeine 

Clara victoria

Sensación en Hesse: la Unión Cristiana Democrática (CDU) 
lia ganado las elecciones al Parlam ento regional. ¿Quién lo 
hubiera im aginado después de los resultados en las encuestas de 
los últim os meses. Je  las últim as sem anas? Según se afirm aba, la 
ventaja de lacoalición ro jiv e rd e  a principios de diciem bre era de 
13 puntos, y en enero seguía pareciendo tan estable que el 
presidente de la región. Hans Eichcl. afirm aba Queremos 
lograr la victoria por un m argen claro". Nada de esos se ha 
conseguido. Por el contrario, se ha visto que tenían razón los 
electores dcm ocrisiianos que. tras la contundente derrota en las 
elecciones generales, confiaban en el "inicio de una recupera­
ción". (. .) Las elecciones regionales de Bremen y las europeas de 
junio , las del Sarro. Brandenburgo. Turingia y Sajonia de sep­
tiem bre. las de octubre en Berlín y las m unicipales ofrecerán 
m ultitud de ocasiones durante este año para dem ostrar quién sube 
y quién baja. (...) Pocas veces le ha resultado tan difícil a la CDU 
encontrar el tono adecuado y un banderín de enganche. La haza 
de la personalidad no destacaba, porque el candidato Koch. al 
principio, ni siquiera parecía resistir la com paración con el gris 
E ichel.(...) La econom ía parecía en principio apoyar al Gobierno: 
la com paración con las dem ás regiones favorece a Hesse. (...) El 
que la CD U  haya logrado m ovilizar (...) a los electores puede 
haberse debido, sobre todo, a la política de concesión de nacio­
nalidad: más de la mitad del electorado está en contra de la doble 
nacionalidad. (.. ) y los verdes han pagado la factura de sus 
representantes en Bonn.

Francfort

The Economist

Rusia, en bancarrota

( ...) Con Boris Yeltsin nuevam ente apartado por la enferm e­
dad, Rusia se ve sin presidente y sin rum bo. La federación 
am enaza con rom perse, no hay un verdadero líder, no hay guía 
moral alguna ni esperanza tangible de que las cosas vayan a 
mejorar a corto plazo (...)

Quienes siguen creyendo que hay que dar más dinero a Rusia 
apuntan que una Rusia en bancarrota se convertiría en un proscri­
to de la econom ía, carente de todo estím ulo para cooperar en 
diversos asuntos políticos y económ icos. V olvería la espalda a la 
democracia, amedentraría im punem ente a sus vecinos y se preci­
pitaría en la nostalgia del com unism o o en el fascism o eslavófilo. 
¿Son las cosas realm ente así? El Beneficio de la duda que una y 
otra vez ha aplicado O ccidente a Rudia en diversos asuntos, com o 
el cum plim iento de las condiciones del FM I, la lucha contra la 
corrupción, la venta de tecnología nuclear y los conflictos de 
Kosovo o Irak, ha dado muy pocos frutos. ¿Por qué habrían de 
cam biar las cosas ahora? Después de todo, el prim er m inistro, 
Yevgueni Primakov, es un maestro en el arte de tranquilizar a 
O ccidente con las buenas intenciones de Rusia, y a continuación 
instigar a sus enemigos.

Y no es que O ccidente deba abandonar a Rusia para siem pre, 
Rusia sigue siendo el escenario de m agníficas oportunidades. 
Una vez que haya empezado a crear un marco financiero operativo, 
a tener un sistema fiscal, unas leyes que sean respetadas y 
cum plidas y. sobre todo, un m ínimo de honradez en la negocia­
ción pública y privada, el interés occidental resurgirá (...)

Londres

Agencias

Chile; Elecciones en la Central Obrera

Venticinco años después, un m ilitante del Partido Com unista 
puede volver a presidir la Central Unitaria de T rabajadores 
(CUT). la única del país. La lista com unista logró la prim era 
mayoría en la votación realizada el 3 de diciem bre para elegir el 
nuevo Consejo Ejecutivo Nacional. El PC obtuvo el 35.5%  de los 
votos y 17 de los 45 consejeros. Desde su reconstitución en agosto 
de 1988. la C U T  ha estado d irig ida por m ilitan tes de la 
Concertación. José Ortiz. soldador, actual vicepresidente de la 
Central y el candidato com unista más votado, se perfila com o el 
mas firme aspirante para presidirla en los próxim os años. Los 
com unistas chilenos siguen am pliando su presencia en los prin­
cipales movimiento sociales: en octubre, ganaron las elecciones 
del Colegio de Profesores con el 64% de los votos y la Juventud 
Com unista acaba de renovar por tercera vez consecutiva su 
hegem onía en la Federación de Estudiantes de la U niversidad de 
Chile.

Santiago - Chile

t  I I
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Comunicado de prensa del M.S.T. (Movimiento de 
los Sin Tierra)

El Secretario de Agricultura de Río Grande Do 
Sul visita el campamento del M.S.T.

D urante los 4 años del G obierno de Brillo (1994-1998) en Rio 
G rande Do Sul. los m ovim ientos sociales jam ás fueron recibidos 
en audiencia Peor aun. la cuestión agraria siem pre fué tratada por 
el secretario de seguridad pública y por la Brigada Militar.

La asunción del nuevo G obernador de Rio Grande Do Sul. 
O livio Dutra. del Frente Popular (dirigente nacional del PT )el 1” 
de enero, m arca un nuevo período en la relación con el Ejecutivo. 
El sábado, durante la asunción del nuevo Com andante de la 
Brigada M ilitar, el nuevo Secretario de Seguridad Pública José 
Paulo Bisol afirm ó que la Brigada M ilitar no irá mas a reprim irá 
los m ovim ientos sociales.

Por el contrario , "la brigada será el ángel de guardia de los 
m ovim ientos" dijo Bisol. Luego, el 4  de enero, en su prim er acto 
adm inistrativo el Secretario de A gricultura José Hoffm ann reali­
zó una visitia de cortesía al Cam pam ento del M ST en Viamao. 
acom pañado del je fe  de gabinete de la Secretaría de A gricultura, 
David Estival, y del diputado estadual D ionilson Marcón.

Durante casi dos horas, el nuevo secretario visitó las barracas 
y respondió a las dudas de los acam pados. Presentó el plan para 
la Reforma A graria y A gricultura Fam iliar del frente popular.

Según H offm ann la relación del G obierno del Estado con los 
m ovim ientos sociales será de ahora en adelante de "independen­
cia y diálogo".

Para la D irección Estadual del MST. el encuentro fué apenas 
el prim ero de m uchos otros que deberán repetirse durante el 
gobierno de O livo Dutra.

Rio Grande Do Sul - Brasil

Brecha

Timor Oriental: Al fin, la independencia

El Prem io Nóbel de la Paz de I99(>. otorgado a José Ramos- 
Horta y al obispo Carlos X imenes Belo. dio di fusión mundial a los 
clam ores de una parte de la isla de T im or por obtener su indepen­
dencia. La sem ana anterior el gobierno indonesio anunció final­
mente su disposición a aceptar la autonom ía de T im or Oriental. 
La decisión fue recibida com o "justa y sensata", un reconocí m ien­
to del derecho a la autodeterm inación cultural y política de esa 
población de lengua portuguesa, perdida entre los océanos Índico 
y Pacífico.

En el Consejo Nacional de la Resistencia M aubere de T im or 
O riental, una organización que se oponía a los planes anexionistas 
de Indonesia y de la que Ram os-H orta era representante, se 
sostenía que Ion derechos de la población habían sido usurpados 
en 1975 por un acto de piratería territorial. Fue esc año cuando los 
tim orenses quedaron aprisionados, víctimas casi anónim as, por la 
G uerra Fría y los equívocos en el proceso por el cual, en los años

setenta. Portugal se desprendió de su anacrónico im perio colo­
nial. En los hechos, los portugueses, al retirarse, transfirieron el 
poder a los guerrilleros del Frente R evolucionáriodeT im or Leste 
Independente (FRETILIN ), entonces com unista.

El dictador Suharto, de Indonesia, ocupó m ilitarm ente T im or 
O riental y lo anexó inm ediatam ente con la aprobación estadouni­
dense. En la violenta represión desencadenada desde entonces 
habrían m uerto no menos de 200 mil tim orenses, o sea casi un 
tercio de la población. El reconocim iento de un problem a, más 
que político, de derechos hum anos, con la concesión del Nobel a 
Belo y Ram os-H orta, no modificó la conducta represiva del 
régimen indonesio.

Al caer Suharto. en 1998. en medio del tem poral económ ico 
que sacudió a los tigres asiáticos, cam biaron las perspectivas para 
T im or Oriental. Según el nuevo presidente. B.J. Habibie, los 
tim orenses deben decidir sobre su futuro. Ese anuncio desató el 
vendaval de un revuelta popular y algunos de los dirigentes 
dijeron preferir antes que la independencia, un período interm e­
dio de autonom ía política. Tem en la inviabilidad económ ica de 
un territorio que. con la crisis m undial, quedaría aislado y lejos de 
las rutas de los inversionistas. El tem a se discute en las Naciones 
Unidas, donde Portugal c Indonesia negocian sobre la excolonia 
de uno y la actual colonia de la otra m ientras las hipótesis se abren 
en abanico.

Montevideo

The New York Times

Alimentos para Irán

Veinte años después de la revolución islám ica del ayatolá 
Jom eini, un clim a de moderación crece entre los iraníes y sus 
líderes políticos y brinda la oportunidad de m ejorar sus relaciones 
con Estados Unidos (...) Una reciente petición para com prar una 
gran cantidad de cereales y azúcar ofrece una vía oportuna y 
apropiada para avanzar en esta reconciliación. Las relaciones de 
Am erica con Irán se congelaron desde que los estudiantes radica­
les lom aron la Em bajada de W ashington en 1979 y tom aron como 
rehenes al personal diplom ático durante 444 días. (...) En 1997. 
los iraníes eligieron casi unánim em ente com o presidente al líder 
religioso m oderado M oham ed Jatami. (...) Sin em bargo, la eco­
nomía de Irán se ha visto entorpecida por el bajo precio del 
petróleo, y la popularidad de Jatam i podría verse am enazada por 
la miseria. (...) Unas m ejores relaciones con Irán podrían propor­
cionar a W ashington un contrapeso regional a Sadam  Hussein. 
Pero la A dm inistración ha establecido tres condiciones para 
restablecer relaciones. Irán debe abandonar sus program as de 
arm as nucleares y del arm am ento no convencional, no puede 
patrocinar el terrorism o y no debe interferir en los esfuerzos de 
paz para Oriente Próxim o entre Israel y otros líderes árabes. En 
los dos últim os puntos, al m enos, se ha progresado. América 
debería proceder con precaución con Irán. Pero cuando hay una 
oportunidad de recom pensar y de favorecer la m oderación sin 
incurrir en riesgos serios, com o en el caso de la venta de 
alim entos. W ashington debería aprovecharla.

Nueva York

%* i



Debate

Para que el socialismo tenga futuro:
una reflexión desde la izquierda 

transformadora europea

Manuel Monereo Pérez

In tro d u c c ió n

Desde hace años se viene dis­
cutiendo en diversos foros sobre 
el futuro del socialismo o sobre el 
tipo de socialismo que habría que 
construir para ese futuro, presupo­
niendo que com o proyecto social 
y político tiene posibilidad de rea­
lización de una etapa histórica 
mediata. Parece claro, también, que 
el dato central del debate está en 
este plano , es decir, el de la 
factibilidad y deseabilidad del so­
cialismo, de la sociedad alternati­
va al modo de producir, consumir 
y vivir del capitalismo realmente 
ex is ten te . A m bas cuestiones  - 
factibilidad y deseabilidad del so­
cialismo- son diferentes. Com o se­
ñaló en su últim a obra Ralph 
Milliband ( I ), de la deseabilidad 
no cabe inferir sin más su factibili­
dad. Más concretamente: se puede 
llegar a la conclusión de que el 
capitalismo, su marco económico 
y civilizatorio, es socialmente in­
deseable -algo muy extendido pol­
lo demás- y, sin embargo, llegar a 
la conclusión de que no es factible 
s u su pe rae i ó n socialista.

Aparece aquí una de las conse­
cuencias más profundas de la cri­
s is  del llamado "socialismo real": 
con el fracaso de esta experiencia.

( / ) Socialismo para una época de escep­
ticismo, Editorial SiMcmu. M adrid, 1997.

la más importante, en sus dimen­
siones territoriales y sociales, de 
construcción de una sociedad al­
ternativa, se bloquea subjetiva­
mente en las poblaciones la posi­
bilidad de construir una organiza­
ción social superadora del mal de 
la explotación y de la dominación. 
La derrota, en este punto, es em i­
nentemente cultural y afecta al 
imaginario colectivo y al ideario 
del conjunto de la izquierda de 
orientación socialista y comunis­
ta.

Que esto es así se pone de ma­
nifiesto, citando de nuevo al cono­
cido teórico marxista británico (2), 
en que "ahora la hegemonía ha 
adquirido un sentido adicional: 
debe ser entendida también como 
la capacidad de las clases dirigen­
tes para persuadir a las subordina­
das de que, sea lo que sea lo que 
ellas puedan pensar del orden so­
cial y por mucho que puedan estar 
alineadas por él, no hay alternati­
va a este orden social. La hegemo­
nía depende no tanto del consenso 
como de la resignación". Es por 
todo esto que resulta políticamen­
te más interesante, a mi juicio, 
poner el acento no en un futuro 
más o menos abstracto, sino en 
hacer posible dicho futuro, es de­
cir, discutir menos sobre el socia­
lismo del futuro y más sobre loque
(2) Ibídcm, p.27.

tenemos que hacer para que el 
socialismo tenga futuro.

Del s o c ia lis m o  u tó p ic o  
a l c ie n tífic o

Una de las aportaciones más 
importantes del Che que recoge y 
profundiza una determinada veta 
de la tradición marxista es que el 
socialismo es siempre reversible, 
que nunca está garantizado de an­
temano y que no surgirá sin más de 
una simple generalización de las 
contradicciones estructurales del 
sistema. La voluntad, el querer 
hecho poder de las poblaciones, 
es, en último término, lo decisivo. 
En definitiva, hacer pues factible, 
social y culturalmente, el socialis­
mo.

La tradición intelectual emanci- 
patoria que tiene su origen en Car­
los Marx es a este respecto bastan­
te precisa y define la aportación 
que los padres fundadores del so­
cialismo m oderno pretendieron 
hacer a la milenaria tradición so­
cialista. En efecto, Marx y Engels 
intentaron demostrar racionalmen­
te no sólo la deseabilidad de una 
sociedad emancipada de la explo­
tación, sino su plausibilidad, su 
factibilidad. Precisando más: para 
ellos la realizabilidad del com u­
nismo surgiría de las contradic­
ciones y de las fuerzas engendra­



das estructural mente por el capita­
lismo, así com o de la voluntad 
consciente y organizada del prole­
tariado. Un clásico marxista de la 
se g u n d a  g e n e ra c ió n ,  A n to n io  
Labriola, vio precisamente en este 
aspecto el "nervio" del Manifiesto 
Comunista y del materialismo his­
tórico: "Con esta concepción, el 
comunismo, al dejar de ser espe­
ranza, aspiración, recuerdo, con­
jetura o remedio hallaba por pri­
mera vez su adecuada expresión 
en la conciencia de su propia nece­
sidad, esto es. en la conciencia de 
ser la salida y la solución de las 
actuales luchas de clases" (3). A 
este proyecto histérico-social, ra­
cionalmente argumentado, lo lla­
maron socialismo científico dife­
renciándolo de las varias opciones 
morales e ideales impugnadoras 
de la sociedad de clases, típica del 
socialismo anterior, que ellos de­
nominaron utópico.

Socialismo científico cabe en­
tenderlo aquí y es necesario subra­
yarlo com o aspiración, com o vo­
cación de dotarse de ciencia, al 
menos en un doble sentido: como 
relación, aquí sí, dialéctica con las 
distintas disciplinas científicas y 
como concreta y específica aspi­
ración a guiar racionalmente la 
lucha de clases en una dirección 
socialista: en palabras de Manuel 
Sacristán: "El marxismo es un in­
tento de vertebrar racionalmente 
con la m ayor cantidad posible de 
conocimiento y análisis científico 
un m ovim iento em ancipatorio" 
(4). Ciertamente, hoy debemos ser
(3) M emoria del M anifiesto Com unista,
Fontam ara. Barcelona. 1979. p.24.
(4) Guiu. J. Y M unnc. A. (1979): "Una 
conversación con M. Sacristán", publica­
do por prim era vez enM ientras Tanto. n° 
63. Barcelona, noviem bre de 1995. p. 
126. Esia concepción del m arxism o es 
uno de los núcleos duros del modo de 
entender el m aterialism o histórico de M. 
Sacristán y que se puede en co n tra ren  sus 
escritos, destacadam ente en su célebre 
prólogo a la edición española del Anti- 
Dhüring. G rijalbo. Barcelona. 1964.

críticos con una parte importante 
de esta tradición, pero esto es de­
cisivo, a mi juicio, sin olvidar esta 
aspiración de dotar al pensamien­
to y la práctica de bases teóricas 
argumentables y lógicamente con­
sistentes. La crítica hay que diri­
girla a dos realidades: una de ca­
rácter ideológico, el cientifismo 
en sus distintas versiones; otra de 
carácter político-organizativo, la 
pretensión, tantas veces practica­
da de un aparato organizativo-par- 
tidario de definir que socialismo 
era científico y cuál no y, por lo 
tanto, el que es "correcto y verda­
dero". Obsérvese que esa tradi­
ción ha realizado una lectura del 
adjetivocientíficoque lo hace equi­
valente a lo indiscutible, lo indu­
dable desde lo cual se decide la 
verdad última. Las consecuencias 
que esta concepción del "socialis­
mo científico" han tenido en la 
teoría y en la práctica política han 
sido terribles y las pruebas son 
concluyentes: retraso en la teoría, 
confusión entre planos diversos 
de la lucha política, incapacidad 
para analizar lo nuevo en cada fase 
histórica y conversión del marxis­
mo en cobertura legitimadora de 
sistemas sociales autoritarios.

La confusión entre los diversos 
planos de la lucha revolucionaria 
ha sido, a posteriori, una de las 
lacras más evidentes. Se puede, 
por ejemplo, argumentar racional­
mente la existencia de una "ley" 
histórica sobre el descenso de la 
taza media de ganancia y sus co­
rrespondientes contratendencias; 
se puede creer también que esa ley 
es real y adecuar de alguna forma 
los comportamientos e incluso la 
estrategia política a ésta. Ahora 
bien, calificar de no marxista a 
quien no admita esa tendencia en 
la realidad, negar su militancia en 
la organización partidaria o cosas 
aún más graves que todos pode­
mos imaginares algo muy diferen­
te. Esto ocurre cuando se convier­

te al marxismo en una doctrina 
tradicional, en un sistema cerrado, 
omnicomprensivo y no contradic­
torio, que además se oficializa en 
una de sus interpretaciones co- 
yunturales.

Al final se acaban mezclando 
varios planosque nodeberían mez­
clarse: el polí tico-  teó rico , el 
organizativo-moral y el político- 
programático. Frente a la sociedad 
capitalista uno puede denunciarla 
teóricamente; ir más allá, hasta la 
lucha sistemática contra ella es 
algo esencialmente político- m o­
ral que puede conllevar, o no, la 
militancia en una organización 
política. Si se da este paso, que es 
una opción que conlleva un com ­
promiso extremadamente profun­
do, se acepta un programa, o sea, 
unos objetivos, unas alianzas so­
ciales y de clase y una estrategia 
determinada. Esto ya de por sí 
parece suficiente como para tener 
que añadirle la inequívoca acepta­
ción de una interpretación oficiali­
zada del marxismo.

El retorno a Marx, a sus proble­
mas, a su metódica, a sus defini­
ciones teóricas exige confrontar­
las con las nuevas realidades con 
los dilemas y desafíos de la espe­
cie humana ante este dramático 
final de milenio; se convierte en 
un elemento decisivo para repen­
sar sobre bases nuevas la estrate­
gia socialista. Hoy com o ayer, el 
problema sigue siendo el mismo. 
¿En el capitalismo realmente exis­
tente se dan contradicciones, fuer­
zas sociales y sujetos específicos 
que hagan factible políticamente y 
moralmente deseable su supera­
ción socialista? Entiéndase que se 
habla de contradicciones que ge­
neran posibilidades, elecciones 
sociales conscientes y no determi­
naciones que hagan irreversible el 
objetivo. La vieja y cada vez más 
actual consigna de Rosa Luxem- 
burgo de "socialismo o barbarie" 
es también una opción crucial del



método histórico-social marxista. 
Los d ile m a s  y d es a fío s  
d e l c o m u n is m o  c rític o

Repensar sobre nuevas bases 
el proyecto socialista requiere, a 
mi juicio, confrontarse con tres 
elementos claves de nuestra reali­
dad político- cultural. En primer 
lugar, dar cuenta de ese complejo 
histórico que hemos venido en lla­
mar "socialismoreal"; en segundo 
lugar, analizar con "ojos limpios" 
los cambios fundamentales que se 
han dado en el capitalismo en esta 
fase, y en tercer lugar introduciren 
nuestros proyectos, de una manera 
plena y no subalterna, las nuevas 
contradiccionesquetienenque ver, 
d e s ta cad a m e n te ,  con la crisis  
ecológico-social, los problemas de 
género y el choque entre culturas.

En la primera cuestión habría 
que distinguir dos elementos que 
son diferentes, aunque unidos his­
tóricamente. el análisis de lo que 
fue el intento de construir el socia­
lismo, fundam entalm ente en la 
URSS, y el proyecto socialista tal 
como se había venido configuran­
do en la tradición emancipatoria 
del movimiento obrero. La tesis 
que defiendo es que más allá de las 
opiniones v de las valoraciones 
políticas que se tengan del "socia­
lismo real", su desarrollo y su cri­
sis afectan al proyecto socialista 
mismo. Com o lia señalado entre 
otros Dom enico Losurdo, no cabe 
aquí un simple retorno a Marx 
com o si nada hubiera ocurridodes- 
de su muerte.

Desde este punto de vista, lo 
acontecido en el Este obliga a una 
refundación del propio proyecto 
socialista; entiéndase bien que ha­
blo de un proyecto socialista, por­
que en una parte muy importante 
de la izquierda cuando se habla 
críticamente del "socialismo real" 
se renuncia en la práctica a una 
perspectiva anticapitalista. A mi 
juicio, una reflexión rigurosa so­

bre esta cuestión debería partir de 
tres elementos básicos:

a) Que la transición es un 
proceso largo y contradictorio, 
donde la orientación y el sentido 
nunca están garantizados.

b) Que el proceso de cons­
trucción del socialismo no vade 
la complejidad a la simplicidad. 
El socialismo hay que entender­
lo como el intento de regular, 
conscientemente y al serviciode 
las necesidades de las poblacio­
nes, una estructuras sociales y 
económicas complejas.

c) En la construcción de la 
soc iedad  a lte rna tiva  no hay 
automatismo y serán necesarias 
estructuras institucionales y me­
canismos de control de poder.

En lo referente a la segunda 
cuestión es preciso, para comen­
zar. decir la verdad, el capitalismo 
ha demostrado más capacidad de 
perpetuación e innovación de lo 
que hubiésemos imaginado hace 
apenas unos años. Una adaptabili­
dad notable y una insólita manio- 
brabilidad que le hace sacar parti­
do tanto de sus debilidades como 
de sus puntos fuertes han venido a 
demostrar lo equivocado de las 
previsiones que lo situaban en su 
etapa última o en una decadencia 
irreversible. Las discusiones so­
bre la mundialización o la global 1- 
zación económica, la llamada cri­
sis del fordismo y la presencia de 
nuevas formas de organización del 
trabajo, la emergencia de un nue­
vo sistema tecnológico o todo el 
conjunto de fenómenos que se han 
venido en llamar la sociedad de la 
información son aspectos diver­
sos que indican que nos encontra­
mos ante una nueva etapa del capi­
tal ismo y que éste debe ser "leído" 
de nuevo, intentando comprender 
las discontinuidades que aparecen 
en esta fase y lo que queda de la 
anterior; sabiendo, además, que lo 
económico es sólo un aspecto, ya

que también cambian las relacio­
nes entre lo social y lo político, 
entre lo económico y lo institu­
cional, la jerarquía entre países y 
regiones de un orden internacio­
nal en redefinición y, más allá, la 
concreta y precisa distribución del 
poder real entre clases, grupos y 
pueblos de la economía mundo.

Con respecto al tercer tema, las 
nuevas contradicciones, hay que 
señalar que la matriz conceptual 
de tradición marxista tiene difi­
cultades para analizar ciertos fe­
nómenos no reconducibles inme­
diatamente a conflictos de clase y 
más precisamente a aquellos datos 
de realidad que no son específicos 
del capitalismo, aunque estén re­
lacionados con él. Si bien es cierto 
que en una parte de la obra de 
Marx se pueden encontrar tenden­
cias productivistas y una idea bas­
tante lineal del progreso humano, 
hay que decir también que, como 
ha sido señalado (5), también se 
encuentra en Marx atisbos de una 
crítica ecológica.

Lo que parece evidente es que 
la crisis ecológica es una realidad 
cada vez más presente en nuestras 
sociedades y que obliga a una 
reformulación del ideario socia­
lista. La contradicción entre un 
ecosistema-mundo finito y el ca­
rácter expansivo del capitalismo 
realmente existente está afectan­
do a los equilibrios globales, po­
niendo en peligro la vida del pla­
neta. Hoy, la humanidad posee ya 
la suficiente información com o 
para saber con bastante certeza 
que el modo de vida predominante 
bajo el capitalismo no es genera­
l izaba  ni sostenible en sus actua­
les dimensiones.

Ahora bien, la problemática 
ecológico-social en su realidad y 
dramatismo obliga, com o antes se
(5) S a c r is tá n ,M . "A lg u n os atisb o s p o lí­
ticos ideológicos de M a rx " , en Pacifis­
mo. ecología y política alternati va, Ica ria , 
B arcelona, 1987.



mencionó, a redefinir el propio 
ideario, es decir, 110 es posible hoy 
mantener, con conocimiento sufi­
ciente, la idea de un com unism o 
de la abundancia o la de una socie­
dad sin constricciones ecológicas. 
Cuando se habla de refundar el 
proyecto nos estamos refiriendo a 
la necesidad de repensar e lem en­
tos sustanciales del mismo a la luz 
del conocimiento crítico de nues­
tra época. En concreto, las cues­
tiones que deben ser repensadas 
son el papel del Estado en la cons­
trucción del socialismo, la escasez 
de recursos finitos y su distribu­
ción a nivel planetario. Al m encio­
nar la crisis ecológico-social decía 
que el actual modo de vivir y pro­
d u c i r  del c a p i t a l i s m o  no es 
generalizable, no se puede olvidar 
que la crisis ecológica, percepti­
ble ya hoy, la ha generado un sis­
tema que sólo beneficia a un cuar­
to de la población mundial.

Las dramáticas desigualdades 
que se están generando en esta 
aceleración de la mundialización 
capitalista ponen enevidenciaotro 
elemento que cada vez será más 
central en el proyecto emanci- 
patorio: la relación entre culturas 
y razas. Las grandes migraciones 
y los procesos de aculturación aso­
ciados al monopolio de la infor­
mación capitalista sitúan a la iz­
quierda ante problemas ya vivi­
dos, pero hoy d ram áticam en te  
acrecentados. El multiculturalismo 
de los centros del imperio, el cho­
que entre culturas, están situando 
al m ovimiento obrero ante proble­
mas de difícil solución y lo están 
convirtiendo, en algunos lugares, 
presa fácil del racismo más o me­
nos ab ie r tam en te  fasc is ta . La 
aculturación que afecta al yo indi­
vidual de las personas que viven 
en el sur del planeta puede condu­
cir, como reacción a esta salvaje 
m o d e rn iz a c ió n  c a p i ta l i s ta ,  al 
fundamentalismo en sus distintas 
v a r ian te s .  C u a n d o  c o n o c id o s

estrategas del imperialismo norte­
americano, como Huntington, ha­
blan de guerra de civilizaciones, 
no sólo están buscando desespera­
damente enemigos, sino opciones 
de modelos civilizatorios.

Se puededecirque las reivindi­
caciones feministas y el movimien­
to obrero han tenido un desarrollo 
paralelo y conflictivo. Para expli­
car esto se suelen invocar razones 
ideológicasoculturales;desde lue­
go éstas existen, pero no son las 
fundamentales. El centro del asun­
to no es otro que la perpetuación 
de una división sexual del trabajo 
que concede privilegios al género 
m a s c u l in o  y que  d i s c r im in a  
estructuralmente a la mujer. El 
movimiento feminista ha aporta- 
dounacríticaconsistente al mode­
lo de sociedad patriarcal, a los 
mecanismos de explotación capi­
talistas, a las distintas formas 
discriminatorias de éste, a los lí­
mites formales de la democracia, 
es decir, una crítica radical al modo 
de producir y vivir predominante 
en nuestras sociedades, conver­
gente en muchos de sus ejes cen­
trales con la tradición histórica del 
movimiento obrero. Feminizar el 
sujeto revolucionario es 1111 aporte 
decisivo a esta idea de refundar el 
proyecto socialista y también una 
necesidad si queremos sumar a un 
sector crecientemente subordina­
do y subalterno en nuestras socie­
dades.

Los restos d e  la  
izq u ie rd a  ho y

Las viejas y nuevas contradic­
ciones que tan sumariamente aca­
ban de seranalizadas siguen refle­
jando problemas reales y aspira­
ciones sociales; por lo pronto la 
crisis ecológica demanda dos as­
pectos esenciales de la tradición 
emancipatoria marxista: el inter­
nacionalismo y la planificación

económica. Las otras necesidades 
( relacionadas con el m odode vida, 
la cultura del trabajo, la dem ocra­
cia participativa, etc.) han estado 
siempre, directa o indirectamente, 
relacionadas con el legado del 
movimiento obrero. De lo que se 
trata es, en definitiva de partir de 
estos problemas reales para cons­
truir un proyecto político y cultu­
ral alternativo al modelo social y 
económ ico dom inante. Una iz­
quierda que pretenda ser un refe­
rente de masas debe medirse con 
estas nuevas y viejas contradic­
ciones, dándole respuestas facti­
bles socialmente y, por lo tanto, 
creíbles para el nivel de concien­
cia y com promiso de nuestras po­
blaciones. A mi modo de ver, esta 
izquierda tiene tres retos funda­
mentales: el programa en tanto 
que proyecto, los modos de orga­
nizarse e intervenir de los sujetos 
sociales v políticos y, por último, 
la forma partido.

a) El programa en tanto que 
proyecto. Cuando me refiero al 
programa estoy señalando un 
conjunto de ideas fuerza cohe­
rentes entre sí y capaces de ofre­
cer alternativas global i zadoras a 
estas viejas y nuevas contradic­
ciones a las que nos acabamos 
de referir, no a una suma de 
propuestas enlazadas en función 
de los segmentos electorales a 
ganar. En este sentido, el pro­
grama es decisivo, ya que con­
creta alianzas sociales estratégi­
cas y construye sujetos políti­
cos, asumiendo que muchos de 
estos elementos son contradic­
torios entre sí y, por tanto, se 
requiere un esfuerzo de debate y 
síntesis permanente. Esto podría­
mos resumirlo del modo siguien­
te: un proyecto socialista social­
mente factible y ecológicamente 
fundamentado.

b) Modos de organizarse e 
intervenir. La izquierda en el



proceso de innovación al que 
está obligada tendrá que enfren­
tarse a real idades sociales que se 
producen de una forma muy di­
ferente que en el pasado. El mo­
vimiento obrero europeo, en su 
lucha centenaria, fue elaboran­
do a través de sus instituciones ( 
partidos de masas, sindicatos de 
clase, asociaciones culturales ) 
in s trum entos  de con trapoder  
frente al orden constituido que 
actuaban como mecanismos que 
promovían la solidaridad y la 
conciencia socialista. Pues bien, 
estas instituciones, que forma­
ban un sólido fundamento de las 
distintas estrategias emancipa- 
torias, se encuentran hoy en cri­
sis y requieren ser reconstrui­
das. De ahí, la enorme importan­
cia que tiene promover nuevas 
formas de intervención política 
que fomenten las relaciones per­
sonales solidarias, prácticas so­
ciales alternativas al "sálvese 
quien pueda" del mercado y que 
contribuyan a propiciar una es­
trategia de poderes frente a las 
tendencias, cada vez más acen­
tuadas en la izquierda, de prácti­
cas políticas que tienden a privi­
legiar lo institucional y lo elec­
toral.

c) Los procesos de diferen­
ciación social v de fragmentación 
cultural que se han ido produ­
ciendo durante los años de rees­
tructuración capitalista y la de­
rrota del movimiento obrero y 
de la izquierda transformadora 
europea sitúan en primer plano 
la viejacuestióndel partido obre­
ro. No parece demasiado facti­
ble, en este tipo de sociedades, 
la recreación de los viejos parti­
dos de masas ( en sus múltiples 
variantes socialdemócratas o co­
munistas) o el retorno a los rígi­
dos partidos de vanguardia de la 
etapa de bolchevización de los 
partidos comunistas; más bien 
se trata, a partir de las experien­

cias que se están poniendo en 
marcha, de construir fórmulas 
organizativas que recojan las plu­
ral idades político- culturales 
existentes hoy en lo sujetos so­
ciales emancipatorios y que fo­
menten fórmulas de hacer polí­
ticas más participativas. En cier­
to sentido, los comunistas esta­
mos hoy en una etapa nueva y 
distinta, una etapa -en muchos 
sentidos- fundante; quizá pueda 
ser de utilidad para entender 
nuestro papel en este viraje his­
tórico aquello que planteaban 
Marx y Engels en el fundante 
Manifiesto del Partido Comu­
nista:

"¿Cuál es la posición de los 
comunistas con respecto a los 
proletarios en general?

" Los comunistas no forman 
un partido aparte, opuesto a los 
otros partidos obreros.

"No tienen intereses que los 
separen del conjunto del prole­
tariado.

" No proclaman principios 
especiales a los que quisiera 
amoldare! movimiento obrero.

" Los comunistas sólo se dis­
tinguen de los demás partidos 
proletarios en que, por una par­
te, en la diferentes luchas nacio­
nales de los proletarios destacan 
y hacen valer los intereses co­
munes a todo el proletariado, 
independientemente de la nacio­

nalidad; y por otra parte, en que, 
en las diferentes fases de desa­
rrollo porque pasa la lucha entre 
el proletariado y la burguesía, 
representan siempre los intere­
ses del movimiento en su con­
junto."

En definitiva, se trata de partir 
de la realidad para transformarla. 
Hay que poner fin, de una vez por 
todas, a lo que ha sido común en la 
tradición mayoritaria comunista y 
que define muy bien al estalinismo, 
su lenguaje falsario: Las derrotas 
son derrotas, no avances sobre la 
retaguardia. Una etapa histórica 
ha terminado y lo ha hecho con 
una derrota profunda de un pro­
yecto y de un movimiento social 
organizado. Ante esto caben va­
rias opciones: negar lo evidente y 
caer en un autismo que terminará 
con la resistencia y energía del 
movimiento. Claudicar ante los 
enemigos de clase y convertirse en 
la "mano izquierda" de la derecha. 
O bien  p a r t i r  de la d e r ro ta ,  
sacu d irse  las v ie jas  ce r tez a s ,  
reformular sobre bases nuevas el 
ideario y arriesgarse a transitar 
por caminos angostos, dificulto­
sos y plenos de enemigos, pero...¿ 
acaso no ha sido éste el sino de los 
que han querido cambiar el mun­
do?

Utopías/ Nuestra Bandera
( España)
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Los textos dedicados a esta sección no deben de exceder 

de 35 lirias mecanografiadas.

I
Analfabetism o en el m undo

Es imposible no estremecerse ante las cifras que ha 
suministrado UNICEF en su informe anual sobre el 
analfabetismo en el mundo. Alrededorde 1 (XX) millo­
nes de personas, la sexta parte de la población mun­
dial, son analfabetos funcionales, y de ellos, 130 
millones son niños.

Es difícil entender que mientras la ciencia convierte 
en realidad conquistas que parecían imposibles de 
alcanzar por el saber humano, haya personas que no 
pueden garabatear su nombre o están imposibilitadas 
de hacer la operación numérica más simple.

Esta contradicción tan absurda transcurre, antes 
que nada, debido a las condiciones sociales que impe­
ran en el mundo; a la discriminación de que son objeto 
millones de seres, principalmente mujeres y niños.

He tenido oportunidad de ver fotografías de niños 
cargando pesadas anuas de guerra, involucrados en 
sangrientas luchas en distintos puntos de la geografía 
tercer mundista.

¿Cuándo será el tiempoenque las fotos nos devuel­
van a esos niños con un libro en la mano, en lugar de 
un instrumento de muerte?

Susana García - Vicente López

II
Tanguero

"Que el mundo es y será una porquería, ya lo se...". 
La reminiscencia tanguera viene a mi memoria... y 
estoy pordarle la razón. Fijesé. Señor Di rector, que los 
juegos sexuales entre MónicaLewinsky y Bill Clinton 
han ocupado infinitamente mas espacios de TV, radios 
y diarios, que los miles de muertos de hambre en 
África. Que las manchas de semen del presidente en la 
bombacha de la señorita tienen más trascendencia que 
el misil que se les escapó a las fuerzas estadounidenses 
en el Golfo Pérsico, según lo reconoció el general

norteamericano Anthony Zinni. y que causó la muerte 
de once civiles. Claro está, no son muchos, y al final 
de cuenta, son iraquíes.

Juan Cuevas - Capital

III
El sur también existe

La revista Tesis 11 ha mejorado notablemente. Ya 
no veo esos artículos o notas duras que poco ayudan. 
Ahora está bién encaminada, refleja maduración.

(...) No se dan ideado las cosas que voy descubrien­
do en mis estudios de historia argentina, laotra historia 
que no conocemos los argentinos. Lástima que cuento 
con poco material, solamente dos bibliotecas, la del 
Bolsón (Río Negro) y la de Bariloche. Si pudiera vivir 
en Buenos Aires, viviría en la Biblioteca Nacional.

(...) Los felicito por la nota: "Chile 25 años des­
pués" de Luis Sepúiveda, aparecida en el número 43. 
También la completa infonnación que dan sobre los 
avances de la izquierda en Europa.

(...) Leo mucho, por suerte aquí los inviernos son 
largos y hay tiempo para lodo. Pero no se si mi vista 
me acompañará por mucho más tiempo.

Carlos A. Chatruc - El Bolsón. Río Negro
Texto retine ido
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Autoritarismo, personalidad
y los naufrasios de la izquierda 

Francisco Berdichevsky Linares
En este libro se obordo sobre todo el popel jugado por el autoritarismo como fenómeno social y por los personalidades 
autoritarios, en el naufragio de los ensayos de izquierdo. Lo vertiente autoritaria es enfocado desde el punto de visto 

preferente de lo subjetividad social y personal. Es un tema que no puede enfocarse como el exclusivo agente causal. Pero 
figuro entre los cousos fundamentóles del naufragio citodo. Por lo tanto, el análisis crítico, conceptual y práctico de los 
tendencias autoritarios en la subjetividad, puede contribuir tanto o indagar sus causas, como o estudiar su gravitación 

basto ahora negativo en los ensayos de lo izquierdo
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